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¿Cómo se construye un modelo de democracia participativa?: Caso Cotacachi 
 
¿How is a model of participatory democracy built: Cotacachi Case? 
 
 
RESUMEN 
 
 
La investigación se centra en determinar que estrategias se utilizaron en el modelo  
democracia participativa a través del análisis de participación ciudadana, en torno al 
proceso que se vivió en Cotacachi en el  1996. 
 
Para evidenciar lo señalado se hace un estudio de la evolución y desarrollo de la 
participación ciudadana y los avances que en la Constitución aprobada en el 2008, se 
hacen sobre el tema. 
 
El conocer como el proceso que vivió Cotacachi se transformó en un modelo de 
democracia participativa es trascendental, se detallaran los acontecimientos, el rol de los 
diferentes actores y los intereses que ayudaran a entender cómo se construye  un modelo 
de democracia participativa. 
 
PALABRAS CLAVE: CIUDADANÍA / COMUNICACIÓN SOCIAL / GOBIERNOS LOCALES / 
PARTICIPACIÓN CIUDADANA / DEMOCRACIA / COTACACHI 
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ABSTRACT 
 
 
The research is intended to determine what strategies were used in the participative democracy 
model, through citizenship participation analysis, around the process  
 
In order to verify what was stated, a study was conducted on the evolution and development of 
citizenship participation and advancements made on the subject by the  
 
Knowing how the process occurred in Cotacachi became in a vital participative democracy 
model, how events occurred, and the role of diverse stakeholders and interests that contributed 
to understand how a participative democracy model is  
 
KEYWORDS: CITIZENSHIP / SOCIAL COMMUNICATION / LOCAL GOVERNMENTS / CITIZEN 
PARTICIPATION / DEMOCRACY / COTACACHI 
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INTRODUCCIÓN 
 
 
Este trabajo, tiene como finalidad sustentar y reconocer los aportes y las experiencias 
del Gobierno Municipal de Santa Ana de Cotacachi, para otras ciudades en la 
implementando la democracia participativa, como referencia exclusiva al tema y su 
plena vigencia involucra al ciudadano en los procesos de toma de decisiones que tienen 
que ver con el bien común y con el proceso de  desarrollo. Citando al Ex-Alcalde del 
cantón  Auki Tituaña “El camino recorrido en el ámbito organizativo y legal; nos 
permitió avanzar en el aspecto político, social, cultural, económico y ambiental, 
especialmente en el ámbito humano y espiritual… El objetivo del modelo es la 
construcción de un Cotacachi participativo, descentralizado, productivo y solidario”, 
discurso que provocó el rediseño institucional y un cambio en el modelo de democracia 
de este cantón. En el primer capítulo se aborda la base conceptual, donde se presenta el 
debate  en torno a los antecedentes históricos de noción de ciudadanía, la participación 
ciudadana en América Latina, la comunicación como elemento que fortalece la 
democracia, ítem que estudia los medios y su estructura, medios y democracia, el voto 
en el proceso comunicacional, la relación entre el papel de los movimientos sociales, 
indígenas y sociedad civil, identidad en la participación, ciudadanía, la participación 
ciudadana, tipos de participación, la democracia para determinar  los efectos en El 
Gobierno Autónomo Descentralizado Municipal de Santa Ana de Cotacachi. 
 
En el capítulo II se tratan los elementos de contexto y la historia reciente que permiten 
entender los factores que influyeron en el aparecimiento de un modelo de democracia 
participativa. 
 
En el capítulo III condensa el análisis la capacidad organizativa de los actores y se 
reconstruye y examina el proceso participativo. 
 
En el capítulo IV se dedica al análisis de los cambios que ocurren en la democracia  y el 
desarrollo local. 
 
En el capítulo V se encuentran las conclusiones y recomendaciones  que amplían puntos 
importantes de este trabajo. 
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                                   JUSTIFICACIÓN 
 
Mientras el régimen democrático vivía un periodo de inestabilidad política en los años 
1996-2004, varios gobiernos locales, entre ellos algunos liderados por indígenas, 
impulsaron procesos de cambio en el gobierno y la democracia local. 
 
El Ecuador se encuentra ante una paradoja: tiene problemas de gobernabilidad en el 
régimen político nacional, mientras hay procesos de innovación en los gobiernos 
locales. 
 
El presente trabajo se ha planteado una primera entrada en la problemática, examinando  
un caso específico: el de Cotacachi. El objetivo central es el estudio del proceso de 
participación en el periodo 1996-2004, durante las dos administraciones del alcalde 
indígena Auki Tituaña. Se propone estudiar el comportamiento de los actores locales, 
así como caracterizar las relaciones entre la Asamblea de Unidad Cantonal, espacio de 
expresión de la sociedad civil y de la democracia participativa, con el Gobierno 
Autónomo Descentralizado del Municipio como instancia de gobierno y expresión de la 
democracia representativa. 
 
Cotacachi se lo escoge por varias razones: en primer lugar porque  se trata  de un 
proceso sostenible de participación, ya que tiene ocho años de duración, de manera que 
puede ser mirado con cierta perceptiva. Por otra parte se trata de un cantón donde se ha 
construido un espacio público, la Asamblea, en la que se expresan los actores y se 
procesan sus conflictos. Finalmente, de manera que los hallazgos de este estudio pueden 
dar pistas para explicar los cambios en la estructura de poder local. 
 
Siendo esta una de las razones por las cuales elijo el tema, es por el sentido y la fuerza 
con la que se da origen a un modelo de democracia participativa al establecer y definir 
varias interrogantes como por ejemplo ¿Diferencias entre la democracia representativa  
y democracia participativa? ¿Qué papel cumple la comunicación en la construcción de 
un modelo de democracia? Estas preguntas surgen hoy, cuando en nuestro Constitución 
se ha instaura la figura de Participación Ciudadana y Control Social. 
 
2 
 
Existen estudios que tratan de explicar los problemas de la democracia en el pleno 
nacional, pero hay escasas investigaciones y debates sobre democracia local. Por ello es 
necesario tener un enfoque de un proceso cantonal particularmente el caso del Gobierno 
Autónomo Descentralizado del Municipio de Cotacachi, que tiene una peculiaridad en 
ser el movimiento indígena quien lideró. 
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CAPÍTULO I 
 
 
CIUDADANÍA Y PARTICIPACIÓN 
 
“La participación comunitaria no es (solo) un fin sino un medio. Un medio para hacer posible 
la realización de cambios necesarios y mejoras de la vida colectiva de la población de un 
territorio, de la comunidad, que serían imposibles sin su participación o contra ella. Es un 
medio para la transformación de la realidad, para impulsar el desarrollo individual y colectivo, 
personal y social. Un medio “oportuno”. Un medio ideológica y éticamente coherente, un medio 
satisfactorio y eficaz. ” 
 
ALINSKY Saul (1909-1972) 
 
1.1 Introducción 
 
En este capítulo se abordará el tema de la participación ciudadana, con puntos de vista 
diferentes y en algunos casos contradictorios, a menudo se polarizan las posiciones, pues para 
algunos autores lo importante es la participación, como sinónimo de democracia, elemento 
sustancial del cambio social y de la creación de una sociedad nueva y participativa. Para otros, 
lo que importa es la representación, originando una postura escéptica sobre la intervención 
ciudadana directa, pues lo  único válido es participar en las elecciones periódicas propias de la 
democracia representativa. 
 
Tratando de rescatar las diversas perspectivas teóricas, analíticas y definir los elementos clave 
de la participación ciudadana. De esta forma se podrá analizar de qué manera “la 
participación” provoca un  rediseño de modelo de democracia participativa-representativa y un 
cambio en el modelo de democracia, generados con el ascenso de Auki Tituaña al poder local y 
la implementación de su agenda de cambio institucional. 
 
Esta discusión teórica, indiscutiblemente, llevará consigo una reflexión en torno a las  nociones 
del cambio político-cultural, las responsabilidades y virtudes cívicas, la participación ciudadana, 
y la  democracia representativa versus democracia participativa. 
 
1.2 Antecedentes históricos 
 
En el caso de Cotacachi el proceso de participación y gestión local con características 
novedosas arranca en agosto de 1996 cuando arriba al poder municipal un representante de las 
organizaciones indígenas. 
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Si bien en gestiones municipales anteriores, más de un representante de los indígenas fue electo 
como concejal, hasta 1996 ninguno de ellos había desempeñado el cargo de alcalde de la ciudad. 
El hecho de que en 1996 un indio desempeñe una función política importante dentro del cantón, 
sin embargo, no es un hecho casual. El triunfo electoral de un representante indígena1 se 
produce en un espacio local caracterizado por la presencia significativa de población indígena y, 
por otra parte, en un contexto en el que el movimiento indígena nacional y las organizaciones 
cantonales, son el resultado de un largo proceso de maduración desde los años setentas. 
 
Por otra parte, el triunfo electoral de un indígena también es el reflejo de un cambio a nivel de 
las relaciones inter-étnicas. En la actualidad dicho cambio se expresa en el trato cotidiano de los 
sectores blanco-mestizos a los indígenas (mayor respeto a los estudiantes indígenas, mejor 
atención por parte de empleados y funcionarios públicos, etc.) Sin embargo, esta transformación 
es incipiente y resulta, sobre todo, del proceso de capacitación de los dirigentes de las 
comunidades indígenas que arranca desde comienzos de los años 90 y se refuerza, más adelante, 
con el apoyo de la Misión Andina, los proyectos de desarrollo rural integral y la 
profesionalización de varios dirigentes de la Unión de Organizaciones Campesinas de 
Cotacachi, UNORCAC. 
 
Un aspecto importante de la experiencia tiene que ver, sin duda alguna, con la presencia de 
organizaciones sociales rurales (comunas y organizaciones de segundo grado) y, en menor 
medida, urbanas en la identificación de sus problemas socioeconómicos, dentro de un proceso 
de planificación participativa. Uno de los frutos de dicho proceso constituye el "Plan de 
Desarrollo del Cantón Cotacachi. Un Proceso Participativo" cuyo lanzamiento tuvo lugar hacia 
fines de 1997. 
 
Además de la participación de la población en el proceso de planeación local, otro de los 
aspectos que cabe resaltar en la experiencia de Cotacachi tiene que ver con la organización de 
dos asambleas cantonales con la presencia de un significativo número de representantes de 
organizaciones urbanas, rurales y de ciudadanos. A pesar de que no se han definido con claridad 
las reglas de juego que conduzcan a su institucionalización, la Asamblea ha permitido que 
diversos sectores sociales entre ellos los indígenas sean convocados e interpelados en un espacio 
de participación ciudadana. 
 
1Si se consideran el idioma y la vestimenta como dos indicadores de la población indígena, en el cantón 
alrededor del 29,3% de la población total declaro que hablan el quichua ya sea solo en combinación con 
el castellano y, por otro lado, usan vestimentas propias del mundo indígena (CEPAR, año 1998). En otras 
fuentes como el Plan de Desarrollo del Cantón Cotacachi, se sánala que el porcentaje de la población 
indígena dentro del cantón llega al 50 por ciento. 
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La experiencia de  participación y gestión local en el caso de Cotacachi es un proceso vivo, en 
el que algunas dimensiones de la participación y el desarrollo local pueden cambiar de 
dirección, los aspectos más significativos de la experiencia, ponen énfasis en aspectos tales 
como el desarrollo local y la emergencia y constitución de nuevos actores sociales dentro del 
espacio cantonal. 
 Para este caso, en la contextualización y soporte filosófico-epistemológico debemos  indicar 
que, en el origen de la democracia en Grecia, la ciudadanía coincidía con la participación2 en la 
construcción de los estados modernos donde surgió la delegación  de poder como fenómeno 
fundamental  de la democracia. Se señala que la categoría de ciudadanía nació en Atenas  para 
referirse  al grupo de personas  que tenían la responsabilidad de decidir y guiar los destinos de 
los ciudadanos. La democracia existente se caracterizaba entonces por la participación directa 
del ciudadano en los espacios democráticos de la Polis, “dándose una coincidencia entre 
ciudadanía y ejercicio político”3. 
Aristóteles manifiesta claramente que para que aflore la ciudadanía deben generarse las 
condiciones necesarias, que en su época se perfilaban en la polis y que como espíritu de la 
consolidación entre sujetos sociales, la virtud de estos deben ser factores preponderantes para el 
desarrollo de la ley y la ciudad. 
Fernando Savater señala sobre el tema: 
 
“Todos las cosas dignas de admiración que hay en mundo, ninguna es tan admirable como el 
hombre”. Por ello los griegos inventaron la polis, la comunidad de la naturaleza ni la voluntad 
enigmática de los dioses, sino la libertad de los hombres, es decir: su capacidad de razonar, de 
discutir, de elegir y de revocar dirigentes, de crear problemas y de plantear soluciones. El 
hombre por el que ahora conocemos ese invento griego, el más revolucionario políticamente 
hablando que nunca se haya dado en la historia humana, es democracia4 
 
Entre estos factores que como señala Aristóteles está la participación5, es decir que una 
administración cuide de sus ciudadanos y que obtenga beneficios, sin dejar de lado el principio 
directo conectando la ciudadanía con sus recursos.  
 
Que se reúnan solo para sobrevivir y no para vivir bien6, la correcta administración de los 
recursos amerita la gestión equitativa y por ende con un resultado positivo para la comunidad. 
La ciudadanía en su conjunto no podría definir su pensar pero en la generación del concepto 
como tal está la posibilidad de vivir mesuradamente, aceptablemente pero no caer en el 
2ORTIZ, Santiago. Participación Ciudadana. RisperGraf C.A. Quito, año 2004, Pg21. 
3PALMA, Sepúlveda. Sergio.  Cambio De Ciclo Político En Chile y Los Desafíos de Un Gobierno 
Ciudadano. FLACSO – Chile. Universidad de Concepción. Agosto del 2008. Pg.37. 
4 SAVATER, Fernando. Política para Amador. Edición Ariel. Pg.26. 
5 ARISTOTELES. La Política. Libro III. Párrafo 3. del Capítulo 9 de la Antología. Pg. 455 
6 TEILLET, EDUARDO. Ciudad y ciudadanía según Aristóteles, en: 
http://ciudadyderecho.blogspot.com/2010/03/ciudad-y-ciudadania-segun-aristoteles.html 
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despilfarro o gasto desmedido de recursos. No se buscaba una alienación o definir una 
mentalidad sino que dentro del todo, en donde hay derechos y obligaciones, en donde los 
valores y/o principios pudiesen requerir otro aspecto. 
 
Sin duda alguna, la organización, es la base de las sociedades y del desarrollo de sus entes, pero 
los participantes o actores de este desarrollo deben estar convocados o para asumir la 
responsabilidad, sin olvidar que son parte de una ciudadanía, como lo define  Aristóteles en “la 
alianza para fines militares o económicos”,7 en donde sobresalen a la mente dos factores 
claves: seguridad y capital, como también control y dependencia económica. 
 
Es muy claro que el autor señala estos puntos distinguiendo el contexto de comunidad política 
que no es lo mismo que ciudadanía simplemente por la segregación o copartícipes de una 
tendencia. El individuo en si no podría hacer nada pero en conjunto empieza a desarrollar 
esquemas, actos o comportamientos, es decir un vivir o ganas de vivir hace que las actitudes y 
aptitudes cambien más allá de una simple asociación. 
 
La perspectiva política, es aún menor que la cultural ya que a falta de la primera la segunda da 
paso a garantizar una subsistencia en base a la formación y la manera de satisfacer las 
necesidades de cada individuo que no impone su moral sino que esta se construye, la misma que 
en asociación no tendría el mismo fin de la ciudad. 
 
Entonces, es en la ciudad donde aparecen las ideas, los conceptos, los procesos, los proyectos, 
los lazos familiares, la amistad, las diferencias, discrepancias, etc. Y es así que la norma, las 
leyes y sus reglamentos no deben solo cuidar aspectos funcionales sino forjar el cultivo de la 
virtud y el cuidado que incluya la mejora de los ciudadanos en las distintas aristas. 
 
Lo justo y lo bueno, son aspectos que nacen como primera idea, debido a que en la construcción 
de una ciudad, la ciudadanía podría segmentarse por la división del capital o la existencia de 
linajes o creencias elitistas que pudiesen existir y que de hecho han conformado las conocidas 
oligarquías. 
 
Es conocido de todos que las oligarquías es el resultado de la degeneración de las aristocracias y 
que Aristóteles apunta a que en su gestión solo se apoya o vela por los intereses de los 
gobernantes. 
 
7 Ibíd. 
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Aristóteles define a la ciudad como una comunidad natural,   y dentro de ella es la ciudadanía la 
que emerge con la vida social, la relación social entre los hombres, por lo tanto no es un 
concepto que enmarque demografía sino moral.  
 
Aristóteles fue el autor que primero formuló una tesis completa sobre la idea de 
ciudadanía (y, en general, es el primer teórico de la democracia). Como por 
todos es sabido, para este pensador el hombre es un zoon politikon, es decir, un 
animal cívico o político (en muchas ocasiones se suele utilizar esta última 
traducción, aunque sería más adecuada la primera), y eso quiere decir que sólo 
puede desarrollarse plenamente en el interior de su comunidad social y 
política8. 
 
El modelo ateniense a nivel de ciudadanía fue la muestra de cambio del control se paso El 
ejercicio del poder, la democracia daba la pauta al quehacer de la aristocracia, en si Atenas no 
era gobernada por políticos netos o explícitos sino por la misma ciudadanía. Ya que difiere 
mucho de la ciudad de Esparta, en el sentido de que esta última se dedicó a la conquista, en 
donde el trabajo común o manual y ciudadanía eran incompatibles y donde los héroes se 
esforzaban o luchaban por su propia gloria.  
 
Pero como habíamos manifestado antes, la organización era el pilar de la colectividad y de 
hecho el parámetro conciliador del espectro ciudadano el modelo romano se transmitía por vía 
paterna, de modo que cualquier hijo de ciudadano obtenía nada más al nacer, de forma 
automática, el estatus de ciudadanía. El emperador Augusto ordenó que se establecieran 
controles en este sentido, como fue el caso de un registro escrito, que en la práctica era un 
“certificado de ciudadanía”. De esta manera, el ciudadano vivía bajo la esfera del derecho 
romano, tanto en la vida privada como en la pública9.  
 
Actualmente ciertos aspectos de estos modelos se reflejan en el comportamiento de las 
sociedades y como producto de un proceso, sin dejar de lado el aporte del cosmopolitismo 
universal, todo ha sido direccionado hacia un fraternismo o fraternidad universal en donde la 
humanidad vendría ser un mismo cuerpo. 
 
Se podría aseverar que la ciudadanía en la transición hacia la modernidad ha tenido una sombra 
esencial que es el cristianismo, corriente que advierte de los malos aspectos que aquejan a lo 
social como lo es la corrupción, por ejemplo. Autores como San Agustín, demarca claramente 
que la comunidad de esta transformación no es política, sino religiosa. Los aspectos que están 
fuera del dominio del sujeto o la consolidación de lo que es la justicia, está relacionado con el 
8HORRACH, Juan Sobre el concepto de ciudadanía historia y modelos en: 
http://www.revistafactotum.com/revista/f_6/articulos/Factotum_6_1_JA_Horrach.pdf 
9HORRACH, Juan Sobre el concepto de ciudadanía historia y modelos en: 
http://www.revistafactotum.com/revista/f_6/articulos/Factotum_6_1_JA_Horrach.pdf 
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aspecto divino. De esta forma  la finalidad del hombre no consiste, según Agustín, en atenerse a 
los deberes ciudadanos, sino en rezar; el hombre debe relativizar el vínculo que lo une a los 
demás hombres (pues de ello sólo sacaría maldad) y tratar, por el contrario, de vincularse más 
con Dios.10 
 
La Ciudad de Dios, muestra que San Agustín suponía que el mundo era una emanación de Dios. 
Después de su conversión, comprende que ha sido creado por Dios. Es decir, "in principio" fue 
interpretado como "Logos"  de la nada y por su bondad, y cuyos ciudadanos deseamos ser con 
aquella ansia y amor que nos inspiró su divino Autor11. 
 
A pesar de que no estuvo en un mundo entre ángeles, supo manifestar al respecto de la 
diferencia y la posibilidad de una vida dentro del paraíso como una vida dentro de los pecados. 
La ciudadanía estaría perfilándose dentro de ese contexto imaginario y de estigma frente a 
cualesquier comportamiento disfuncional. 
 
El fin del mundo y del alma son factores que desde un principio fueron elementos claves en las 
exposiciones del autor, ya que la ciudad debe formarse sólida sobre una base soberana y 
celestial. 
 
Sin duda alguna la religión ha estado presente en la conformación de la ciudad y en el 
forjamiento de sus representantes, la ciudadanía. Las costumbres europeas o las anglosajonas no 
siempre han sido perfectas pero a nivel de ciudadanía el actuar de sus personajes son los que 
han hecho la diferencia y en ciertas fases nos muestran semejanzas pero que nos remiten 
únicamente la similitud como humanos y como sujetos sociales. 
 
Victoria Ortiz de Rozas, desde una concepción ibero y latino americana es muy directa al definir 
la consecución y obviar los largos procesos históricos que son comunes e importantes pero que 
pueden cegar las investigaciones y con ello crear más incertidumbre. 
 
La autora manifiesta claramente en un solo párrafo una visión real y contundente: 
 
La ciudadanía está ligada a la democracia, donde la legalidad es universalista 
y cualquiera puede invocarla independientemente de su posición en la 
sociedad. Ello supone poderes públicos con capacidad y disposición de 
imponer esos derechos y garantías incluso en contra de otros poderes públicos, 
por ejemplo la existencia de una justicia independiente del poder político. Por 
el contrario, en un “contexto autoritario”, no existe un sistema legal que 
garantice los derechos y garantías que individuos y grupos pueden esgrimir 
10HORRACH, Juan Sobre el concepto de ciudadanía historia y modelos en: 
Revisada.http://www.revistafactotum.com/revista/f_6/articulos/Factotum_6_1_JA_Horrach.pdf 
11SAN AGUSTÍN. La Ciudad de Dios . Cita textual en: 
http://www.iglesiareformada.com/Agustin_Ciudad_11.html 
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frente a los gobernantes, el aparato estatal y otros que ocupan la cúspide de la 
jerarquía social y política.12 
 
Es de conocimiento de todos que la humanidad tiene entre sus habitantes seres capaces y que 
fuera de la perspectiva ideológica no configuran un interés temerario y por ende buscan el bien 
común. Se había manifestado la ciudad con la ciudadanía entre el bien y el mal, ahora se le 
agrega la capacidad y el velar aristotélico que busca ese bien común. Colegimos que las 
garantías ya no solo deben ser para las cosas, sino para las personas, y quizás los derechos 
fundamentales e inmanentes hacia el hombre aterricen a medida de la consagración de los 
estados garantistas, la participación ciudadana, y el actuar de una ciudadanía diversa. 
 
La ciudadanía es diversa, y en cada proceso de convivencia y subsistencia sea intermediada a 
nivel mediático o no la sociedad siente y es testigo de lo que está fuera de la norma y le causa 
daño. Es así que los movimientos sociales incluso fundamenta la participación de acuerdo a las 
causas que generan el efecto, referente a aquello la ciudadanía no es el paño de lágrimas sino el 
testigo que cierra el telón de lo actuado y no juzga sino que venera la posibilidad de que lo 
bueno se mantenga o el pacto social le permita extirpar lo malo o negativo. 
 
1.2.1  América latina 
 
En cuanto a la participación ciudadana, al menos, países como Brasil, Colombia y Bolivia 
consideran diversas facultades para que los ciudadanos intervengan en las decisiones de sus 
representantes; por ejemplo, en la asignación del presupuesto público o en qué iniciativas 
implementar. Son atisbos de la llamada democracia participativa. 
 
Si bien la participación en América Latina, radico en potenciar los problemas  de la clase 
existentes en nuestras sociedades frente a un poder predominante misma que permitió la 
creación  del poder popular, en estructuras paralelas  en base a la democracia y a la acción 
directa. 
 
Hace tan solo un cuarto de siglo, muy pocos países de América Latina vivían bajo regímenes 
democráticos y el respeto de los derechos humanos básicos era un privilegio que pocos 
habitantes podían disfrutar. En ese marco de gobiernos militares extendidos y libertades 
restringidos en toda la región, el ejercicio efectivo de los derechos en general, y los de 
participación política en particular estaba, en el mejor de los casos severamente restringido, 
cuando no totalmente suprimido. En la mitad de la década de los años 80, en el marco de la 
12 ORTIZ, Victoria. Eje “Ciudadanía, democracia y representaciónen. Revisada en  
http://webiigg.sociales.uba.ar/iigg/jovenes_investigadores/5jornadasjovenes/EJE10/Ponencia%20IIGG-
Victoria%20Ortiz%20de%20Rozas.pdf.  
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severa crisis económica y social de la denominada década perdida de nuestro continente, se 
abrirían, muchas veces violentamente, instancias de movilización social y política que darían 
paso complejos procesos de transición a la democracia. 
 
Ya en los años 90, el continente se vería sacudido, una vez más, por la segunda generación de 
reformas, esta vez centradas en la reformulación de la relación estado-mercado en el continente. 
Bajo el paraguas del “Consenso de Washington” la mayoría de los gobiernos de la región 
emprendieron, con distinta intensidad y diverso grado de éxito, severos programas de 
estabilización y ajuste estructural. 
 
A fines de los años 90 ya era bastante claro que el proceso de ajuste estructural no había logrado 
los resultados prometidos por los organismos multilaterales de crédito. 
 
El informe elaborado en 2004 por Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) 
“La Democracia en América Latina: Hacia una democracia de ciudadanos y ciudadanos”,  
marca un hito en este sentido. Dicho informe destaca la evolución de la democracia en el 
continente y la calidad de la misma, aunque advierte sobre él un severo déficit, su incapacidad 
de resolver dos de los principales problemas del continente, los altos niveles de pobreza y 
desigualdad.  
 
1.3. La comunicación como elemento de fortalecimiento de la democracia 
 
Existen varias razones para pensar que las nuevas formas de producción, la tecnología y la 
liberalización de los mercados ha cambiado de manera acelerada y radical la concepción de los 
medios de comunicación en las sociedades democráticas. Es un cambio en el que los medios 
forman parte fundamental y adjetiva principalmente en las relaciones Estado-sociedad. Como 
consecuencia del desarrollo y crecimiento de los grandes conglomerados de la comunicación, 
los medios actuales difícilmente se conciben en el esquema tradicional de espacio público, sino 
que se definen como espacios privados susceptibles a influir en la política, gestión estatal y en la 
vida privada de los individuos. 
1.3.1 Los medios  y su estructura 
 
Durante los últimos 10 años, las políticas internacionales en materia de telecomunicación se han 
caracterizado por la liberalización de los mercados y la desregulación, de manera tal que no 
existan obstáculos para su expansión y crecimiento económico. Con estas medidas se 
fundamentó, a menudo, el acceso de los ciudadanos a los medios de comunicación, aunque 
ciertamente no fue ésta la causa principal de la apertura económica de los medios. De acuerdo 
11 
 
con Croteau y Hoynes,13 el desarrollo de la industria de los medios en Estados Unidos puede 
caracterizarse por los siguientes aspectos: 
 
- A raíz del cambio tecnológico, el número de puntos de venta y de productos 
generados por los medios -tales como programas de televisión y radio, 
periódicos y revistas, Internet, libros, música, películas, juegos electrónicos, 
sotfware, etc.- está creciendo a una velocidad desorbitada. 
 
- La gente está gastando cada vez más tiempo y dinero en el consumo de 
productos de los medios. 
 
- Los corporativos de los medios están creciendo, a menudo debido a la fusión 
con sus propios competidores. 
 
- La mayoría de las compañías son conglomerados o negocios involucrados en 
otro tipo de industrias no mediáticas. 
 
- A raíz de las innovaciones tecnológicas, los corporativos de los medios 
diversifican el tipo de productos que generan, dando como resultado una 
industria de multimedia más integrada. 
 
- Cada vez en mayor medida, las nuevas empresas de medios se unen a otra 
empresa u otro conglomerado14. 
 
Esta estructura de los medios se encuentra basada en lo que se ha llamado el modelo de 
mercados, donde el fin último son las ganancias económicas y la ley de la oferta y la demanda 
mueve las tendencias en cuanto a contenido, variedad de programación y producción, así como 
importación y exportación de productos mediáticos.  
 
Si bien este es el caso de los medios en los Estados Unidos, donde la liberalización total está 
casi perfectamente institucionalizada (algunos lo atribuyen a la Ley de Telecomunicaciones de 
1996), la realidad es que este tipo de política se han exportado al resto del mundo 
implementándose, en mayor o menor medida, en países democráticos y no democráticos. De 
hecho, los conglomerados norteamericanos más importantes como Microsoft, AOL Time 
Warner, Viacom y AT&T a nivel de TICS15 (Tecnologías de la Información y Comunicación) y 
13CROTEAU, David y HONYES, William .The Media Business. Corporate media and the public    
interest. Pine Forge Press, Estados Unidos 2001. Pg. 4. 
14Generalmente este es el caso de las empresas productoras independientes que surgen dentro de un 
núcleo amateur de artistas o estudiantes y que más tarde se fusiona a cierta cadena televisiva para obtener 
mayor presencia en el mercado y aminorar costos. 
15 TICS: Las tecnologías de la información y la comunicación (TIC), a veces denominadas nuevas 
tecnologías de la información y la comunicación (NTIC) son un concepto muy asociado al de informática. 
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las grandes multinacionales como CBS, Warner Televisión, etc., tienen presencia mundial no 
solamente por el impacto de sus productos, sino por las empresas asociadas, venta de licencias, 
derechos y franquicias que han logrado adquirir en países de Europa, Asia, África y América 
Latina16.  
 
La revolución digital, por su lado, con lo portentoso de los avances de la informática, ha creado 
la sociedad del conocimiento, en la que la información en forma de palabras, signos, 
ideogramas, imágenes y sonidos, ya solos o combinados, ya estáticos o en movimiento, son en 
realidad la materia prima con la que trabajan los modernos instrumentos de la producción. 
Ahora, el dinamismo de esta sociedad del conocimiento en la que hemos entrado es abrumador, 
simplemente fíjense ustedes que la duplicación de conocimientos humanos tomó desde los 
tiempos de Cristo hasta mediados del siglo XVIII, que la siguiente duplicación se produjo en los 
próximos 150 años, y que hoy el conocimiento se duplica cada cuatro o cinco años. 
 
Esta dinamia, este crecimiento exponencial del conocimiento contagia a la sociedad, a la que 
inspira y modela la misma dinamia y el mismo crecimiento exponencial, pero lo grave de todo 
es que observamos claramente una tendencia de concentración de los conocimientos científicos 
y tecnológicos en pocas mentes, o sea, algo muy similar a la concentración de poder económico 
en pocas manos. Este factor del conocimiento puede ser terriblemente disgregador y polarizador 
de la sociedad, y generar nuevas clases dominantes y nuevas clases dominadas, ya no en función 
de la riqueza sino en función del conocimiento. Vemos claramente como dentro de las 
sociedades y entre los estados todo tiende a marcar una línea divisoria implacable entre los que 
saben y los que no saben17 las dimensiones de la estructuras socio-políticas y socio-económicas, 
la realidad cultural y la demarcación de los espacios públicos y/o privados. 
Este es parte del desfase entre los progresos de la ciencia y los estados de la moralidad humana, 
que se consideraba que la disparidad entre nuestra técnica y nuestra ética es cada vez mayor, 
circunstancia que no solamente es humillante sino mortalmente peligrosa. 
Si se entiende esta última como el conjunto de recursos, procedimientos y técnicas usadas en el 
procesamiento, almacenamiento y transmisión de información, esta definición se ha matizado de la mano 
de las TIC, pues en la actualidad no basta con hablar de una computadora cuando se hace referencia al 
procesamiento de la información. Internet puede formar parte de ese procesamiento que, quizás, se realice 
de manera distribuida y remota. Y al hablar de procesamiento remoto, además de incorporar el concepto 
de telecomunicación, se puede estar haciendo referencia a un dispositivo muy distinto a lo que 
tradicionalmente se entiende por computadora pues podría llevarse a cabo, por ejemplo, con un teléfono 
móvil o una computadora ultra-portátil, con capacidad de operar en red mediante Comunicación 
inalámbrica y con cada vez más prestaciones, facilidades y rendimiento.  
16LUNA, Issa . Medios de comunicación y democracia; Realidad, cultura cívica y respuestas legales y 
políticas. Pg. 9 
17BORJA, Rodrigo. ”Sociedad, cultura y derecho”. Editorial  Ariel. Año 2007. Pg.12. 
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Este asunto podría pasar por una teoría conspiratoria o una dominación global del imperialismo 
norteamericano y la nueva postura europea y su comunidad, pero no se descarte la idea de que 
los conglomerados son un patrón repetitivo en diferentes países, quizás no con las mismas 
inversiones de capital que los estadounidenses, pero sí industrias diversificadas que igualmente 
impactan y ejercen una importante influencia en las decisiones políticas, por ejemplo, CIR 
S.P.A. (Italia), Franz Haniel & Cie. Gmbh (Alemania), Hitachi, Ltd. (Japón), Metro Holdings 
Limited (Singapur), Pulsar Internacional S. A. de C. V. (México), Quiñeco S.A. (Chile), Virgin 
Group Ltd. (Reino Unido). 
 
Esta realidad meramente comercial de los medios no ha sido diferente de cualquier otra 
industria, y en esto radica el problema capital. Dentro de muchos círculos de la sociedad los 
medios de comunicación han sido tradicionalmente catalogados como un tipo de industria 
particular en cuanto su poderosa influencia y manipulación sobre la audiencia. A reserva de este 
tipo de teorías que proliferaron en los años setentas y que hoy han perdido hasta cierto grado su 
vigencia, los medios innegablemente son utilizados para fines educativos, culturales, 
informativos y persuasivos y ese simple hecho diferencia el tratamiento de sus productos. 
 
Esta expansión económica de los medios de comunicación ha presentado ya ciertas 
consecuencias, entre las que figuran la especialización de mercados y de contenidos dirigidos a 
audiencias clasificadas; fragmentación de la sociedad a partir de gustos, preferencias, estilos de 
vida y costumbres; una homogeneización o globalización de las culturas, cada vez reconociendo 
menos lo local y enfocando lo global como tema central del interés público18, tal cual lo expresa 
Ulrich Beck´s al ser citado por Olaf Winkel. 
 
 En tanto al ejercicio periodístico, sucede que si antes el profesional producía bajo la influencia 
del poder Estatal o se adecuaba a las políticas comerciales e institucionales, ya sea en favor de 
un grupo comercial o de un círculo político. Lo cierto es que el periodista, hoy por hoy, no tiene 
garantizada la libertad de expresión. 
 
De hecho, los medios de comunicación, tanto escritos como electrónicos, a decir de Miguel 
Carbonell, "han tratado de influir en el quehacer estatal, no siempre en beneficio del bien común 
y de la libertad de expresión como a veces se ha querido entender, sino en su propio interés y 
conforme a procedimientos bien lejanos de la libertad de información de los usuarios: "muchos 
medios de comunicación -sostiene Gregorio Peces-Barba- sirven a los intereses de sus 
18 OLAF. Winkel. International Journal of Communications Law and Policy, Issue 6, Winter 2000/2001. 
Winkel, Pg. 11. 
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propietarios, promueven las campañas que política, económica y culturalmente interesan a 
quienes pagan”19. 
 
En todo esto, pareciera que el Estado juega el papel de un empresario más dentro del campo de 
la competencia económica, en donde lo que interesa no necesariamente es el poder político, sino 
las ganancias económicas que represente la participación y el control de los flujos de 
información. Hoy parece que la discusión de los medios de comunicación y sobra decir que 
también en otras industrias como por ejemplo la bélica- radica en establecer un equilibrio entre 
los actores económicos y los derechos humanos, ya no solamente entre el poder político y estos 
últimos, los medios de comunicación son voceros de las transgresiones que afectan a los 
Derechos Humanos como también oficialistas de las disculpas de los infractores. Y es que el 
campo de acción en que se mueven los intereses económicos y comerciales es mucho más 
amplio que el legislativo, sus propias reglas trascienden los sistemas legales nacionales y se 
anticipan al establecimiento de los internacionales. El mundo de los negocios el mercado es el 
mundo que determina actualmente las formas de producción de los medios, por tanto, este 
ámbito mutable es el que debe considerarse en las normas jurídicas20 y políticas públicas. 
 
El clásico trinomio del Estado-medios-sociedad no parece incluir en sí el factor económico, al 
menos no en su justa dimensión en tanto la inexorable influencia que ejerce sobre estos tres 
actores, que más bien, parecen estar contenidos dentro del círculo exterior que forma la 
economía y los negocios. El servicio es la principal consigna del aparataje estatal, prueba de ello 
es la eliminación de empresas mixtas o llamados paralelismos seccionales que tenían una 
inclinación administrativa privada más que pública. 
 
1.3.2 Medios y democracia 
 
Se puede entender por medios de comunicación cualquier producto que hace las veces de vía 
para conducir información de un sujeto a otro. “Y sin duda la comunicación es un eje transversal 
que engrana con los ejes político, cultural, económico, social e histórico que permite la creación 
de escenarios o circunstancias que reflejan un modelo o parámetro en la convivencia de los 
pueblos”21. La democracia, de acuerdo con la definición ya clásica, "se entiende como un 
proceso histórico con fases de transición, consolidación y persistencia analíticamente distintas, 
19CARBONELL, Miguel. Constitución, Reforma Constitucional y Fuentes del Derecho en México. 
Tercera edición. Editorial Porrúa. Universidad Autónoma de México. México, 2000. Pg. 45 
20 PORRÚA, Miguel Angel. ITAM. México 2001. Pg. 309. 
21 GRANJA, Marco. Notas sobre la carrera de Comunicación Social (FACSO). Periodo 2001-2006. 
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aún si empíricamente son superpuestas”22. Por tanto, la relación entre medios y la democracia, 
como ya varios autores han afirmado, consiste en que la información es la base de todo proceso 
democrático, "todo proceso democrático es un proceso comunicativo"23, de ahí que existan 
intereses diversos en la posesión y ejecución de los medios, entre ellos el Estado, los mismos 
empresarios de los medios y en ocasiones, la sociedad organizada. Y es que la democracia es el 
resultado de procesos deliberativos y toda deliberación es la selección de acuerdos mismos que 
"suponen la modificación endógena de las preferencias a través de la comunicación"24. 
 
En los regímenes autoritarios el tratamiento que se da a la información y a los propios medios es 
sistemáticamente de control y un elaborado sistema de supervisión que marca las tendencias o 
líneas del contenido y programación de los medios. En dichos regímenes, el poder económico se 
encuentra concentrado en una minoría vinculada con las fuerzas políticas estatales, y como 
consecuencia, los medios "al hacer mancuerna con el poder público y el poder económico, han 
monopolizado el espacio público de intercomunicación e intercambio"25. Sin embargo, en las 
democracias actuales, la tendencia es que el poder económico está representado en los medios y 
los ha convertido en buena parte en un espacio privado, permitiendo el intercambio con la 
sociedad y el Estado a condición de la rentabilidad que esto signifique. En las sociedades 
democráticas se espera que los medios funcionen bajo un esquema mucho más complejo que 
adelantándonos un poco al dilema capital de los medios y la democracia usualmente no empata 
con el mencionado modelo de mercado. 
 
A principios del siglo XX, Robert Dahl consideró dos instituciones básicas de un sistema 
democrático: 
Libertad de expresión. Los ciudadanos tienen el derecho a expresarse, sin 
correr peligro de sufrir castigos severos, en cuestiones políticas definidas con 
amplitud, incluida la crítica a los funcionarios públicos, el gobierno, el 
régimen, el sistema socioeconómico y la ideología prevaleciente. Variedad de 
fuentes de información. Los ciudadanos tienen derecho a procurarse diversas 
fuentes de información, que no sólo existen sino que están protegidas por la 
ley.26 
 
22Citado por TERRY, Karl. Transiciones a la democracia en Europa y América Latina. Carlos Barba 
Solano, José Luis Barros Horcasitas y Javier Hurtado, compiladores. Flasco Sede México, Miguel Ángel 
Porrúa, Universidad de Guadalajara, México 1991. Pg. 419. 
23 Castells, Manuel. Comunicación y poder. Alianza Editorial, Madrid, 2010, Pg.23. 
24PRZEWORSKI,  Adam. Democracia y Mercado. Reformas Políticas y Económicas en la Europa del 
Este y América Latina. Traducción de Mireia Bofill Abelló. Cambridge University Press. Pg. 27 
25 CARBONELL Miguel. Op.cit. Pg. 43 
26  DAHL Robert. La democracia y sus críticos. Ediciones Paidós. Barcelona-Buenos Aires-México. 1992 
Primera edición en español. Pg. 266 
16 
 
                                                   
Estas instituciones fueron la base de los medios de comunicación en las democracias modernas, 
pero hoy el campo de ejercicio de las instituciones democráticas se amplía27. 
  
En concreto, los medios de comunicación en una sociedad democrática se asume que cumplen 
con las siguientes funciones:  
a) producir información, cultura, educación y entretenimiento que contribuya a la formación de 
una cultura cívica; 
b) supervisar y vigilar la gestión y organización del poder público;  
c) servir al interés público de los ciudadanos;  
d) difundir dicha información y convertirla atractiva para la audiencia. 
 
En este aspecto, una vez que se hayan establecido las normas jurídicas que den figura a un 
sistema democrático, el papel del Estado, en palabras de J. R. Cossío, "se reduce a velar por el 
cumplimiento de las modalidades de los derechos, sea para impedir los abusos, o sea para 
anular los actos contrarios a las normas"28. 
 Los medios en la democracia se basan en el modelo de "espacio público" de Habermas, 
derivado de las teorías modernas de la democracia, en donde se pondera el interés público. 
Siguiendo la definición de Croteau y Hoynes, cuando hablamos de interés público se identifica 
al sistema de medios como una de las arenas clave en la que los ciudadanos se constituyen, se 
informan y tienen la posibilidad de deliberación29. Desde este enfoque, la evaluación y análisis 
que de los medios se pueda hacer a la luz de la democracia, definitivamente debe pasar por la 
prensa, radio, televisión, cine, Internet, libros, etcétera, es decir, por todos los productos 
mediáticos. En la realidad el interés público tiene mucho menos atención en los medios que las 
ganancias económicas generadas por el sensacionalismo, las historias triviales y el amarillismo. 
A principios del siglo XXI, el equilibrio entre el interés público y las ganancias económicas de 
las industrias es lo que dibuja el dilema de los medios en una democracia30; pero estos dos 
aspectos no lo son todo, ya que la cultura cívica de las sociedades conserva sus propias 
paradojas y contradicciones que fortalecen la industria comercial mediática. 
 
Así pues, en esta relación entre los medios de comunicación y las sociedades democráticas 
surge un elemento determinante en los órdenes jurídicos democráticos: el reconocimiento de las 
27DAHL Robert. La democracia y sus críticos. Ediciones Paidós. Barcelona-Buenos Aires-México. 1992 
Primera edición en español. Pg. 267 
28PORRÚA, Miguel Angel. ITAM. México 2001. Pg. 128 
29 CROTEAU, David y HOYNES William op.cit. Pg. 36 
30Ídem. Pg. 8 
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verdaderas fuerzas de intereses. Este dilema se dilata entre la política, la economía y el derecho, 
en pocas palabras, "si las instituciones democráticas son universalistas -ciegas a la identidad de 
los participantes-, quienes dispongan de mayores recursos tendrán más posibilidades de 
imponerse en los conflictos dirimidos por la vía democrática”31. La interacción democrática 
funciona por medio de la promoción de intereses y éstos se dirimen generalmente en los medios 
de comunicación. De hecho, las fuerzas capacitadas actúan de manera colectiva y funcionan 
activamente cuando se trata de la instrumentación y codificación de sus intereses, y si tomamos 
en cuenta que el poder económico puede convertirse en poder político, las consecuencias de no 
vislumbrar las verdaderas fuerzas de control sobre la información, que alimenta o segrega a la 
democracia, impactan a la sociedad y las circunstancias de participación los actores sociales. 
 
1.3.3 El voto en el proceso comunicacional 
 
La importancia de los medios y la interrelación en los procesos electorales hacen que se abra un 
abanico de posibilidades en lo que ha comunicación se refiere, no porque la divulgación de los 
conceptos o de las ideas en cualesquier mensaje sea lo más apropiado o definitivo dentro del 
esquema básico emisor-mensaje-receptor. Sino que como había manifestado antes la 
comunicación es un proceso o eje transversal que está en vinculación con los aspectos políticos, 
sociales, culturales, económicos. 
 
La omnipotencia mediática es el primer bloque que se viene a la mente y el primero en caerse, 
en los años 40, Winfried Schulz y Paúl Lazarsfeld32 citados por Gleich Uli, ya habían trabajado 
sobre este tema y desmintieron tal totalidad presencial de los medios en la vida de las personas, 
fue normal y básico definir un impacto pero a nivel de convencimiento la comunicación 
mediática siempre ha tenido muy de cerca las estrategias interpersonales para conseguir 
objetivos en fenómenos o acontecimientos electorales, siendo el voto ese elemento definitorio 
intangible hasta que se materializa. 
 
Por un lado está la imagen de los candidatos, el contenido de los medios, y la decisión de la 
ciudadanía y por otra información política, la información cotidiana, y la posible determinación 
de los medios, televisión-radio-prensa, en esa triada que puede acercarse a la ciudadanía  y en 
cualesquier momento existe la posibilidad de generar un ambiente de realidad y con ello 
conseguir votos por medio de seudo acontecimientos, quizás la realidad de las cosas se doblega 
cuando se tiene una cercanía y se conoce sobre el hecho, no se trata “de informar sobre 
acontecimientos políticos genuinos sino de relaciones públicas políticas como conferencias de 
31PTZEWORSKI, Adam  op.cit. Pg. 16 
32GLEICH, Uli. Importancia de la comunicación política en los procesos electorales en: 
http://www.iceta.org/gleich.pdf 
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prensa, declaraciones de actores políticos o escenificaciones de actos multitudinarios”33 de esta 
manera esa coalición sensitiva entre voto y comunicación se ve contextualizada por eventos que 
muchas veces son producto de la imaginación más no del panorama real de las cosas. 
 
El voto se desprende de la conciencia y de la reflexión en muchos casos, pero en otros puede ser 
producto de la improvisación, una mezcla de profesionalización, managers, personalización, 
emotividad, campaña negativa y competitividad de los candidatos pueden enmarcar un 
desenlace único en cualesquier contienda, lo que entra en juego aquí es la direccionalidad del 
voto. ¿En si esa direccionalidad de qué se alimenta? Más que de mensajes el proceso 
comunicativo se visualiza en propaganda constante a pesar de la época, en el contagio de los 
discursos y mensajes a medias que proyectan una constante y variante a la vez.  
 
En dicha constante el voto en nuestro país no siempre fue libre, desde 1830 hasta 1998, 
únicamente los ciudadanos podían sufragar. La transformación de acceso al voto se ha notado en 
nuestra sociedad debido a que las clases sociales son determinantes pero no tan radicales que en 
otros países. Históricamente se muestra una radicalidad con el acceso al sufragio por factores 
como la edad y por el género, actualmente la Constitución de la República del Ecuador, amplió 
el espectro de la ciudadanía, el margen de la mayoría de edad y la facultad para ejercer el 
derecho al voto. 
 
La ciudadanía no siempre fue natural por decirlo sin ningún tipo de encasillamiento sino que 
había que poseer cierto peculio económico o de bienes para que lo consideren como ciudadano 
hasta 1961, el reconocimiento de los alfabetos y el acceso al sufragio, es decir, un pluralismo se 
marcaba pero siempre queda algo en el trasfondo como lo es el aspecto religioso que decía que 
ciudadano es el apegado a sus dogmas. Pero quizás la mujer es a quien mayormente se la aisló 
con el derecho al voto desde 1947 hasta 1967, no por la cantidad de años sino por la concepción 
errónea de ciudadanía que se tenía con semejante discriminación. A partir de estos años la 
concepción fue diferente y con matices de inclusión. Contemporáneamente el Código de la 
Democracia muestra ya una nueva dimensión en la consideración global de la ciudadanía 
referente al voto: 
 
Art. 11.- El Ejercicio del derecho al voto se realizará de conformidad con las 
siguientes disposiciones:  
 1. El voto será obligatorio para las ecuatorianas y ecuatorianos mayores de 
dieciocho años, incluyendo a las personas privadas de libertad sin sentencia 
condenatoria ejecutoriada.  
33GLEICH, Uli. Importancia de la comunicación política en los procesos electorales en: 
http://www.iceta.org/gleich.pdf 
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2. El voto será facultativo para las personas entre dieciséis y dieciocho años de 
edad, las mayores de sesenta y cinco años, las ecuatorianas y ecuatorianos que 
habitan en el exterior, los y las integrantes de las Fuerzas Armadas y Policía 
Nacional en servicio activo, las personas con discapacidad y las personas 
analfabetas. Lo será también para las extranjeras y extranjeros desde los 
dieciséis años de edad que hayan residido legalmente en el país al menos cinco 
años y se hubieren inscrito en el Registro Electoral. El Consejo Nacional 
Electoral reglamentará y establecerá las condiciones necesarias para facilitar 
el ejercicio del sufragio a las personas con discapacidad.  
 
La obligación se contextualiza dentro de una democracia y la consecución comunicacional es 
constante y anclada en el apoyo de alguna candidatura, entonces hasta el momento de las 
elecciones, el voto, constituye un criterio de referencia para las encuestas y una ejecución del 
derecho el momento que se obtiene los resultados y se define la designación de alguna autoridad 
que en primera instancia tuvo un apoyo y posteriormente fue susceptible elección.  
 
Ahora bien, las restricciones a la votación fue un elemento histórico que discriminaba la opinión 
y derechos de una buena parte de la población, el acceso era decidido por la ley y los 
considerandos para realizar o ejercer el voto eran quienes por un periodo de tiempo permitían el 
acceso a la democracia. Actualmente, la facultad de ejercer este derecho es sin discreción y a 
criterio de quienes se encuentren en las edades y condicionantes permitidas  por la ley en las que 
ya se considera la postura de un sujeto social listo para acceder al voto y elegir al candidato de 
su conveniencia so pena de que su criterio corra el riesgo de inclinarse por el menos o más 
opcionado de los postulantes o candidatos. 
 
Dentro de los procesos comunicacionales el voto constituiría el componente de un mensaje y el 
punto final del escrutinio. Las formulas matemáticas o criterios para repartición de escaños son 
resultado del consolidado de votación, entonces dentro del mensaje la intención del voto es un 
indicador, y el voto en si, al momento de su ejecución, constituye la consolidación de un 
mensaje que fue adherido a cualesquier discurso, que se transformó de enunciado a enunciación 
en cada momento de exposición de una propuesta en campaña. Sin duda, el criterio 
comunicacional y el criterio normativo del voto, el acceso a este derecho, pone de relieve que: 
“En las primeras luchas por la construcción de gobiernos democráticos y la ampliación de la 
ciudadanía, los ámbitos de participación estaban restringidos a quienes podían informarse 
leyendo y lograban comprender la realidad social a partir de la escritura. Hasta mediados del 
siglo XX, mujeres, obreros, campesinos, indígenas y otros grupos eran excluidos de la esfera 
pública. Sólo podían incorporarse en las deliberaciones sobre el bien común, aquellos que 
accedieran a la cultura letrada.”34 
34MORDUCHOWICZ, Roxana. Medios de comunicación, elecciones y democracia. Buenos Aires: 
Ministerio de Educación de la Nación, 2011. Pg. 143. 
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De esta manera la consolidación del voto dentro del proceso comunicacional está muy apegada 
a las circunstancias históricas y socio-económicas de una sociedad determinada, y quizás similar 
en varias alrededor del mundo. 
 
La comunicación como un proceso vivo y transversal sin o con medios de comunicación, redes 
sociales está presente y es donde los debates se incrementarían pero si no hay divulgación de 
proyectos, candidaturas alguna forma de organización social y reproducción del mensaje se 
creará para alcanzar un fin último individual, colectivo, decisorio. La radio, la televisión y más 
recientemente Internet, introdujeron paulatinamente otras formas de informarse, de entender el 
mundo, de concebir y de ejercer los derechos e incluso, de participar.35 
 
De hecho la participación, está de fondo en todo el desarrollo de la construcción de sociedades y 
mucho más en procesos democráticos. Ahora bien, las discrepancias pueden ser un factor de 
desconcentración para la gran masa o una buena cantidad de electorado que tiene en su poder el 
elemento clave y decisorio, el voto. Fuera de cualesquier perspectiva dogmática, 
tradicionalmente e históricamente dentro de los procesos electorales nadie puede interceder en 
la necesidad de informarse de la ciudadanía y es esa búsqueda de acoplar ideales con el carácter 
de representación como entendimiento primario pero que en la medida de lo posible constituye 
esa particularidad social vinculando derechos, acción del voto, y obteniendo el reconocimiento 
de la comunidad mandante frente a un mandatario elegido. 
 
Es por ello que los procesos de debate pueden alcanzar importancia siempre y cuando el 
contenido sea real y de apreciación clara y no confusa, recordemos que los temas especializados 
contemplan aspectos técnicos que no pueden ser de fácil comprensión para la ciudadanía en 
general, ya que entre profesionales del ramo se puede despertar diferencias o discrepancias. 
 
Cuando en ocasiones, las instituciones democráticas no dan cuenta de las 
solicitudes y reclamos de la población, los habitantes suelen dirigirse a los 
diarios, a la radio, o a la televisión. Cartas de lectores y llamadas telefónicas a 
programas son recursos frecuentemente utilizados por la gente para reclamar 
por sus derechos. Precisamente por el papel fundamental que tienen los medios 
en una democracia es que recibieron el título de “cuarto poder”, aquel que se 
suma al Ejecutivo, al Legislativo y al Judicial. Los medios de comunicación, 
ciertamente, no reemplazan a las instituciones democráticas más tradicionales 
(los partidos políticos, los sindicatos, etc.). Sin embargo, y por ellos, las formas 
de participar, de informarse y de construir la agenda pública, han cambiado de 
manera sustantiva.36 
35MORDUCHOWICZ, Roxana. Medios de comunicación, elecciones y democracia. Buenos Aires: 
Ministerio de Educación de la Nación, 2011. Pg. 146. 
36MORDUCHOWICZ, Roxana. Medios de comunicación, elecciones y democracia. Buenos Aires: 
Ministerio de Educación de la Nación, 2011. Pg 146. 
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Los sujetos sociales, frente a la cantidad de información que existe no pueden concentrarse en 
un solo tema, pero la lógica de las cosas hace que los argumentos se descuadren en cualesquier 
postura, pero es que el debate de la cosa pública consolida la direccionalidad y actualidad de la 
información. Para nuestro contexto y para el futuro habrá nuevos agentes de carácter social y 
político, la tecnología creara formas de interrelación que al final de cuentas tendrán que hacerse 
ver en la masa social y someterse al debate clásico y primario en el cual se aclaran las cosas y se 
tiene responsables concretos. 
 
En ese sentido, democracia y comunicación, formulan el criterio del mensaje que en el proceso 
electoral solo el voto y el acceso a este generan con propiedad una participación conforme a 
derecho, porque la comunicación y la participación son derechos. 
 
1.4 El papel de los movimientos sociales, indígenas sociedad civil 
 
Podríamos decir que a partir de las movilizaciones indígenas y sus demandas de ampliación de 
la representación política y de la participación ciudadana, de comienzos de los años noventa del 
siglo pasado, se empieza a incorporar una noción de ciudadanía como un horizonte discursivo 
desde el cual diversos actores sociales exigen derechos, cuestionan las formas dominantes de 
hacer política y proponen formas alternativas a la democracia representativa37. 
 
La importancia  de la luchas indígenas durante los años noventa del siglo XX para reconfigurar 
las nociones liberales de ciudadanía configuran un nuevo actor social que históricamente se 
encontraba excluido de la comunidad política  y que por tanto incluirá sus reivindicaciones 
dentro de la identidad étnica/cultural como un elemento indispensable para el proceso de 
democratización38.  
 
Para Felipe Burbano de Lara, la política ecuatoriana de los últimos diez años está marcada por 
una crisis de las identidades políticas asociadas al sistema de partidos. “Se trata de una crisis de 
doble vía: por un lado, una limitación de los discursos partidarios para constituir las identidades 
políticas; y de otro, la búsqueda de nuevas formar de interacción de movimientos  y actores 
sociales con la política”39. 
 
El conflicto de carácter étnico y rural que emergió a partir del levantamiento indígena de 1990 
se ha ido desplazando hacia otro tipo de interpelación global de la matriz de la dominación 
37BURBANO de Lara, Felipe. “Estrategias para sobrevivir a la crisis del Estado. Empresarios, política y 
partidos en Ecuador. En publicación: Neoliberalismo y sectores dominantes. Tendencias globales y 
experiencias nacionales. Basualdo”, Buenos Aires. Pg. 245. 
38Ibídem 
39Ibídem 
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política y del mismo modelo de conducción económica vigente en esa década. A las aristas de 
corte étnico y campesino se han sumado variables propiamente clasistas, variables étnicas o 
políticas que aluden a la reformulación de mecanismos de representación y participación de la 
diversidad sociocultural dentro del sistema político.  
 
Se puede decir, como conclusión, que las distintas generaciones de derechos ciudadanos han 
sido intensamente tematizadas y disputadas en la esfera pública por el movimiento indio y se 
convirtieron en el inicio de la re-conceptualización de la noción de ciudadanía en un sentido 
más amplio, no reducida al derecho de elegir y ser elegido, no entendida solamente en la medida 
en que un ciudadano vale un voto, sino sobre todo de participación en la toma de decisiones, de 
movilización constante para hacer efectivo el reconocimiento de la identidad y el derecho del 
individuo o los colectivos de poder intervenir en la toma de decisiones que afectan a su vida 
cotidiana, es importante resaltar que esta lucha del movimiento indígena se dio en mérito a que, 
como colectivo, no fueron parte de la construcción discursiva del pueblo articulada por los 
políticos que trataron de articular tal noción, fueron excluidos de esta visión.   
 
El movimiento indígena consolida a más de su rol como actor social preponderante una opinión 
pública y sólida en lo referente a reconocimiento de identidad y participación, es decir la mayor 
parte de toma de decisiones se ve consultada a este sector que sin duda la visión menos 
politizada es diferente y proclive al respeto de sus derechos. El privilegio constitucional y por 
trascendencia histórica es algo pertinente si de convivencia democrática se habla. 
 
Para concluir es importante resaltar que la constitución aprobado en el 2008 tiene tintes ya mas 
incluyentes, que permiten la relación y convivencia con todos los sectores de la sociedad que 
antes no eran reconocidos. 
 
Art. 56.- Las comunidades, pueblos, y nacionalidades indígenas, el pueblo afro 
ecuatoriano, el pueblo montubio y las comunidades forman parte del Estado 
Ecuatoriano, único e indivisible.   
Art. 57.- Se reconoce y se garantiza a las comunas y comunidades, pueblos y 
nacionalidades indígenas, de conformidad con la constitución y los pactos, 
convenios, declaraciones y demás instrumentos internacionales de derechos 
humanos (…). 
 
1.5 Identidad en la participación 
 
Una vertiente fundamental que revaloriza la ciudadanía activa  es la que proviene de los 
movimientos de identidad que demandan reconocimiento a la diferencia. Los movimientos 
ambientales, feministas y étnicos plantean  críticas a la pasividad y proponen el empotramiento, 
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la participación  en lo local y el autogobierno como ámbitos y estrategias dirigidas a enfatizar 
las responsabilidades ciudadanas. 
Los nuevos movimientos sociales retoman la participación directa como elementos básicos para 
afirmar la identidad de los actores, procesar demandas, hacer propuestas y transformarse en 
sujeto de la vida democrática. La vida cotidiana y sus entornos, la crítica a una democracia 
representativa, la familia, la escuela, el barrio – se convierten en un amplio escenario de 
participación. El rico y múltiple proceso comunicacional que se destaca lleva a retomar la crítica 
a una democracia representativa que se reduce al voto cada cierto tiempo, despolitizando y 
empobreciendo el ejercicio de la ciudadanía.40 
 
Es el reconocimiento de la igualdad de las personas se constituyo paradójicamente en un recurso 
para perpetuar  las desigualdades dado que para ser universales, la ciudadanía prescinde de las 
diferencias; es una ciudadanía homogénea, pues se aplica sin distinción   de raza, religión, sexo, 
edad, etc. 
 
Negros, indígenas, mujeres, homosexuales y migrantes, entre otros, han atacado esa ficción de 
igualdad y han demostrado como se perpetúa la desigualdad  en hechos como la discriminación 
en la representación política por ser mujeres, en forma de etnocidio que obligan a los indígenas 
a perder su identidad para ser tratados  como ciudadanos  (as) o en los fenómenos  de pobreza y 
exclusión social íntimamente ligados  a aspectos raciales. 
 
Esto significa que la democracia liberal  acentúa la desigualdad  al destacar lo común  y 
homogéneo de los ciudadanos (as), al no mirar y dar tratamiento a las particularidades y 
diferencias. Se plantea ciertos límites históricos del concepto de ciudadanía, limites que solo 
podrá ser superado en la medida en la que el tiempo que se garantice la igualdad, se reconozcan 
las diferencias y las identidades. 
 
Por otra parte la existencia de una ciudadanía diferenciada, es decir que los miembros de un 
grupo desfavorecido  serian incorporados  a la comunidad política  no solo como individuos, 
sino a través de sus respectivos grupos. Para ello se plantea el reconocimiento de derechos 
colectivos: derechos de representación  en los espacios de decisión  política, derechos a la 
pluralidad  que responden a las diferencias, derechos de autogobierno con la transferencia del 
poder desde el gobierno central a las comunidades.  
 
40GIMÉNEZ, Gilberto .Instituto de Investigaciones .Sociales de la UNAM. 2011. Pg. 256. 
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Sin embargo, la legislación internacional avanza sobre el tema y ya hay un reconocimiento de 
los derechos de los pueblos por parte de las Naciones Unidas, de manera que derechos 
individuales y colectivos estarían  articulados. 
 
Reconocer la identidad y las diferencias implica también  el reconocimiento de la participación 
en torno a una comunicación altiva, pues constituye un vehículo imprescindible para que los 
diversos grupos sociales afirmen su identidad, planteen sus demandas y breguen por la 
superación  de las desigualdades existentes históricamente en la sociedad. La participación 
contribuye substancialmente a plantear un nuevo contrato social donde los grupos dominados 
logren su reconocimiento por el  Estado, la sociedad tradicional  y por tanto se amplié los 
derechos y la democracia. 
 
1.5.1  La  ciudadanía 
 
Existen dos temas centrales dentro de la teorización de la ciudadanía que fueron desatendidos. 
El primero es la cuestión de las virtudes cívicas y la identidad ciudadana, y el segundo la 
frecuente confusión entre la ciudadanía como condición legal, es decir, la plena pertenencia a 
una comunidad política particular, y la ciudadanía como actividad deseable, que se refiere a la 
calidad de la ciudadanía que depende de la participación en la política41. 
 
La teoría que se produjo sobre el tema en el período de posguerra hizo énfasis en la posesión de 
derechos. Uno de los teóricos más importantes de este período fue Marshall42, con la 
publicación de su libro “Citizenship and Social Class”, escrito en 1949. Según este autor la 
ciudadanía consiste en asegurar que cada individuo sea tratado como un miembro pleno de una 
sociedad de iguales. Y la manera de asegurar este tipo de pertenencia consiste en otorgar a los 
individuos un conjunto de derechos de ciudadanía. 
 
Marshall divide estos derechos en tres categorías en las que clasifica su aparecimiento en tres 
siglos sucesivos: los derechos civiles que aparecen en el siglo XVIII; los derechos políticos que 
se afirman en el siglo XIX, y los derechos sociales que se establecen en el siglo XX. Además, 
para este autor se requiere un estado de bienestar liberal-democrático para el desarrollo de la 
ciudadanía plena.  
 
41WILL, Kymlicka, WAYNE, Norman. El retorno del ciudadano. Una revisión de la producción reciente 
en teoría de la ciudadanía. Módulo: Aproximaciones teóricas: Estado Sesión 8 Lectura No 2. Lima, 
Agosto del 2002. Pg. 154. 
42 MARSHALL, Humphrey. Ciudadania y Clases Sociales. Editorial Reis. Pg. 297, 344. 
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A esta concepción suele denominársela ciudadanía “pasiva” o “privada” dado su énfasis en los 
derechos puramente pasivos y en la ausencia de toda obligación de participar en la vida pública.  
 
La re conceptualización de la ciudadanía va de la mano con la participación, Rafael González 
Ballar establece: 
 
“que la participación ciudadana es un proceso gradual mediante el cual se 
integra al ciudadano en forma individual o participando en forma colectiva, en 
la toma de decisiones, la fiscalización, control y ejecución de las acciones en 
los asuntos públicos y privados, que lo afectan en lo político, económico, social 
y ambiental para permitirles su pleno desarrollo como ser humano y el de la 
comunidad en la que se desenvuelve43” 
 
La ciudadanía no se puede mantener en una concepción restringida –marshalliana-, de  tan solo 
reducirse a un status formal establecido por la asignación de derechos civiles, políticos, sociales 
y la protección legal correspondiente a los derechos fundamentales. Estos derechos no solo 
deben ser enunciados formales sino que los ciudadanos constituyen una parte sustantiva de la 
democracia asociado al tema de la participación ciudadana. Los teóricos de la democracia, de 
Locke a Rousseau y Tocqueville, citados por González44, tuvieron conciencia de que ésta (la 
ciudadanía) no se satisfacía con invocar una igualdad abstracta de los derechos, sino que 
apelaba a esta igualdad para combatir las desigualdades de hecho, y en especial la de acceso a la 
decisión pública. 
 
La noción contemporánea de la ciudadanía da cuenta de una caracterización que va más allá del 
ser sujeto de derechos y que compromete otras condiciones indispensables para la cohesión 
social y la organización democrática de la vida pública. Se trata de condiciones que, como 
Rousseau reconoció, implican el ejercicio de formas particulares y obligadas de conducta por 
parte de los ciudadanos.  Estas formas de conducta ciudadana constituye lo que Victoria 
Camps45 llama “la estructura moral de la democracia”, que no es otra cosa que el señalamiento 
de contenidos precisos de la democracia que superan la formalidad de su constitución 
procedimental y el reconocimiento de los derechos de todas las personas e implican formas de 
conducta de los sujetos que han de vivir en la sociedad democrática. 
 
 
 
43GONZÁLEZ Ballar Rafael. Participación Ciudadana En Los Gobiernos Locales.3 de Marzo del 2006. 
Pg.145. 
44 GONZÁLEZ Ballar Rafael. Participación Ciudadana  En Los Gobiernos Locales.3 de Marzo del 2006. 
Pg.147. 
45CAMPS, Vitoria. Virtudes Públicas. Espasa- Calpe, Madrid, 1990. Pg. 20. 
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1.5.2 La participación ciudadana. 
 
La participación es, en ese sentido, “un término grato”46. Participar, en principio, significa 
“Tomar parte”47, como convertirse uno mismo en parte de una organización que reúne a más de 
una sola persona. Pero también significa “compartir”48 algo con alguien o, por lo menos, hacer 
saber a otra alguna noticia. De modo que la participación es siempre un acto social y por ende 
comunicacional: nadie puede participar de manera exclusiva, privada, para sí mismo. La 
participación y la comunicación no existen entre los anacoretas, pues sólo se puede ser parte 
donde hay una organización que abarca por lo menos a dos personas. De ahí que los 
diccionarios nos anuncien que sus sinónimos sean coadyuvar, compartir, comulgar, es un 
paralelismo social de integración y reconocimiento: “Pero al mismo tiempo, en las sociedades 
modernas es imposible dejar de participar: la ausencia total de participación es también, 
inexorablemente, una forma de compartir las decisiones comunes”49. 
 
Partiendo de la definición de ciudadanía se puede formular el concepto de participación 
ciudadana, los ciudadanos (as) existen en cuanto se auto-determinan, es decir cuando tienen 
identidad, deciden y actúan en función de voluntad y sus intereses. Esta determinación del 
sujeto es una cualidad fundamental del ciudadano (a) en cuanto titular de poder, es decir en 
cuanto sujeto que debe intervenir en la toma de decisiones. En sentido general se puede definir 
la participación como la intervención en procesos de decisión. 
 
La delimitación del concepto de democracia participativa no termina con la delimitación del 
concepto. Hay que citar otros conceptos unidos necesariamente al de democracia participativa. 
El primero de ellos: la participación ciudadana. Podría afirmarse que por participación 
ciudadana se entiende la intervención de los ciudadanos en su propio gobierno. Es decir, la 
participación de los ciudadanos en el proceso de decisión de aquellas materias de política 
pública que les afectan. En palabras de Font y de Blanco, se podría definir como “el hecho de 
tomar parte en la gestión de lo público y colectivo, que afecta a la sociedad en su conjunto. La 
participación ciudadana es cualquier actividad dirigida a influir directa o indirectamente en las 
políticas y por lo tanto supone una voluntad de influir en la realidad”50, asemejándose al criterio 
de Colombo51 con respecto a la interrelación política que de hecho es comunicacional. 
 
46 MERINO, MAURICIO. La Participación Ciudadana. Capítulo I. Primnted in Mexico. Pg. 9. 
47 CAMPS, Vitoria. Virtudes Públicas. cita textual. 
48 CAMPS, Vitoria. Virtudes Públicas. cita textual. 
49 MERINO, MAURICIO. La Participación Ciudadana. Capítulo I. Primnted in Mexico. Pg. 11. 
50FONT, J. y Blanco, I. Polis, la ciutat participativa. Participar en els municipis:  Centre per la participació 
ciutadana, Organisme autònom Flor de Maig, Diputación de Barcelona, Barcelona, 2003. 
51 VILARRASA, Colombo, C. E–Participación. Las Tic al servicio de la innovación democrática, UOC, 
Barcelona, 2007, Pg. 34. 
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 La participación debe entenderse como “presencia personal en un proceso conjunto de creación 
de opinión con sólidas perspectivas de tener efecto”52. A lo que añade que una  participación de 
este tipo presenta ventajas considerables y “brinda oportunidades específicas de 
autorrealización, tal como ambiciona, por lo general, todo individuo. Ofrece posibilidades de 
identificación, socialización e integración que califican el comportamiento del individuo.  
 
Autores como Torcal, Montero y Teorell, citan los criterios de Verba y Nie con lo cual ofrecen 
una definición más cercana a la concepción representativa de la participación ciudadana cuando 
indican que la participación “se refiere a aquellas actividades de los ciudadanos que están más o 
menos directamente destinadas a influir en la elección de las personas que gobiernan y/o en las 
acciones que adoptan.”  No obstante, estos tres autores se manifiestan más cercanos a la 
definición dada por Brady que indica que la participación es la “acción del ciudadano ordinario 
dirigida a influir en algunos resultados políticos”53. Aguiar de Luque y Sánchez Morón asumen 
como propia la definición que de participación da Capitant e indican que para Capitant la 
participación es el “hecho para una persona de tomar parte en una acción colectiva y 
especialmente en un acto jurídico colectivo”54.  
 
Para Font, Montero y Torcal, la participación activa de los ciudadanos es uno de los elementos 
definitorios de la actividad humana y, además, “nutre uno de los fundamentos básicos de la vida 
política democrática por cuanto permite a los ciudadanos plantear sus demandas e intentar 
realizarlas a través de diversos modos.” Para ellos, en el terreno de la teoría política, la 
recuperación del interés por la participación ha sido posible por los debates sobre el 
comunitarismo, los conceptos universalistas de la ciudadanía, los distintos enfoques sobre la 
sociedad civil y las implicaciones de la democracia deliberativa. Hasta el punto de que “la 
intensidad y la naturaleza de la participación social se ha constituido en otro elemento 
definitorio de las democracias representativas”55. La participación ciudadana tiene variedad de 
niveles.  
Siguiendo a Arnstein, a Borge y a Colombo Vilarrasa citados por Arnstein,56se pueden distinguir 
la siguiente escala gradual cuyos niveles no son excluyentes, sino que los posteriores engloban a 
52DIENEL, P. C. y Harms, H. Repensar la democracia. Los núcleos de intervención participativa, 
Ediciones del Serbal, Barcelona, 2000, Pg. 32. 
53 RAMÍREZ, Alfredo. Ciudadanos, Asociaciones y Participación en España, Centro de Investigaciones 
Sociológicas, Madrid, 2006, Pg. 48-49. 
54AGUIAR de Luque, L. y Sánchez Morón, M. en Alzaga Villaamil, Ó. Comentarios a las Leyes Políticas. 
Constitución Española de 1978, tomo II, Revista de Derecho Privado, Editoriales de Derecho Reunidas, 
Madrid, 1985, Pg. 661 
55RAMÍREZ, Alfredo. Ciudadanos, Asociaciones y Participación en España, Centro de Investigaciones 
Sociológicas, Madrid, 2006, Pg. 48,49, 325. 
56ARNSTEIN, S. R. “A ladder of citizen participation”, Journal of the American Institute of Planners, vol. 
35, No 4, julio de 1969, Pg. 216-224. 
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los anteriores-: informativo, comunicacional, consultivo, deliberativo y participativo en la toma 
de decisiones. Este último para caso vale citarlo: Participación en la toma de decisiones: 
consiste en la adopción de una decisión final vinculante para las autoridades -hay que tener en 
cuenta que en una democracia representativa la decisión final de un proceso participativo, 
aunque formalmente pueda ser de los ciudadanos, en la práctica es de las autoridades-. Los 
mecanismos que se utilizan para alcanzar tal decisión son referendos, encuestas vinculantes, 
debates y foros vinculantes, etc. 
 
Cuando se habla de decisión, implica actores con capacidad de toma de decisiones, y dado que 
la sociedad tiene diversos sectores y grupos (clases, étnicas, regiones) con intereses 
contrapuestos, la participación implica relación de poder entre los diversos actores. De allí parte 
la constitución de una relación social de poder a través de la cual determinados sectores buscan 
acceder a la toma de decisiones. 
 
Entendiendo que cada sociedad es distinta. Fernando Savater para decir que la política no es 
sino el conjunto de razones que tienen los seres humanos para obedecer o para rebelarse.57 Y 
ahora agregar que esas razones nunca sedan de manera lineal: los ciudadanos casi siempre 
cumplimos ambos roles de manera alternativa, tanto como los gobiernos están obligados a 
buscar un cierto equilibrio entre el cumplimiento de las demandas formuladas por la sociedad y 
la necesidad de ejercer el poder. Equilibrios difíciles, que sin embargo han de resolverse 
mediante causes democráticos; es decir, a través de la solución legitima y civilizada del 
indeterminable conflicto  que supone la convivencia entre seres humanos.58 La participación es 
entonces una relación de poder y, por tanto, una relación política, a través de la cual una 
pluralidad de actores, individuos y grupos sociales, se encuentran y confrontan, ejerciendo su 
capacidad de decisión para orientar los recursos  en función de la solución de sus aspiraciones. 
 
Algunos autores plantean diversas formas de participación según la balanza de poder. 
Hablan de autogestión cuando la comunidad y los grupos subalternos logran 
autonomía  y toman plenamente las decisiones. Se refieren a control o congestión 
cuando hay un equilibrio entre esos grupos y los detentadores del poder. En una 
relación de subordinación identificación  formas de reivindicación, asociación o poder 
delegado.59 
 
57 SAVATER, Fernando. Política para Amador. Ariel. Pg. 37. 
58 En base del siguiente sitio web: 
http://bibliotecadigital.conevyt.org.mx/colecciones/ciudadania/la_participacion_ciudadana_en_la.htm 
59 AGUILAR, Villanueva, Luis F., El estudio de las políticas públicas. Estudio Introductorio, Miguel 
Ángel Porrúa, México, 1992. disponible en: 
http://bibliotecadigital.conevyt.org.mx/colecciones/ciudadania/la_participacion_ciudadana_en_la.htm 
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El poder de la masa se mira en la participación y en el apoyo o en la crítica a las políticas 
sociales que generan comportamientos en la ciudadanía, de ahí la carga ideológica es colateral, 
pero en el significado de compromiso es netamente social y rotunda existencia de cooperación y  
cumplimento de obligaciones. 
 
1.5.3 Tipos de participación 
 
Desde el escenario social que destella en lo democrático, la participación ciudadana significa el 
envalentonamiento real y efectivo en los asuntos políticos y de dinámica social, de todos los 
actores, amparados desde luego en sus derechos constitucionales y dispuestos a cumplir a 
cabalidad sus derechos. 
 
Esta participación, sin embargo, no es cualquier forma de entroncamiento, sino de búsqueda de 
nuevas formas de gestión gubernamental, de mejoramiento de las capacidades prepositivas de la 
población y sobre todo de “ciudadanización de las demandas y propuestas que emergen como 
nuevos campos de ejercicio político”60. 
 
La configuración de este “actor colectivo en medio de dinámica participativa se trasluce en 
cuatro tipos de participación”61: 
 
• Participación Comunitaria. 
• Participación Social. 
• Participación Ciudadana. 
• Participación Política. 
 
Bajo la denominación de participación comunitaria, están todas aquellas acciones ejecutadas 
colectivamente por los ciudadanos en busca de soluciones a las necesidades de su vida 
cotidiana, con o sin presencia del Estado, pero siempre encaminadas al mejoramiento 
comunitario. 
 
En la democracia ciudadana se agrupan todas intervenciones de los ciudadanos en la esfera 
pública, en función de intereses sociales de carácter particular, como por ejemplo la 
participación en veedurías, directorios de empresas públicas, etc. 
 
60CORRAGGIO, José, Ciudades sin rumbo.  Investigación urbana y  proyecto popular. SIAP, 1991. Pg. 
375. 
61CUNNILL, Nuria. La participación ciudadana. CESEM- Fundación Ebert.1996. Pg. 23. 
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“La participación política es la intervención de los ciudadanos a través de ciertos 
instrumentos para lograr la materialización de los intereses de una comunidad política. 
Su contexto es la relación entre Estado y sociedad civil y se inspira en intereses 
compartidos y no en intereses individuales. Ejemplos de esta participación se observan 
en las elecciones, cabildos abiertos, consultas, etc. 
 
Participación comunitaria: acción ejecutadas colectivamente por los ciudadanos en la 
búsqueda de soluciones a la necesidad de la vida cotidiana. Participación social: 
proceso de agrupamiento de los individuos en distintas organizaciones de la sociedad 
civil para la defensa y representación  de sus intereses... Participación política: es la 
intervención de los ciudadanos  a través de ciertos instrumentos  para lograr 
materialización de los intereses de una comunidad política” (Cunnill y Gonzales, citado 
por Ramírez en el año de 200. Pg. 19,21). 
 
Se puede destacar que la participación ciudadana  no es vista con un tipo de participación, que 
niega a los otros, sino como un  elemento que lo que hace es darle una cantidad diversa. La 
ciudadanía cualifica lo comunitario, lo gremial y lo político. 
 
Se parte del rescate de lo individual sin separarse de lo colectivo, pues son los ciudadanos y 
ciudadanas quienes deben transformar las relaciones de poder existentes en todos los campos de 
la vida. En segundo lugar porque afirman la participación  como un proceso de toma de 
decisiones  y no solamente como ejecución de cosas. En tercer lugar porque lo plantea tanto a 
nivel micro y local, como a nivel macro y nacional. En cuarto lugar porque integra la 
participación como elemento vital para el desarrollo de la democracia y finalmente porque 
posibilita afirmar la identidad y el sentido de pertenecía  de los ciudadanos (as) como parte de la 
sociedad y no solo como parte de un grupo, sino una norma inherente a la convivencia en 
sociedad. 
“La ciudadanía no existe porque así lo establece la norma. De hecho la sociedad 
ecuatoriana hay varios elementos que afecten el desarrollo de relaciones ciudadanas 
como el clientelismo. En este sentido, las relaciones de participación ciudadana.62 
 
1.6. Democracia 
 
El concepto conocido en español como democracia tiene sus bases en el antiguo griego y se 
forma al combinar los vocablos demos (que se traduce como “pueblo”) y kratós (que puede 
62La ciudadanía no existe porque así lo establece la norma. De hecho la sociedad ecuatoriana hay varios 
elementos que afecten el desarrollo de relaciones ciudadanas como el clientelismo. En este sentido, las 
relaciones de participación ciudadana se diferencian de las clientelares, dado que están   basadas no 
enrelaciones personales de intercambio, sino en el reconocimiento de derechos mediante una negociación 
democrática, basada en la equidad y con procesos de concentración institucionalizada  y transparente que 
promueven ciudadanía. 
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entenderse como “poder” y “gobierno”). La noción comenzó a ser empleada en el siglo V - 
A.C., en Atenas63. 
 
En la actualidad, se entiende que la democracia es un sistema que permite organizar un conjunto 
de individuos, en el cual el poder no radica en una sola persona sino que se distribuye entre 
todos los ciudadanos. Por lo tanto, las decisiones se toman según la opinión de la mayoría.64 
 
Para Giovanni Sartori la democracia la señala: 
 
Que una democracia cara a cara y una democracia a gran escala madia un abismo 
porque la humanidad tuvo que sufrir más de 2000 años para construir un puente entre 
ambos lados; del tránsito de las pequeñas comunidades democráticas en las que todos 
podían participar a la democracia de los grandes números que no pueden participar, en 
el mismo sentido. Según este autor hay diferentes tipos de democracia: la representativa  
pude definirse, para nuestros fines actuales, como una democracia indirecta en la que 
el pueblo no gobierna, pero que elige representante que lo gobierne en sentido 
contrario podemos sencillamente definir la democracia directa como aquella que 
carece de representantes y de correas de transmisión representativas. La democracia 
entonces, es un espécimen que presenta varias subespecies que exigen reconocimiento 
separado. Cualquier democracia directa es, de algunas formas, una democracia auto-
gobernarte. Pero sabemos que el significado y la democracia directa, literal y 
auténticamente auto-gobernante se restringe solo a los grupos relativamente pequeños, 
grupos del tamaño de una asamblea”65 
 
También se entiende como democracia al conjunto de reglas que determinan la conducta para 
una convivencia ordenada política y socialmente. Se podría decir que se trata de un estilo de 
vida cuyas bases se encuentran en el respeto a la dignidad humana, a la libertad y a los derechos 
de todos y cada uno de los miembros.66 
 
En la práctica, la democracia es una modalidad de gobierno y de organización de un Estado. Por 
medio de mecanismos de participación directa o indirecta, el pueblo selecciona a sus 
representantes. Se dice que la democracia constituye una opción de alcance social donde para la 
Ley todos los ciudadanos gozan de libertad y poseen los mismos derechos, y las relaciones 
sociales se establecen de acuerdo a mecanismos contractuales. 
 
63 Concepto de democracia - Definición, Significado y eshttp://definicion.de/democracia/#ixzz2dMZerITI 
64 ARISTOTELES, cita textual, disponible en : http://definicion.de/democracia/ 
65 SARTORI, Giovanni. Teoría de la democracia. El debate contemporáneo, México, Alianza, 1997 Pg. 
150-151.   
66 ARISTOTELES, cita textual, disponible en : http://definicion.de/democracia/ 
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Las clasificaciones de gobierno impulsadas por Platón y Aristóteles aún perduran en su esencia. 
Mientras que la monarquías es el gobierno que se concentra en una única persona, la 
democracia es el gobierno “de la multitud” (Platón) o “de la mayoría” (Aristóteles)67. 
 
Existen varios tipos de democracias. Cuando las decisiones son adoptadas en forma directa por 
el pueblo, se habla de democracia directa o pura; una democracia indirecta o representativa hace 
referencia al sistema donde las decisiones son tomadas por aquellas personas a los que el pueblo 
reconoce como sus representantes legítimos, los cuales son elegidos a través de un sufragio por 
todos los ciudadanos; y estamos frente a una democracia participativa cuando el modelo político 
permite que los ciudadanos se organicen para ejercer influencia directa sobre las decisiones 
públicas. 
 
La forma más común en la que se ejerce la democracia hoy en día es en sistemas 
representativos, los cuales pueden ser: presidencialistas (con un poder ejecutivo con una cabeza 
bien definida, como es el caso de las repúblicas con el presidente, al cual lo ayudan los 
ministros y secretarios), parlamentarios (un grupo de personas forman el parlamento en torno al 
cual giran las acciones de gobierno. Existe un presidente pero tiene poderes restringidos) y 
sistemas de colegiados (una combinación entre sistemas parlamentarios y presidencialistas, 
donde al poder ejecutivo lo integran varias personas escogidas por el parlamento, las cuales van 
turnándose el cargo de presidentes). 
 
Algunos conceptos importantes al hablar de democracia son el referéndum (derecho del pueblo 
a rechazar o aprobar las disposiciones de los legislativos), plebiscito (votación en la que el 
pueblo responde a una propuesta hecha por el gobierno sobre temas del estado de interés 
fundamental: cambio de forma política, asuntos internacionales como problemas de fronteras, 
etc.), iniciativa popular (el pueblo presenta al gobierno una proposición sobre proyectos de leyes 
o temas de incumbencia política o ciudadana), recall o revocatoria (el pueblo puede anular 
decisiones del gobierno a través del voto popular y tiene derecho a apartar a determinados 
funcionarios si no desempeñaran bien su labor), y jurados (el pueblo integra los llamados 
jurados populares para colaborar con el poder judicial)68. 
 
La democracia tiene un componente político y económico. Eso es cosa que se sabía desde los 
tiempos de Aristóteles, quien años antes de nuestra era planteó que en un gobierno democrático 
cada uno puede vivir como quiere. Esa es la libertad, o sea el componente político de la 
67 ARISTÓTELES. La Política, Tercer Libro Pg. 1-21. 
68 ARISTOTELES, cita textual, disponible en : http://definicion.de/democracia/ 
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democracia. Que todos tienen lo mismo con independencia de sus merecimientos, esto es 
igualdad, o sea el componente económico de la democracia. Sin embargo, no pudo predecir 
Aristóteles que estos dos elementos estarían en conflicto, porque al profundizar la libertad se 
afectaba la igualdad, y al acentuar la igualdad se conspiraba contra la libertad, como la 
experiencia histórica ha mostrado con mucha claridad69. 
 
Las democracias liberales privilegiaron la libertad política sobre cualquier otra consideración 
igualitaria, y las democracias socialistas hicieron la operación contraria, pusieron el énfasis en la 
igualdad y tuvieron muy pocos miramientos por la libertad. El resultado de esta parcialización 
fueron pedazos de democracia. En occidente hubo el pedazo político de la democracia pero no 
su contenido económico, y al otro lado, en oriente, antes de la implosión de la Unión Soviética, 
hubo evidentemente el pedazo económico y social de la democracia pero sin ninguna 
consideración a la libertad, bajo el supuesto que, a esos semovientes llamados seres humanos 
había que darles alimentos, vestido y casa, pero bien se les podría negar el oxígeno de su 
dignidad, que es la libertad. 
 
Todo esto se produjo en medio de la más espantosa incertidumbre y confusión conceptual, hasta 
el punto de que el pensador Francés “Roger Labrus” citado por Rodrigo Borja, “expresó que 
nada indigna más a los demócratas que verificar que la palabra democracia forma parte también 
del vocabulario de sus adversarios, y esto es históricamente cierto”70. Recordemos que los 
fascistas solían llamar a sus regímenes de fuerza, violadores contumaces de los derechos 
humanos, democracias orgánicas o democracias verticales. No obstante que Mussolini solía 
burlarse de lo que él llamaba las coronas de papel de las soberanías populares, y que Hitler no 
solamente postulaba el gobierno de las minorías selectas, sino que las mayorías son 
indefectiblemente abogados de la estupidez y protagonistas de las conductas más cobardes71. 
 
Los marxistas llamaban a sus monocracias también, con pleonasmo y todo, democracias 
populares. No obstante, se anularon también las libertades y se impuso a las sociedades la 
ortopedia deformante del partido único. Por su lado, las plutocracias latinoamericanas, han 
llamado (y llaman todavía), democracias representativas a sus regímenes oligárquicos, que 
colocan el poder y la riqueza públicas para el uso particular de pequeñas minorías.72 
 
Para José Saramago la democracia es: “Esas democracias eran una tomadura de pelo para los 
pueblos, y no tengo duda de que esto en buena medida es así, porque lo que llamamos o lo que 
69BORJA, Rodrigo.  “Sociedad, Cultura y Derecho”, Ecuador, Editorial Ariel.2007. 
70 BORJA, Rodrigo.  “Sociedad, Cultura y Derecho”, Ecuador, Editorial Ariel.2007 
71BORJA, Rodrigo.  “Sociedad, Cultura y Derecho”, Ecuador, Editorial Ariel.2007. 
72 BORJA, Rodrigo. Cita textual, disponible en: http://www.cronicon.net/paginas/Borja/borja1.htm 
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las plutocracias llaman democracias representativas, no son otra cosa que tomaduras del pelo 
de los pueblos a los que se le ofrecen libertades ilusorias y derechos aparentes”73. 
 
Esos hechiceros del siglo XX y del siglo XXI que son los caudillos populistas, igualmente 
hablan desesperadamente de democracias para referirse a sus orgías demagógicas, listas siempre 
a ofrecer el paraíso terrenal a la vuelta de la esquina y soluciones mágicas para todos los 
problemas sociales. Hasta los golpistas latinoamericanos de las pasadas décadas argumentaron 
para justificar sus asaltos al poder, tramas cuarteleras de media noche, como dijeron los 
torturadores argentinos de la guerra sucia, en defensa de los principios y valores de las 
democracias occidentales y cristianas. 
 
Por consiguiente, hay una tremenda confusión conceptual en torno al contenido mismo de esta 
palabra. Tengo para mí situado en la vertiente socialista democrática, que la democracia es un 
valor tridimensional que comprende elementos económicos, políticos y sociales. Con todo lo 
importante que son las decisiones, con todo lo importante es que en una sociedad mande a aquel 
a quien sus conciudadanos han encargado esa tarea, y con todo lo importante es que los 
gobernantes sean el fruto directo de la expresión popular expresada a través de las urnas; no 
podemos caer en el error de suponer que con el electoralismo se agota  la democracia, y que la 
democracia simplemente se cumple con el ritual de ir a depositar el voto periódicamente en la 
urna74. 
 
Para el Ex-Presidente de la República Rodrigo Borja Cevallos, la democracia es: 
 
“La democracia no solamente es un punto de partida como sostienen liberales 
y conservadores, neoliberales y neoconservadores, sino un punto de llegada, 
que permita conquistas económicas y sociales de interés general. La 
democracia es  participación. Aquí tengo algunas reservas respecto de la 
nomenclatura política utilizada. Yo no encuentro que sea adecuado hablar de 
democracias representativas, porque la representación es de la esencia misma 
del concepto de democracia. No hay otra democracia que no sea la 
representativa, de manera que resulta un pleonasmo hablar de democracias 
representativas. La democracia, o es representación o no es democracia. Así de 
sencillo. 
 
Tengo y pedí en la mañana la palabra para formular mis objeciones también a 
dos expresiones globalizadas en nuestra época. La primera es la llamada 
sociedad civil. Nadie ha podido definir que es la sociedad civil. Si la sociedad 
73SARAMAGO, José. ¿Qué es exactamente la democracia? Cita textual, disponible en: 
http://spartakku.perrerac.org/portugal/jose-saramago/jose-saramago-que-es-exactamente-la-
democracia/13/ 
74BORJA, Rodrigo.  “Sociedad, Cultura y Derecho”, Ecuador, Editorial Ariel.2007. 
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civil se refiere al conjunto de ciudadanos con sus derechos, es la sociedad 
simplemente, y el apellido civil no le trae ni le pone nada”.75 
 
Para Lenin, la sociedad civil es: “En el sentido de que la clase era un grupo dentro de la  
sociedad que se consolidaba en función de la ubicación que cada quien tiene en el proceso de la 
producción y de la cantidad de excedentes que es capaz de extraer en su beneficio de ese 
proceso”. Desde esta particularidad, la democracia, en un sentido oportuno  puede definirse 
adecuadamente como la conjugación del verbo participar. Cuando yo, tu, el, nosotros, vosotros 
y ellos participen, así en la toma decisiones políticas de interés general dentro del Estado como 
en el usufructo de los bienes y servicios socioeconómicos que se producen con el trabajo 
colectivo, estaremos tanto más cerca del concepto mismo de democracia. A la inversa, si se 
niegan esas posibilidades de participación, tanto más nos alejaremos de ese concepto. 
 
Vista así las cosas, la democracia es algo más que una forma de gobierno, más que una forma de 
ejercer el mando político, algo más que la mera ordenación de las magistraturas públicas, algo 
más que una razón justificativa del ejercicio del poder. La democracia es una manera de ser de 
la organización social en su conjunto y no solamente de uno de los elementos de esa 
organización social, que es el gobierno. La democracia tiene que ver con el todo social y no 
simplemente con una de sus partes, que es la estructura gubernativa. 
 
 Se puede considerar que la democracia es una conducta, un hábito de las personas, un modelo 
de interrelación interpersonal y que, en este sentido, se debe enseñar a los niños desde la más 
temprana edad a que sean demócratas, así como los enseñamos a que se laven los dientes y que 
tengan buenas costumbres. La democracia es un proceso de continua e interminable 
construcción. Es y será siempre una obra permanentemente inconclusa. Su condición inacabada 
es de la esencia misma de la democracia, independientemente de lugares y de tiempos. 
 
 
 
 
 
 
 
75 BORJA, Rodrigo.  “Sociedad, Cultura y Derecho”, Ecuador, Editorial Ariel.2007.Pg. 59. 
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CAPÍTULO II 
 
 
CONTEXTO LOCAL 
 
 
Diosa eterna de la paz y subyugante belleza, 
augusta joya de florecen: el trabajo y melodía, 
idílico rincón del verso en la serranía, 
altar de arte ... eres paraíso, eres 
gentileza. 
 
Hugo Gómez Vásquez. 
 
En este capítulo se analiza la capacidad organizativa de los actores y examina el proceso 
participativo. 
 
2.1  Contexto histórico 
 
El sistema de los caciques se mantuvo en la zona de Cotacachi hasta los años 60, en base a la 
relación de carácter servil caracterizadas por el manejo del poder de manera personal y privada, 
por parte de los hacendados. Los terratenientes eran los titulares de autoridad, similar a lo que 
sucedía en todo nuestro país,  en medio de una estructura social donde primaban las relaciones 
estamentales y la mayor parte de los campesinos dependían de la hacienda bajo las relaciones 
(huasipungos, etc.). De esta forma aunque un sector de la población urbana y rural se insertó en 
procesos de individualización de mercado, una importante masa de la población se mantenía 
bajo control del poder gamonal como intermediario del poder central. En estas condiciones de 
subordinación, la ciudad no era más que una figura jurídica, más no una realidad social, cultural  
o política. 
 
La base de la creación de ciudadanía, que como señala Sinesio López76 es la economía de 
mercado, no se había extendido hasta los 60. El poder de los terratenientes está asentado en una 
estructura de propiedad de la tierra profundamente desigual. Según los datos del año 1974, 1,1% 
de los propietarios controlaban cerca del 60% de la tierra y el 92% de los campesinos 
controlaban el 23% de la tierra de Cotacachi. 
 
76 LOPEZ , Silesio. cita   disponible en: http://www.larepublica.pe/columnistas/virtu-e-fortuna/las-tesis-de-sinesio-lopez. 
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Si bien desde mediados del siglo XX en la sierra a parecen tendencias de cambio en la 
propiedad y uso de la tierra, el poder gamonal se mantuvo presente asentado en una red de 
agentes sociales y políticos que residían en el centro urbano. El sacerdote, el teniente político y 
las autoridades municipales fueron los personajes que actuaron como mediadores del poder de 
los hacendados. 
 
En el campo cultural dominaba la religión católica, con un claro predominante la fe y los cultos 
religiosos sobre la razón, el pueblo católico sobre el individuo, el paternalismo sobre las 
libertades, una táctica visión de desigualdad sobre la igualdad de las personas ante la Ley. El 
predominio de la Iglesia católica en lo ideológico cultural, que se sobre pone en lo político y en 
lo económico, el sistema de los caciques. A su vez su poder autocrático que confundía el mundo 
privado impedía el desarrollo autónomo de cada uno de los espacios y por lo tanto la 
construcción de un espacio de ejercicio e interlocución ciudadana. 
 
En el Ecuador la revolución liberal había generado un amplio proyecto de libertades y 
construcción de la ciudadanía en el campo la  educación, los medios de comunicación, la 
libertad de cultos y el divorcio,  su influencia se limitaba a las grandes urbes y sectores de la 
costa. En particular para los indígenas, teniendo una orientación colonizadora, de integración 
forzada a la sociedad blanca mestiza mediante la castellanización de los quechuas, en un claro 
intento de homogeneización del Estado blanco mestizo. No se habían producido los cambios y 
transformaciones culturales, económicamente y políticas que en otra zonas del país habían 
conducido a un cambio en la relaciones de autoridad. Tal como dice Alberto Andrango: “las 
comunidades vivían abandonadas por los poderes públicos explotadas por la haciendas y la 
iglesia, abusados por las autoridades como el teniente político, el Municipio, la policía y cada 
persona que se creía con poder abusaba de lo indígena, hombres y mujeres, niños, ancianos y 
adultos en todo sentido”77. 
 
Los indígenas trabajan gratuitamente dos o tres días a la semana en la hacienda a cambio del uso 
de las tierras del patrón para el pastoreo de los animales, la leña o el agua. Aporte de ellos 
recibían créditos, que no podían pagar nunca. “Cada diez guachos tenían la Iglesia derecho a 
coger, entonces los diezmeros iban a las comunidades con sus canastos y sus costales a coger lo 
que habían, a coger lo mejor, y no respetaban nada...Mucha gente blanca mestiza de la ciudad 
vivía a costa del trabajo de los indígenas”78. 
 
77ANDRANGO, Alberto. Entrevista. 2002 
78 Ibíd. Entrevista, 2002. 
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Los gendarmes buscaban pretextos para que los indígenas caigan en sus redes y apresarle. La 
época de fiestas como es San José o Finados, era cuando más les llevaban a la cárcel. Los 
tenientes políticos se aprovechaban del analfabetismo y la falta de conocimiento  del castellano 
de los indígenas. “Iban a las comunidades y les decían, me das tanto y no te llevo al cuartel”79. 
 
A finales de los años 60 el telón de fondo de la sierra andina estuvo marcado por el declive de 
los terratenientes asentados en las haciendas. Bajo la égida del Estado y los militares se impulsó 
un tenaz esfuerzo de demolición de las relaciones tradicionales. Por su parte los campesinos, 
presionaron por una distribución de la tierra. Como resultado de este conflicto entre las 
dinámicas de arriba y abajo se produjo una modernización. El Estado desarrollista fue el actor 
clave, pues buscaba la universalización de los derechos civiles y sociales en el marco de una 
sociedad profundamente desigual. 
 
La libertad en la compra y venta de la fuerza de trabajo se extendió desde la década del 70 con 
la terminación de las relaciones precarias en el campo mediante la “reforma agraria”80 y la 
transformación de la agricultura. Estos fenómenos diversificaron la actividad económica 
campesina y abrieron múltiples canales con el mercado, tanto en la migración de mano de obra 
como en la apertura del intercambio de alimentos y mercancías. 
 
En Cotacachi, existía una desigualdad distribución de la tierra y la concentración de la tierra en 
las manos de pocos propietarios. Un ejemplo de lo señalado es la hacienda hospital de la cual no 
se conoce la extensión, pero se calcula que está entre 15. 000 y 30 mil hectáreas en la zona de 
Piñan.81  
 
Según estos autores, las dos reformas agrarias no modificaron la estructura de la tenencia de la 
tierra en forma sustancial, pero sí logró eliminar las formas precarias de trabajo en la agricultura 
entre ella el huasipungo solo se afectó el 3,5% de la tierra de la zona andina del cantón. Pero por 
otro lado mientras se ampliaba a frontera agrícola en el sub-trópico, se asignaron tierra por 
colonización. 
 
Se produce un fuerte proceso de movilización social inter e intra-regional, de urbanización y 
ampliación del aparato estatal y los servicios públicos, de tejidos de una importante red de vías 
y medios de comunicación. De esta manera se anula los productos de sociedades locales y se 
generaliza la existencia de clases sociales. 
79 Ibíd. Entrevista, 2002 
80 PLAN de Salud, cerca del 60% de los indígenas migran. 
81 Guerrero, Ospina. El poder de la comunidad. Ajuste estructural y movimiento indígena. 2003. Pg. 108 
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 Por otro lado este complejo proceso afectó fuertemente las relaciones de autoridad tradicionales 
de la familia, la comunidad, la escuela, la hacienda, generando una actitud diferente de la 
población, de mayor individualización, por un lado, pero por otro de pragmatismo, de una 
especie de “cálculo racional” que busca el progreso y éxito familiar y personal. 
 
La política de afectación de tierras por el IERAC se detuvo y la mayor parte de las transacciones 
entran a resolverse por la vía del mercado tanto en la zona andina como en Intag82. En general, 
en el cantón una “medianización” de las propiedades grandes, pues los hacendados venden las 
tierras de peor calidad e invierten para modernizar la producción, mientras los minifundios se 
atomizan por la partición de herencias. 
 
Por tanto en el cantón Cotacachi, el fin del predominio de las haciendas no se produjo por la 
eliminación de la propiedad terrateniente sino por la modernización de su producción en la 
ganadería, horticultura y la explotación florícola. 
 
Pese a que se mantuvo la desigualdad en la propiedad de la tierra las reformas permiten cambios 
en el control territorial. La organización comunal que se mantuvo desde la época colonial se 
consolidó como referente organizativo campesino y luego articuló en una organización de 
segundo grado, influyendo en toda la zona andina del Cantón. Los indígenas retomaron 
parcialmente el territorio andino del cantón e incursionaron en el control de la zona de la reserva 
Cotacachi Cayapas, la disputa del agua, la construcción de vías, obras públicas y los servicios. 
 
También se dieron cambios en las identidades y valores simbólicos en lo rural y urbano. Las 
viejas haciendas terminan modernizándose en manos de medianos y grandes empresarios. El 
espacio urbano de Cotacachi sigue siendo territorio mestizo pero el poder gamonal se diluye y 
los grupos sociales se transforman en el marco de los cambios que afectan el comercio, los 
servicios, el turismo y la artesanía. Lo rural y lo urbano ya no son lo que antes fueron de 
acuerdo a la diferenciación tradicional ciudad  campo, sino que hay nuevas identidades que se 
construyen en el proceso. 
 
La sociedad se seculariza y se amplían los procesos de mestizaje cultural, particularmente en 
torno a la educación. La experiencia de los campesinos a través de la migración, las relaciones 
salariales, el acceso a los medios de comunicación y la urbanización modifica sus 
comportamientos y valores, liberándoles de las relaciones tradicionales. Las culturas locales se 
82 Ibíd., Pg.71. 
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subordinan a la cultura nacional generándose un proceso de hibridación y veloz cambio de 
identidades. 
2.1.1 Origen del nombre Cotacachi 
 
En cambio la ciudad o cabecera cantonal sí es reconocida como Cotacachi por todos los 
indígenas. En la cosmovisión indígena todo ser es dual, es pareja, es macho y hembra, es bueno 
y malo, es negro y blanco. El nevado Cotacachi es Warmi-Rasu porque los lotes de la laguna de 
Cuicocha son los senos de una mujer, el nevado (blanco) es la uma-watarina83 o manta blanca 
con la que las madres o hermanas indígenas se envuelven la cabeza. El Tayta Imbabura es el 
macho, con quien según la tradición, tuvo relaciones amorosas y fruto de ello nació un cerro 
pequeño que de vez en cuando tiene nieve, el mismo que lleva el nombre de Yana-Urku84. De la 
misma manera, el nombre del lago Cuicocha, según historiadores españoles, se nombraba como 
Cuichic-Cucha, que traducido sería, Lago del Arco Iris, esta versión seria afirmada por los 
ancianos de las comunidades aledañas a este, ya que en épocas de invierno principalmente, el 
arco iris aparece sobre el lago. Este es un sitio sagrado, en el se realizaban y se realizan 
ceremonias culturales promovidas desde la UNORCAC. Es muy importante para los indígenas 
kichwas de Cotacachi recuperar los nombres ancestrales, que han sido transmitidos de 
generación en generación, porque su sentido y significado nos permiten tener mayor 
pertenencia. 
 
Coincidimos con los estudios del Padre Franciscano Agustín Moreno, porque se aproxima a lo 
expresado, quien afirma que Cotacachi viene del idioma Aymara: Cota que significa laguna y 
cachi es igual a hembra. Además reforzamos esta afirmación, porque en las visitas de los 
hermanos indígenas Aymaras de Bolivia a esta laguna, así lo han interpretado al término 
“Cotacachi” (Tesis, Alberto Anrango B.). Además, investigadores e historiadores españoles de 
tiempos de la colonia, reconocen a este sitio con el nombre de Cotac-achil, que significa monte 
divino, seguramente refiriéndose al Nevado, Warmi-Rasu (Mama Isabel o Mama Cotacachi) que 
hoy es llamado el pueblo de Cotacachi. 
2.1.2 Cotacachi 
 
Según los resultados preliminares del VI Censo de de población y V de vivienda 2010 (INEC)85, 
Cotacachi tiene 37.254 habitantes, de los cuales 29.893 viven en el sector rural, y 7.361 en el 
área urbana, correspondiente al 67% de la población total del cantón. De esta población, los 
indígenas corresponden al 60%, los mestizos al 35% y los negros al 5%. En cuanto a la 
83UMA-WATARINA. Es una prenda que utilizan las mujeres indígenas para ponérselo en la cabeza, 
especialmente las mujeres casadas. 
84 Yana-Urku. Significa. Cerro Negro, fruto del amor entre el Tayta Imbabura y la Mama Cotacahi 
85ECHEVERRÍA, Pedro Raúl. SÍNTESIS MONOGRÁFICA DEL CANTÓN COTACACHI. Cotacachi. 
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población de la zona subtropical o Intag, es 12.087 habitantes el 32.4%. Demográficamente, 
durante los últimos períodos se registraron tasas de crecimiento de la población que no 
sobrepasan el 1%, especialmente por las altas tasas de migración. 
 
En el campo educativo la tasa de analfabetismo, según datos del Censo antes mencionado era 
del 19.2% en el Cantón, de los cuales 3.6% era urbano y el 31.9% rural, superior al de la 
provincia que tuvo el 18.4% y al Nacional que fue del 11.7%.4. De esta realidad, los indígenas 
son los más afectados y más aún las mujeres. 
 
Geopolíticamente, el cantón tiene tres zonas muy bien delimitadas: la zona subtropical o Intag, 
que corresponden a las sub. zonas de los ríos: Apuela, Azabí e Intag, habitada por colonos 
mestizos; la zona Andina conformada por las comunidades Kichwas, comprendidas dentro de la 
jurisdicción territorial indígena y que pertenecen políticamente a las parroquias de El Sagrario, 
San Francisco, Quiroga e Imantag. Aquí es necesario aclarar que en las parroquias de Plaza 
Gutiérrez y Apuela están las parcialidades indígenas de Azabí, Irubí y Cazarpamba: y la zona 
urbana conformada por los habitantes de la ciudad de Cotacachi, y sus barrios que son en la 
gran mayoría blanco-mestizos y pocas familias indígenas que vinieron, principalmente de las 
comunidades de Quinchuquí, Agato y Peguche del Cantón Otavalo y que se quedaron en esta 
ciudad86. 
 
El Gobierno Autónomo Descentralizado Municipal de Santa Ana de Cotacachi. Fue creada 
mediante Decreto Legislativo  del seis de julio de 1871, amparado en la Ley de División 
Territorial de 29 de Mayo del mismo año. 
 
En relación a los espacios geográficos, el minifundismo, en la zona Andina del Cantón, es un 
problema que se presenta especialmente en las parroquias de El Sagrario y San  Francisco. 
 
El porcentaje de UPAS inferiores a 10 hectáreas representa el 97.5%, repartiéndose, únicamente 
el 35% de la superficie, en pequeñísimas parcelas, para las familias indígenas. 
 
Según el diagnóstico realizado por el Centro Andino de Acción Popular, CAAP, el 89.5% de las 
familias campesinas e indígenas de Cotacachi, aplican el “sistema de producción de campesinos 
emigrantes”, de los cuales un 72% corresponde a las UPAS con acceso a menos de una hectárea 
y el 17.5% a las unidades comprendidas en el estrato de 1 a 3 hectáreas87. 
86MUNICIPIO DE COTACACHI. PLAN DE DESARROLLO DEL CANTÓN. Cotacachi. Tamia 
Producciones. 2002 
87 Centro Andino de Acción Popular CAAP, Informe Económico. 1991: Pg.69. 
42 
 
                                                   
2. 1. 3 Actividades económicas 
 
Principalmente se dedican a tres actividades: producción agropecuaria, manufacturera y 
artesanal, turística-hotelera y comercial. En la producción agrícola se encuentra la población 
económicamente activa con un 65% de la Población Económicamente Activa (PEA), reflejando 
varios problemas por la mala distribución de las tierras. En la zona Andina, o comunidades 
indígenas se produce: maíz, fréjol, tubérculos, cereales. En la zona de Intag: maíz amarillo, 
fréjol, arveja, yuca, zanahoria, en las unidades productivas de menos de 10 hectáreas. En los 
demás sectores se dedican a cultivos de ciclo corto y permanente actividad ganadera y siembra 
de caña de azúcar. El comercio se realiza principalmente con Otavalo a través de los 
intermediarios88. 
 
La artesanía principal es la del cuero, producida y comercializada en el área urbana por  blanco-
mestizos. En menor escala las artesanías indígenas, tanto citadinos de Cotacachi, como también 
de las comunidades, que son comercializados en Otavalo y fuera del país, como: Colombia, 
Venezuela, EE.UU. y Europa. 
 
El turismo y hotelería cada vez más va tomando fuerza, gracias a los sitios turísticos, como: la 
laguna de Cuicocha, la Reserva Ecológica Cotacachi-Cayapas, el paisaje andino de las 
comunidades indígenas y otros lugares naturales. El aprovechamiento  turístico está en un 
reducido grupo de personas y la mayor parte de la población no es beneficiaria de esta riqueza 
natural. La UNORCAC con sus comunidades cuentan con un  Programa de Turismo Rural que 
dentro de sus componentes tiene: 
 
• La formación de una empresa de Turismo comunitaria denominada Runa Tupari Native 
Travel donde forman parte de la sociedad las comunidades de la UNORCAC. 
•  Albergues comunitarios (15) en las comunidades asociadas al programa. 
• Capacitación a guías nativos quienes son los encargados de realizar un manejo adecuado, 
consiente y sustentable de las actividades de agroturismo, todo esto apoyado por la 
permanente búsqueda de mercado externo, en especialmente Europeo. 
 
Igualmente el Municipio de Cotacachi y el Comité de Turismo Cantonal impulsa esta actividad 
a través de la implementación del Plan Cantonal de Turismo para aprovechar la riqueza natural, 
ambiental, paisajística, cultural, gastronómica existente en el cantón y 
88ANRANGO, Alberto. DE EXCLUIDOS A PROTAGONISTAS. Tesis publicada. Universidad Andina 
Simón Bolívar, Quito. Pg. 54. 
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como fuente de ingresos para los pobladores. 
 
El mercado local no es tan importante, porque los productos de la zona de Intag y otras  zonas 
se comercializan en Otavalo, incluso un buen porcentaje de cotacacheños, prefieren adquirir los 
productos en este mercado por la variedad y frescura de los mismos. 
 
Como se observa, la ocupación relacionada con la agricultura es frecuente, con el 26.5%. Las 
artesanías e industrias con la producción de artículos de cuero, textil, carpintería, albañilería, 
mecánica, etc., representa el 27.7% en el área urbana y el 15.1% en lo rural. Hay que destacar 
que a raíz de la abolición de la reforma agraria, se ha incrementado la migración del campo a la 
ciudad. El 4.7% son empleados administrativos del Estado o autónomos. 
 
En la periferia y el sector rural, aproximadamente al 24%. Se dedican a trabajar en calidad de 
jornaleros agrícolas en las fincas, haciendas o empresas vecinas de la localidad o como 
jornaleros de la construcción en Quito, Ibarra, Otavalo Cotacachi y otras ciudades. 
 
Los datos a nivel de trabajador y no familiar, son los siguientes: El 41% tenía un ingreso 
mensual menor a USD 318, el 23.8% ganaba hasta 1000 de dólares al mes y un 33.9% más de 
un mil dólares mensuales, según investigación realizada en 2007, por CEPAR y Municipio de 
Cotacachi89. 
 
2.1.4. Las comunidades indígenas, campesinas y negras del cantón 
 
Cotacachi tiene 10 parroquias, de las cuales 2 son urbanas: El Sagrario y San Francisco y 
rurales; de éstas 2 se encuentran en la zona andina UNORCAC: Imantag y Quiroga, y en la zona 
subtropical o Intag: Apuela, Peñaherrera, Cuellaje, Vacas Galindo, Plaza Gutiérrez y García 
Moreno. 
 
Las comunidades indígenas y campesinas de este Cantón se encuentran en la zona andina 
UNORCAC, dentro de las cuatro parroquias: El Sagrario, San Francisco, Imantag y  Quiroga. 
La mayor parte de estas comunidades están situadas en las laderas del occidente del Nevado 
Cotacachi y las otras, rodeando a la cabecera cantonal. 
 
2.1.5 Primeras autoridades de Cotacachi 
 
En el tiempo de la colonia, de lo que constituía la jurisdicción del cantón Otavalo, fue 
desprendido legalmente el territorio de Cotacachi y fundada por Fray Pedro de la Peña en 1740. 
89GARCÍA BRAVO, Mary. Informe Final de Estudio del caso: UNORCAC. Pg. 65. 
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Las primeras familias en asentarse en este lugar, fueron los: Gómez, Proaño, Moreno, Galindo, 
Albuja, Andrade, Peñaherrera, Echeverría entre otras. Construyeron sus casas, se apropiaron y 
fundaron sus fincas y haciendas agrícolas y ganaderas, desplazando a los antiguos dueños, los 
indígenas90. 
 
El 6 de julio de 1861, Santa Ana de Cotacachi es elevada a Cantón, siendo Presidente 
Constitucional de la República el Dr. Gabriel García Moreno.  
2.1.6 Unión de organizaciones campesinas indígenas de Cotacachi 
 
Es una organización clasista de segundo grado sin fines de lucro, constituida por cuarenta y un 
comunidades y diversas organizaciones de base campesinas indígenas y mestizas, localizadas en 
la zona andina del Cantón Cotacachi, Provincia de Imbabura. 
 
Creada el 19 de Abril de 1977, luego de un sostenido proceso socio organizativo liderado por un 
grupo de jóvenes intelectuales indígenas cotacacheños. Las condiciones de discriminación y 
pobreza en la que vivía la mayoría de la población campesina indígena de la zona y la decisión 
de revertir esa situación fueron las motivaciones para lograr la unidad de las comunas e iniciar 
la lucha. 
 
La UNORCAC fue reconocida jurídicamente mediante Acuerdo del Ministerio de Agricultura y 
Ganadería No 0139, el 21 de Abril de 1980. Está afiliada a la regional FICAPI y la Federación 
Nacional de Organizaciones Campesinas Indígenas y Negras FENOCIN. 
 
2.1.6.1 Historia de la unión de organizaciones campesinas e indígenas de Cotacachi 
 
Así, desde los 70 varios indígenas se titulan como maestros. Se forma un grupo 
de intelectuales que a su vuelta del Normal asumen un rol de animadores en las 
comunidades. Los jóvenes profesores iban a los Cabildos y conversaban con los 
dirigentes y mayores sobre sus necesidades; se planteaba el agua de regadío y 
el agua potable, la escuela, caminos y casa comunal. Conversaban sobre los 
atropellos que cometían las autoridades y las instituciones. “El trabajo era 
complicado, no teníamos ayuda de nadie, hacíamos lo que hacían los apóstoles, 
íbamos por todas partes a pescar como diría Jesús”91. 
 
90ANRANGO, Alberto. DE EXCLUIDOS A PROTAGONISTAS. Tesis publicada. Universidad Andina 
.Simón Bolívar. 
91UNORCAC. PLAN ESTRATEGICO 2002-2007. Documento no publicado. Cotacachi. 2002. 
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Fruto de esta animación y promoción organizativa se unen doce comunidades y se forma el 19 
de Abril de l977 la Federación de Comunas, que luego de dos años se legalizará ante el MAG 
como Unión de Organizaciones Campesinas e Indígenas de Cotacachi, UNORCAC. 
 
Pocos meses después se produce un hecho que condensa la conflictividad de la sociedad local. 
El 3 de Noviembre del 77 un líder de las comunidades, Rafael Perugachi, es encarcelado y 
torturado: 
 
“El policía Realpe, le llevó a la cárcel y en el patio grande le golpeó, le ha 
dado puntapiés y le había sacado el cordón de la trenza y le había amarrado en 
el pene y le jalaba de allí. Yo supe al día siguiente porque la mamacita me 
había ido a avisar que el hijo había amanecido mal. Y fuimos por la mañana a 
verle y le encontramos tiritando de frío y le llevamos al hospital de Cotacachi 
pero no le atendieron porque estaba grave. 
 
 Fuimos al hospital San Vicente de Ibarra y al día siguiente falleció y en el 
informe de la autopsia supimos que por los puntapiés había perforado en tres 
partes el intestino y falleció el compañero”92. 
 
Como reacción a la muerte del dirigente Rafael Perugachi, la mayor parte de comunas del 
cantón se unen en la organización de segundo grado y esta busca solidaridad en el ámbito 
nacional afiliándose a la Federación Nacional de Organizaciones Campesinas, FENOC (actual 
FENOCIN). 
 
A partir de ese momento la Unión gana presencia en el cantón. Sus demandas fundamentales se 
concentran en la reivindicación de los derechos civiles fundamentales de los indígenas: igualdad 
ante la ley, trato justo por la justicia, derecho a expresión y asociación. 
 
Más tarde realizan manifestaciones al Municipio para obtener obras y cuando reciben la 
negativa del Presidente del Concejo, se toman por la fuerza la casa municipal. Es la primera vez 
que el gobierno seccional es tomado por los indígenas, iniciando con ello una presencia activa 
de las comunidades en el escenario local. 
 
Las condiciones de discriminación y abandono en que vivían las comunidades indígenas fueron 
las principales causas para que un grupo de jóvenes líderes indígenas de las comunidades de 
Cotacachi, entre otros, Alberto Anrango, Alberto Lima, Blanca Chancoso, Marco Barahona, 
Mariano Guandinango, Pedro Bonilla, iniciaran, en la mitad de la década del setenta, un proceso 
92UNORCAC. PLAN ESTRATEGICO 2002-2007. Documento no publicado. Cotacachi. 2002. 
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de organización social y política en las comunidades de la micro región, que llevó a la 
formación de la FICI (Federación Indígena y Campesina de Imbabura). 
 
Posteriormente, el grupo de Cotacachi se separa para formar su propia Federación de Comunas 
del Cantón Cotacachi (que más tarde se convertiría en la UNORCAC), el 19 de abril de 1977 en 
la comunidad de Morochos. Inicialmente en la Federación participaron 13 comunidades 
indígenas de la zona andina del cantón93. (Turucu, Morochos, Azaya, Morales Chupa, 
Chilcapamba, Tunibamba, Cumbas Conde, La Calera, Piava-chupa, Piava San Pedro, Anrabí, 
Topo Grande, Santa Bárbara). 
 
En el comienzo la FEDERACIÓN planteaba como principal reivindicación luchar por la 
defensa de los valores de la cultura indígena, en contra del racismo, la exclusión y la 
explotación que sufrían los indígenas por parte de los hacendados, autoridades locales y 
religiosas mestizas de Cotacachi. Más tarde, con la afiliación de la OSG a la FENOC (actual 
FENOCIN), se introducen demandas campesinas alrededor de la tierra y la reforma agraria. 
 
La UNORCAC afiliada a la federación nacional FENOC y con la ayuda de esta, la organización 
denuncia a las autoridades y a la opinión pública a nivel nacional, el asesinato de Rafael 
Perugachi, joven dirigente fundador, en manos de la policía. Este hecho, que conmovió no 
solamente a la población indígena sino a los mestizos de la ciudad, fue determinante para que 
otras comunidades indígenas del cantón se unieran a la organización. 
 
En 1981, con el Programa Nacional de Alfabetización kichwa fue importante el papel que 
cumplieron los jóvenes alfabetizadores (hombres y mujeres) miembros de la organización, al 
estar en permanente contacto con las comunidades fortaleciendo el acercamiento de las 
directivas comunales a la organización de segundo grado. 
 
Con la apertura a la democracia política en el país y la convocatoria a elecciones en el año 1979, 
la UNORCAC accedió al poder político local en el Municipio del cantón Cotacachi logrando 
ubicar al primer concejal indígena, Alberto Anrango Bonilla, aspecto fundamental para la 
reivindicación de los derechos del indígena. A partir de ese momento la organización ha estado 
presente en todas las elecciones y ha logrado colocar uno o dos concejales en cada período sin 
dejar de mencionar la ubicación de presidentes de las juntas parroquiales. La UNORCAC, por 
dos ocasiones, ha contribuido decididamente para la elección del alcalde EC. Auki Tituaña 
Males. 
93UNORCAC: Comunidades fundadoras de la Federación. 
47 
 
                                                   
La UNORCAC como instancia organizativa de segundo grado logró su reconocimiento legal del 
Ministerio de Agricultura y Ganadería, el 21 de abril de 1980, mediante Acuerdo No 139.  
 
En la década de los 80, la OSG - UNORCAC concentró su actividad en la consecución de obras 
y servicios básicos para las comunidades de base, principalmente: 
 
Caminos vecinales, electrificación, agua, casas comunales, guarderías, canchas deportivas, 
atención infantil, créditos productivos, salud, revitalización cultural y deportiva. Para esa época 
había negociado y conseguido el apoyo financiero y técnico de varias instituciones como 
FODERUMA, Centro Andino de Acción Popular (CAAP), Ministerio de Educación (MEC), 
Ministerio de Bienestar Social (MBS), Ministerio de Salud Pública (MSP), Desarrollo Rural 
Integral (DRI-Imbabura), Agencia de Cooperación Suiza (SWISSAID). Se combinaron estas 
actividades con una práctica político representativo de las bases, la gestión de proyectos de 
desarrollo, servicios de salud, educación y capacitación. 
 
A partir de este momento, la OSG UNORCAC plantea a las instituciones externas de apoyo, que 
la ejecución y administración de los proyectos se las realice con la participación activa de la 
propia organización de segundo grado, así como la facultad de ser intermediarios en las 
actividades de desarrollo que se realizan en sus comunidades. 
 
En la mitad de la década del 90, la UNORCAC ha acrecentado sus acciones de desarrollo con la 
implementación de programas, proyectos y actividades relacionadas con aspectos económicos 
productivos, turísticos, de manejo de los recursos naturales, de salud y de fortalecimiento 
organizativo y de la identidad cultural. 
 
.En la actualidad la UNORCAC también ejecuta varios proyectos relacionados con el manejo de 
los recursos naturales y la gestión ambiental principalmente en agua, suelo y páramo en la zona 
andina del cantón donde las comunidades campesinas indígenas y mestizas se encuentran 
involucradas en todo el proceso de planificación y ejecución de las actividades. Igualmente 
desarrolla programas de salud preventiva con énfasis en la medicina tradicional. Para el 
desarrollo de todos estos proyectos cuenta con el apoyo financiero y técnico de organizaciones 
nacionales e internacionales como la Fundación Heifer - Ecuador, UCODEP, Programa de 
desarrollo para pueblos indígenas y negros del Ecuador (PRODEPINE), AGRITERRA, 
Fundación Interamericana (FIA), Agencia Norteamericana de Cooperación (USAID) Proyecto 
PL-480 y otros. 
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2.1.6.2 Situación actual de la UNORCAC 
 
El avance del movimiento indígena a nivel nacional ha buscado el reconocimiento y aplicación 
de los derechos de la población indígena, conculcados por siglos en la historia de nuestro país, 
se ha reflejado en la presencia cada vez más importante de los indígenas en los diferentes 
espacios de gestión. 
 
De otro lado, las condiciones de pobreza que se han agudizado en las últimas décadas como 
consecuencia de la implementación de políticas neoliberales desde el Estado, han obligado a las 
organizaciones, especialmente campesinas e indígenas, a buscar alternativas políticas, sociales y 
económicas que permitan la sobre vivencia de su población. 
 
Estas son las circunstancias que han direccionado una presencia protagónica de organizaciones 
campesinas e indígenas a nivel local, como es el caso de la UNORCAC en el cantón Cotacachi; 
su crecimiento organizativo y su desarrollo de capacidades de gestión han permitido ejecutar 
programas y proyectos productivos para el desarrollo sustentable de sus comunidades. 
 
Desde el punto de vista de la estructura organizativa, la “UNORCAC”94 está conformada 
jerárquicamente en cinco niveles: el Congreso en el que participan los dirigentes de las 
organizaciones de base, cabildos y representantes de los grupos organizados como, juntas de 
agua, comités de mujeres, organización de jóvenes entre otros y se reúne cada tres años, para 
elegir la nueva Directiva de la UNORCAC y evaluar la marcha de la organización. 
 
La Asamblea General de Comunas, integrada por dos delegados de cada una de las comunidades 
de base, se reúne anualmente para nombrar dirigentes, aprobar y reformar estatutos y 
reglamentos internos, conocer y aprobar informes. 
 
El Cabildo Central constituido por el Comité Ejecutivo y los vocales de las Comisiones de 
trabajo, elegidos democráticamente por las bases cada tres años en el Congreso y Asamblea 
ordinaria. El Comité Ejecutivo está integrado por el presidente, vicepresidente, secretario, 
tesorero y síndico, es el núcleo representativo y directivo de la OSG. Las Comisiones (Deportes 
y recreación, Comunicación Social, Mujer, Salud y Familia, Aguas y Medio Ambiente, 
Fiscalización, Interculturalidad y la Comisión Técnica de Proyectos) son las encargadas del 
nivel operativo de la OSG y de canalizar la información hacia las organizaciones de base. Cada 
una de las comisiones tiene dos dirigentes y en total con los cinco del Comité Ejecutivo, son 
diecinueve dirigentes del Cabildo Central. 
94UNORCAC. PLAN ESTRATEGICO 2002-2007. Documento no publicado. Cotacachi.  
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De acuerdo a los cambios recientes introducidos en la estructura organizativa, en el nivel de 
gestión se han creado cuatro Áreas de trabajo: a) Recursos naturales, b) Desarrollo económico y 
autogestión, c) Fortalecimiento organizativo y participación política, y d) Desarrollo social. 
 
A partir de los 90, la UNORCAC plantea a las instituciones externas de cooperación, que la 
ejecución y administración de los proyectos se realice con la participación directa y activa de la 
propia organización de segundo grado. Con la facultad de ser intermediarios en las actividades 
de desarrollo que se realizan en sus comunidades. 
 
La UNORCAC consolida su capacidad organizativa por su liderazgo, participación y cohesión 
interna, su cultura democrática, el manejo de recursos y relaciones interinstitucionales. 
 
La organización modifica su capacidad de negociación con instituciones y genera alianzas 
estratégicas con Ong’s e instituciones públicas. 
2.2 Formación de ciudadanía en Cotacachi 
 
La noción de ciudadanía surge en el marco del liberalismo político y asume a los ciudadanos 
como libres e iguales ante la ley para concurrir al mercado y hacer parte deliberante de la 
sociedad política. Para responder con esto los ciudadanos tendrán que cumplir con algunas 
características como ser racionales y tener conciencia de justicia. “Los ciudadanos suponen 
implícitamente que todos tienen una conciencia moral o un sentido de la justicia que opera mas 
allá de los límites de las concepciones de mundo, al tiempo que aprenden a tolerar las disputas 
en torno a las concepciones del mundo como fuentes de diferencias racionales de opinión”95. 
(Habermas, 1998). Es decir, además de libertad, los ciudadanos deben tener conciencia moral y 
una idea de justicia por la cual participan del “bien común”96. Al respecto la pregunta es: ¿cuál 
es el rol del Estado97 y de sus políticas públicas y sociales como mediadoras en la relación 
Estado-sociedad, con el propósito de generar ciudadanía. 
 
Desde la postura liberal asumimos que se construye ciudadanía en relación directa y dinámica 
con el Estado, el cual a la vez, define la ciudadanía como titularidad de derechos y condición de 
la vida pública. Además, agregaría Gramsci, como labor “educativa”98, modernizadora y 
95 HABERMAS. Jürgen: Facticidad  y validez, Trotta, Madrid, 1998, Pg. 619-643. 
96  BIEN COMÚN es un concepto que en general puede ser entendido como aquello de lo que se 
benefician todos los ciudadanos o como los sistemas sociales, instituciones y medios socioeconómicos de 
los cuales todos dependemos que funcionen de manera que beneficien a toda la gente (La primera 
definición se deriva de la definición de “bienes comunes” que ofrece la RAE). 
97Aunque aparecen corrientes teóricas y políticas que consideran que pueden construirse procesos de 
ciudadanía, fortaleciendo la sociedad sin el concurso del Estado, en particular en contextos de 
“ilegitimidad del Estado”. 
98 GRAMSCI. Hegemonía y Democracia en el siglo XXI, 2003, Pg. 278. 
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civilizada del Estado. “En realidad el Estado debe concebirse como educador, por cuanto tiene 
precisamente que crear un nuevo tipo o nivel de civilización”. 
 
Con el surgimiento del Estado moderno surge la categoría de ciudadanos libres e iguales ante la 
ley. Sin embargo, los desarrollos “imperfectos” e inacabados de algunos de estos Estados 
“modernos”  generan procesos de ciudadanía truncos e incompletos. 
 
Si en el marco de un Estado de derecho y de pertenencia a éste se ejerce la ciudadanía entonces, 
le corresponde al mismo generar para sus asociados un estatus y ejercicio real de la ciudadanía 
mediante la materialización de los derechos y los deberes de los individuos con relación a su 
comunidad y su Estado de pertenencia. 
 
Es importante hacer una distinción entre “ciudadano político” y “ciudadano social”. Con el 
surgimiento del Estado liberal surge el ciudadano en cuanto sujeto libre que participa de la 
definición elección y algún “control” de los sujetos en el poder del Estado. En palabras de 
Thiebaut estaríamos ante un sujeto con “autonomía moral y política” para optar y decidir en el 
ejercicio de su libertad. Con el advenimiento de las reformas estatales de finales del siglo XIX y 
comienzos del XX (para nuestro caso, finales del siglo XX) el Estado Social, pone en el centro 
del orden económico y social la “dignidad humana”, al “ciudadano político” (según el autor 
mencionado “el yo liberal”), que también es entendido como “ciudadano social”, el cual no sólo 
participa del “debate público” en ejercicio de su razón, sino que también se organiza y participa 
de la solución de sus necesidades fundamentales para alcanzar una vida digna (según el autor, el 
“yo comunitario”).99 
 
Aunque Thiebaut100, habla de un ciudadano liberal sin desconocer sus vínculos sociales, 
considero que habría dos formas específicas y sin contradicción en el ejercicio de la condición 
de ciudadanía referidas al ciudadano político y al ciudadano social. Lo anterior, teniendo en 
cuenta que la condición genérica de ciudadanía se consigue con la conjugación del yo liberal y 
el yo comunitario. Sobre esta condición de ciudadano con vínculos sociales el autor señala que: 
el ciudadano liberal no tiene porque ser un ciudadano ciego a sus vínculos sociales, 
desencarnado, sólo un aplicado contable de sus derechos y deberes, puede ser también un 
ciudadano que diferencia, en su identidad política, niveles y lógicas diversas, argumentaciones y 
relevancias distintas en sus razonamientos y en sus actos.  
 
99 Conceptos expuestos por Thiebaut. 
100 THIEBAUT, Carlos, Vindicación del ciudadano. Paidos Iberica Ediciones S A, 1998  Pg. 286. 
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La construcción de ciudadanía desde la perspectiva liberal o del liberalismo clásico tendrá el 
deber de crear condiciones para que los individuos sean capaces de identificar y compartir 
“mínimos morales”101, necesarios en la convivencia. Éste es un valor fundamental del Estado 
democrático liberal, ya que dentro del pensamiento liberal trata de encontrarse unos “mínimos 
morales” compartidos por todos. 
 
El análisis de las políticas sociales que como se ha mencionado, son una respuesta institucional 
del Estado a necesidades y situaciones socialmente problemáticas, no se agota en el aspecto 
meramente institucional y eminentemente político, en tanto decisiones de poder. A este análisis 
de poder e institucional -procedimental- cabe agregar uno de carácter general sobre los 
principios que sustentan o están directamente relacionados con las decisiones de poder referidas 
a las políticas públicas y sociales. Estos principios de justicia y solidaridad social, no son 
exclusivos a las instancias de poder, también responden a una ética pública102. 
 
Desde la política social de un Estado se expresa y se invita también al conjunto de la sociedad a 
recurrir a principios de justicia y solidaridad social103. Lo anterior, con el fin de buscar 
respuestas viables y sostenibles ante la magnitud de los problemas sociales. 
 
En el contexto del Estado Social de Derecho, la política social al buscar dar respuestas a los 
problemas sociales, en la práctica es la concreción de los derechos fundamentales promulgados 
en la carta constitucional y derivados de los principios del Estado moderno. 
 
Enfocado en los antes señalados se dirá que la población indígena avanza hacia un abanico más 
amplio y diverso de demandas, que se pueden diferenciar en varias fases104: 
 
• a) 1975-80: demandas ciudadanas en medio del conflicto étnico 
101 CHUNGA, Laurence. LOS DERECHOS HUMANOS COMO FUNDAMENTO DE LA ÉTICA 
CIUDADANA. Artículo electrónico. Revisado: 20/02/2013. 
http://www.derechoycambiosocial.com/revista019/derechos%20humanos.htm 
102Entiendo la ética pública como un principio o valor socialmente compartido, que cobra sentido en la 
acción social. 
103La solidaridad entendida no sólo como un principio que sustenta la justicia o la equidad social, sino 
también entendida como el compartir con otros, especialmente los que no tienen, los más débiles. 
Asimismo, reconociendo que la condición de “vulnerabilidad o “necesidad” puede ser transitoria. La 
solidaridad significa también tener la capacidad de reconocer la historia, las condiciones y las 
circunstancias en las cuales se originan las desigualdades y por la cuales unos son beneficiados y otros 
“padecen” estas circunstancias. Por lo tanto, es deber moral asumir valores y acciones solidarias no como 
“dádiva o regalo a los más necesitados, sino como retribución en el sentido moral hacia la vida colectiva y 
desde una perspectiva de justicia. 
104Ver entrevistas con Segundo Andrango y Hugo Carrera, de la UNORCAC. 
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• b) 80-90: lucha por educación y servicios. 
• c) 90-96: demandas en lo económico productivo con autogestión. 
• d) 96-2003: énfasis en los temas de crédito, medio ambiente y la democracia     
participativa. 
 
Luciano Martínez a su vez, en su análisis de las políticas rurales diferencia tres fases para la 
sierra andina: 
 
a) Una primera fase (l975-85) caracterizada como campesinista por el apoyo a la organización 
campesina a través de proyectos de desarrollo más centrados en aspectos socio-organizativos 
que productivos., bajo el supuesto de que toda intervención en el medio rural debía tener su 
contraparte campesina. 
 
b) Una segunda fase (1985-95) que podría denominarse como productivista, se caracteriza por 
el impulso de proyectos de corte agropecuario, pues en la medida que se suponía que los 
campesinos habían recibido la tierra, era factible el impulso de actividades de riego, ganadería, 
comercialización, incorporación de tecnología, etc. 
 
c) Una tercer fase (l995-2003) de corte micro-empresarial, empieza a delinearse en el último 
quinquenio y se consolida en sintonía con el discurso neoliberal, con acciones en torno al 
crédito, comercialización, la ecología y el género”105. 
 
Si bien estos dos enfoques tienen aspectos similares, es evidente que para el primero la 
iniciativa está en las organizaciones campesinas y da cuenta el tipo de demandas mientras para 
el segundo el eje está en las políticas de desarrollo que canalizan las demandas campesinas y 
marcan su sentido en cada período. 
 
En el caso de Cotacachi podemos señalar que los dos enfoques son complementarios, por un 
lado no se puede negar la iniciativa de las organizaciones campesinas que van ampliando sus 
agendas, pero por otro tampoco se puede negar el influjo de las orientaciones que asumen las 
ONG y agencias de desarrollo y que de alguna manera inducen el proceso organizativo. 
 
105Martínez Luciano, “Desarrollo rural y pueblos indígenas: las limitaciones de la praxis estatal y de las 
ONG en el caso ecuatoriano”, en Ecuador DEBATE No 55, Pg. 4-7 
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 Se debe tomar en cuenta para el caso estudiado, pues el proceso específico de Cotacachi tiene 
una gran riqueza en cuanto a la reivindicación de derechos. De allí que vale la pena ensayar una 
periodización que recoja la evolución de los actores y los elementos básicos de la ciudadanía 
titularidad de poder, derechos, comunidad política, espacio público, identidad- y que tenga una 
clara referencia en la relación con el Estado, que reconoce y garantiza la ciudadanía. El estudio 
del sistema participativo local implica analizar los elementos sociales y políticos y por tanto 
requiere superar un enfoque limitado al campo económico, intentando una lectura más 
integradora del los conflictos del campo serrano. 
 
2.2.1 La ciudadanía en Cotacachi 
 
La población local de Cotacachi avanza hacia un abanico amplio y diverso de demandas, que 
parten de la lucha indígena en medio del conflicto étnico de los 70, a la lucha por educación y 
servicios en los años 80, integrando las demandas en lo económico productivo y crédito en los 
90 para finalmente asumir un programa de participación política, reformas sociales, 
descentralización y desarrollo local sustentable con una alianza con artesanos y capas medias 
urbanas, así como finqueros mestizos de la zona de Íntag desde el 96, con la victoria electoral de 
Auki Tituañia en la Alcaldía"106: 
  
El autor Luciano Martínez, en su análisis de las políticas rurales diferencia tres fases para la 
sierra andina: una fase campesinista (1975-85) una fase de productividad (1985-95) y una fase 
micro-empresarial" (1995-2003). 
 
Si bien este enfoque tiene validez desde la óptica de los cambios agrarios y políticas de 
desarrollo, es importante leer el proceso desde un enfoque más integral que tome en cuenta la 
iniciativa campesina y el proceso de construcción de derechos y ciudadanía en relación con el 
Estado. Es decir tratar de periodizar el proceso, mirando tanto los fenómenos económicos como 
políticos. 
 
El proceso específico de Cotacachi tiene una gran riqueza en cuanto a la reivindicación de 
derechos. De allí que vale la pena ensayar una periodización que recoja la evolución que recoja 
la evolución de los actores y elementos básicos de la ciudadanía titularidad de poder, derechos, 
comunidad política, espacio público, identidad - y que tenga una clara referencia en la relación 
con el Estado, que reconoce y garantiza la ciudadanía. El estudio del sistema participativo local 
implica analizar los elementos sociales y políticos y por tanto requiere superar un enfoque 
limitado al campo económico. 
106Segundo Andrango, Entrevista, Coracachi, 2002 y Hugo Carrera, Entrevista, Coracachi. 
54 
 
                                                   
"El periodo de las haciendas cerrado con la reforma agraria, el desarrollismo 
estatal y el del protagonismo indígena que enmarcan la participación indígena 
en la creación del poder local, en lo que Guerrero llama la designe graci6n de 
una formaci6n local y privada de administraci6n étnica o que Casa grande y 
Pierde denomina la desestructuración de la toda del dominio gamonal, o lo que 
Carrasco (93) analiza como el avance de la propiedad campesina y la 
disolución del dominio terrateniente"(Torres, 1999. Pg.15-38). 
 
A partir de esta categorización e integrando la lectura de derechos se propone mirar el proceso 
de Cotacahi en tres fases: 
 
Primera Fase (1970- 1981): Formación de la ciudadanía indígena en el marco del conflicto con 
el poder gamonal: 
 
En esta primera fase se produce el despertar de la organización comunal de los cabildos en 
medio de la lucha contra los mecanismos de discriminación y abuso sobre la población 
indígena. En el marco de los cambios del agro - serrano y del declive de las haciendas 
tradicionales, los indígenas se enfrentan contra los actores y las instituciones que permiten la 
sobre vivencia del poder gamonal. 
 
La lucha central en este periodo en Cotacachi es por los derechos civiles: 
 
Respeto a su integridad personal, igualdad ante la ley, trato digno y justicia para los indígenas, 
respeto a sus formas culturales, derecho de asociación y expresión, con los mismos derechos 
que los mestizos. El ejercicio de los derechos implico enfrentar el problema de la tierra, pues si 
bien esta no emerge con la fuerza determinante de otras zonas andinas, está presente con las dos 
reformas agrarias, y provoca tensiones con los grandes propietarios; el elemento clave es la 
ruptura de lazos tradicionales que tienen sujeta a población de las haciendas. Por otro lado está 
el impulso a la migración y la capacidad de los indígenas de ser propietarios de su fuerza de 
trabajo y por tanto cambiar su situación de subordinación a ser trabajadores libres que pueden 
buscar empleo en la construcción, la artesanía, en sus pequeños minifundios o en las haciendas. 
 
En general se trata de un periodo en que los campesinos enfrentan un contexto excluyente, 
configurado por un lado por la dominación local y por otro de las diversas dictaduras militares 
que han intentado con sus reformas modernizar el campo, pero que reprimen al movimiento 
campesino y respaldan el aparato burocrático local de jueces, policías y autoridades 
municipales, herencia del poder tradicional del gamonalismo. 
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Es un período en que los indígenas asumen demandas con un fuerte componente étnico y 
político, que van más allá de resolver sus carencias o necesidades materiales pues se proyectan a 
establecer una nueva relación con el poder urbano en el marco de una gran conflictividad. Esta 
se resuelve en la irrupción de la organización social con el surgimiento de la UNORCAC, la 
articulación con el movimiento campesino nacional que le da fuerza y herramientas para detener 
la arbitrariedad de las autoridades judiciales y policiales locales y la conquista de espacios de 
representación en el gobierno seccional. 
 
Los contenidos de la lucha de los indígenas son democráticos, por derechos civiles y políticos, 
aunque asumen un horizonte ideológico de izquierda y el proyecto de una sociedad socialista. 
Por su forma la acción de los campesinos se expresa a través de movilizaciones masivas que 
confrontan con el poder local y nacional. 
 
Este período dura hasta inicios de los 80, cuando la apertura democrática y el voto a los 
analfabetos permite la conquista de los derechos políticos en el marco de la institucionalidad 
creada por el retorno, el involucramiento con la estructura del poder seccional y nacional y la 
generación de canales de negociación con el Estado y sus programas de desarrollo. 
 
Segunda Fase (1980 1996): Los derechos políticos y sociales bajo el proyecto desarrollista y de 
integración social y política: 
 
El reconocimiento al voto de los analfabetos, la generación de una institucional abierta a la 
organización social y con un programa de integración social progresiva, la ampliación de una 
serie de programas de desarrollo con un enfoque "campesinista” y de desarrollo agropecuario 
genera un marco de inclusión de los sectores populares. "Los grupos gobernantes buscan de 
esta manera transformar las demandas en derechos, reconociendo la existencia de una 
comunidad política más amplia. Este reconocimiento formal vino con procesos de 
institucionalización, con garantías de procedimiento, organizativas y de recurso para 
concretarlo". 
 
Si bien en el caso de Ecuador esta propuesta de integración es parcial y pronto encontraran 
limites, permite dar una respuesta a las demandas de la población. En esta fase se principaliza la 
lucha por educación, infraestructura, apoyo a la producci6n y seguridad social. La lucha de los 
campesinos estuvo acompañada para los 80 con el sufragio que permite una politización mayor 
de la sociedad. La UNORCAC participa en elecciones y logra tener representantes en el concejo 
cantonal. 
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Se trata de una estrategia que tiene en lo local un escenario importante porque allí se modifican 
las relaciones cotidianas con la institucionalidad lo cal. En ese sentido el protagonismo de los 
actores sociales, su accionar en el desarrollo y su relación con el poder, contribuyen a la 
construcción de ciudadanía social y política. 
 
Es significativa que la Unión se identifique con la FENOC, y con el FA DI y el Partido 
Socialista a nivel político, que manejan más que un discurso étnico, un discurso clasista, Esta 
articulación le da a la UNORCAC un sustento ideol6gico que refuerza su accionar local, le 
permite configurar alianzas con sectores populares mestizos y establecer relaciones con el 
mundo del poder nacional. Pero si bien la UNORCAC mantiene permanente sus intereses por la 
educación, su contacto con la corriente clasista atenúa el contenido étnico de sus demandas. 
 
Posteriormente la organización asume la agenda del desarrollo en aquello que Luciano Martínez 
ha denominado orientación productivista, diversificando sus intereses en el desarrollo rural, la 
asistencia técnica, el crédito, el medio ambiente, la salud, la seguridad social. Pero también esa 
agenda se amplía hacia la educación, como derecho social básico que articula demandas 
culturales afincadas en la reivindicación del idioma y el respeto a su cultural107. 
 
Tercera Fase (1996-2002): EI desarrollo local y la democracia participativa: 
 
La tercera fase cuenta con un marco institucional diferente, producto del fracaso del proyecto de 
integración desarrollista y el énfasis en las políticas económicas neoliberales. Por otro lado se 
debilito el rol del Estado en lo social y se desencadeno una situación de inestabilidad política y 
la crisis de re presentación en el sistema de partidos desde 1995.108 
 
El movimiento indígena aparece como un actor político en la escena nacional generando un 
amplio espacio de politización de las organizaciones sociales. La formación del Pachakutik 
expresa ese proceso con la presencia directa de las organizaciones indígenas ante el poder109. 
 
En este marco se genera un espacio local complejo, pues varias de las funciones dejadas por el 
Estado en el campo del desarrollo son asumidas por las ONG y las OSG. La lucha indígena 
nacional asume un nuevo carácter con los derechos colectivos, en relación a la educación, el 
107Los elementos subjetivos de la ciudadanía no han sido investigados aun y podrían dar luces importantes 
sobre el carácter de la ciudadanía que se forma en el caso de mestizos e indígenas. 
108ORTIZ, Crespo. Santiago Sobre la crisis política del país ver. l998. 76. 
109LÓPEZ, Sinesio. cita de  debilidad del sistema político en el Ecuador hace que las organizaciones 
sociales asuman un rol político. Se combinan intereses inmediatos e ideología, las demandas no logran 
sedimentarse en propuestas programáticas de los sectores que buscan representar Para el caso del Perú. 
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idioma, la salud, la justicia, el manejo de los recursos naturales y el desarrollo así como la 
participación política y la Información de instituciones con autoridades propias.110 
 
La UNORCAC habla de un desarrollo con identidad buscando construir un discurso que articule 
el conjunto de su práctica. La victoria de Auki Tituania como alcalde del cantón crea un espacio 
político diferente que permite abrir, en nuevas condiciones, relaciones con el mundo mestizo 
local que se expresara en el espacio de la asamblea cantonal y en un nuevo rol de la 
municipalidad. Así se genera un espacio local de inclusión, una especie de comunidad política 
local que asume: 1) Principios de equidad social y vigencia de los derechos económicos y 
sociales 2) Un ejercicio activo de los derechos políticos tanto a nivel de democracia 
representativa como participativa con nuevas formas de democracia local 3) Un convenido 
pluralista intercultural amplio y 4) Una propuesta de desarrollo local.111 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
110LÓPEZ, Sinesio. cita de  debilidad del sistema político en el Ecuador hace que las organizaciones 
sociales asuman un rol político. Se combinan intereses inmediatos e ideología, las demandas no logran 
sedimentarse en propuestas programáticas de los sectores que buscan representar Para el caso del Perú. 
111Estas demandas son recogidas en gran parte por la  Constitución 2008. 
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CAPÍTULO III 
 
 
ACTORES 
 
 
El pueblo es soberano en el momento de la 
 votación y deja de serlo al día siguiente. 
 
Jean Jacques Rousseau 
 
3.1 Actores en el gobierno local 
 
Uno de los aspectos que torna interesante el análisis de la experiencia de participación 
ciudadana en El Gobierno Autónomo Descentralizado Municipal de Santa Ana de Cotacachi, 
tiene que ver con el hecho de que dentro de un mismo proceso y de manera simultánea 
confluyen varias dimensiones como, por ejemplo, los derechos ciudadanos, la participación de 
diversos grupos sociales (entre ellos los indígenas) y el desarrollo local. Sin embargo, dentro del 
contexto social de Cotacachi, en la medida en que se trata de un proceso todavía incipiente, no 
están claras las tendencias del desarrollo local. 
 
Una pregunta clave tiene que ver con el tipo de actores que requiere el desarrollo local y, desde 
una perspectiva más amplia, el tipo de Estado que demanda el desarrollo local. Por otra parte, es 
necesario aclarar que es lo que se entiende por desarrollo y actores locales. 
 
Asumiendo que dentro de un marco local existe un amplio margen para emprender acciones a 
favor del desarrollo social y económico, existe la idea de que estas acciones equivalen a un 
conjunto de "iniciativas locales"112. Estas últimas para ser efectivamente iniciativas locales 
deberían tener la capacidad de "producir efectos de desarrollo local"113. 
 
En tal sentido, "no es una acción aislada llevada adelante por un individuo o un grupo. Se trata 
más bien de iniciativas generadas y procesadas dentro de un sistema de negociación 
permanente entre los diversos actores que forman una sociedad local”114. 
 
112 AROCENA, J. “El desarrollo Local: Un desafío contemporáneo” Ediciones Santillana, Uruguay 2001. 
Pg. 45 
113 AROCENA, J. “El desarrollo Local: Un desafío contemporáneo” Ediciones Santillana, Uruguay 2001. 
Pg.- 46 
114 AROCENA, J. “El desarrollo Local: Un desafío contemporáneo” Ediciones Santillana, Uruguay 2001. 
Pg. 58. 
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En tanto que la definición de actor local involucra a todos aquellos que, dentro del campo 
político, económico, social y cultural, son portadores de propuestas que tienden a capitalizar 
mejor las potencialidades locales115. 
 
En el caso de Cotacachi, se perfilan por lo menos tres actores importantes dentro del 
denominado desarrollo local: la Unión de Organizaciones Campesinas de Cotacachi, 
UNORCAC, el Municipio con el liderazgo del alcalde en primer plano y, finalmente, el Comité 
Zonal de Intag. A estos últimos se podrían sumar varios actores emergentes como por ejemplo la 
Junta Parroquial de Quiroga. 
 
Cada uno de los actores mencionados ha levantado propuestas de desarrollo local en los últimos 
años y en el caso de la UNORCAC dichas propuestas se remontan a periodos anteriores a la 
actual gestión municipal. 
 
En el caso de la UNORCAC los hechos que le convierten en un protagonista importante dentro 
del desarrollo local devienen de su capacidad para gestionar proyectos de desarrollo local y de 
las habilidades de sus dirigentes para representar las demandas y reivindicaciones étnicas de las 
comunidades de la zona andina. Por su parte, los que convierte a la Municipalidad, con el 
alcalde a la cabeza, en actor emergente, está relacionado con la propuesta de un Plan de 
Desarrollo Cantonal. Si bien dicho Plan no ha contado, en gran medida, con el concurso del 
personal técnico del municipio, el merito del alcalde consiste en haber establecido alianzas 
estratégicas con actores extra locales (en este caso las ONG s) con miras a implantar un estilo de 
gestión que trata de basar su ejercicio en las rutinas de la planificación participativa. 
 
Finalmente, un actor fundamental dentro del conjunto de iniciativas locales, es el Comité Zonal 
de Intag. Lo que le confiere tal característica es la proposición de un conjunto de iniciativas 
orientadas a proteger los recursos ambientales en la zona subtropical del cantón. Estas 
iniciativas van desde propuestas de organización social en una zona caracterizada con bajos 
niveles de participación hasta estrategias orientadas a impedir el establecimiento de nuevas 
empresas de explotación de recursos minerales. 
 
Si bien cada uno de estos actores puede tener una eficacia dentro de sus respectivos radios de 
acción, existe la idea de que su confluencia dentro de formas institucionales, como la Asamblea 
Cantonal y el Comité de Gestión del Desarrollo Local, puede potenciar el desarrollo local 
115 AROCENA, J. “El desarrollo Local: Un desafío contemporáneo” Ediciones Santillana, Uruguay 2001. 
Pg. 23. 
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entendido como la búsqueda permanente de equidad social y el aprovechamiento equilibrado de 
los recursos naturales. 
 
3.1.1 Nivel organizativo 
 
El proceso asociativo, demuestra cómo está organizada la población urbana y rural en las tres 
zonas del cantón. Asumen diversas formas organizativas tales como comunas y asociaciones en 
la zona andina, recintos en la zona subtropical, barrios en la zona urbana. Además hay grupos de 
mujeres y juntas de agua, redes y sociedades de artesanos. 
 
Existen no menos de 200 organizaciones sociales de base, 9 organizaciones de segundo grado en 
el ámbito urbano y rural y redes informales que tejen relaciones sociales al interior de 
Cotacachi. La mayor parte son de naturaleza territorial: comunas, barrios y recintos, pero 
existen también organizaciones de carácter sectorial, tales como grupos de mujeres, jóvenes, 
niños no las vinculadas con los diversos ámbitos de la vida económica y social como gremios, 
microempresas, redes de agro ecología, usuarios de salud, seguro campesino, padres de familia 
o sociedades artesanales 116. 
 
La cobertura de estas organizaciones es de al menos 4.000 integrantes activos, es decir no 
menos del 60% mayor de 12 años está organizada en el cantón. Aproximadamente el 64% de los 
habitantes adultos se identifican con su organización y se sienten que participan en la toma de 
decisiones de la misma117. 
 
Si se analiza la composición de la base social de estas organizaciones encontramos a un amplio 
sector de campesinos pobres en la zona andina, propietarios de minifundios, la mayoría de los 
cuales comparte su actividad agrícola con otras como trabajadores de la construcción, artesanos, 
comercio informal, etc. Un sector de indígenas, especialmente mujeres, trabaja junto con 
campesinos mestizos en las plantaciones de flores. No hay propiamente una capa media 
indígena o medianos propietarios, pero si existe una elite educada, no muy numerosa, que ha 
logrado una presencia en las instituciones del Estado, en el sistema educativo, en organizaciones 
de desarrollo. 
 
En el caso de Intag se trata de pequeños y medianos campesinos finqueros, hijos y nietos de los 
antiguos colones que llegaron de la zona andina de Imbabura y de otras provincias. En el sector 
urbano hay grupos medios profesionales, maestros y empleados públicos, chóferes, artesanos, 
116 GARCÍA Bravo, Mary. Informe Final de Estudio del caso: UNORCAC. Junio del 2000. Pg. 189. 
117 GARCÍA Bravo, Mary. Informe Final de Estudio del caso: UNORCAC. Junio del 2000  Pg. 189 
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comerciantes y empleados de servicios privados básicamente vinculados con los servicios de 
hotelería y turismo. 
 
Hay que diferenciar los niveles de convocatoria de las organizaciones pues unas reúnen a casi la 
totalidad de sus miembros para sus actividades, mientras las otras tienen menor convocatoria. 
Así la Junta de Cambuguan, por ejemplo, tiene 300 miembros que participan en las mingas 
convocadas por su organización mientras las comunas o comités barriales tienen menor 
convocatoria. 
 
En cuanto a su tiempo de funcionamiento las sociedades artesanales tienen también más de 
veinte años de funcionamiento y la UNORCAC tiene 25 años, asentada en cabildos que 
surgieron desde los 60 y 70. La mayor parte de organizaciones, entre ellas la Federación de 
Barrios, el núcleo de caficultores, la coordinadora de mujeres y de jóvenes, las Juntas de Agua 
así como las comunidades del Intag se formaron en los últimos siete años, lo cual revela que el 
proceso organizativo que se ha incrementado en el periodo de funcionamiento de la Asamblea. 
 
La Federación de Barrios, surgió a partir de los barrios que organizaban fiestas cívicas y 
religiosas; la mayor parte de los servicios del casco urbano están resueltos, de manera que sólo 
recientemente se han interesado en proyectos de desarrollo en conjunto con el municipio y la 
asamblea. En el caso del sub-trópico las agrupaciones campesinas de colonos han intentado 
articularse en una sola organización en diversas ocasiones, pero no lo han logrado; la iniciativa 
de articulación de las juntas parroquiales no logro consolidarse debido, entre otros factores, a un 
marco normativo inadecuado que permite la superposición de funciones entre la Junta, el 
Municipio y el Consejo Provincial. 
 
En cuanto a la frecuencia de reuniones hay también diferencias, lo cual revela diversos  niveles 
de involucramiento de las bases en la actividad colectiva. Las organizaciones de base se reúnen 
anualmente y otras esporádicamente y sus directivas tienen un funcionamiento permanente de 
manera quincenal o mensual. Las organizaciones de segundo grado tienen sus congresos 
anuales. 
 
3.1.2 Requerimientos 
 
Los requerimientos cuando se generan tienen, en general, un carácter reivindicativo es decir los 
actores identifican el problema y piden o exigen a la autoridad que lo resuelva. Sin embargo en 
el caso de Cotacachi se ha difundido la visión de la cogestión, es decir que la población debe 
aportar y gestionar la solución de sus problemas. Hay que señalar que dada la presencia de ONG 
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y agencias de desarrollo hay muchas demandas que son inducidas por las instituciones externas, 
desarrollándose un comportamiento pasivo, paternalista y al mismo tiempo dependiente en los 
actores, Pero también existen necesidades que han generado prácticas y procesos que han 
conducido a los actores a un alto nivel de confianza y orgullo sobre sus propias capacidades. 
 
Hay muchos ejemplos pero probablemente dos son los más significativos: la construcción del 
canal de Cambuguan, a partir de mingas realizadas durante cinco años les permitió a 300 
comuneros de la zona andina traer agua de una fuente localizada a 17 Km. de distancia. Otro 
caso concreto es el de Decoin y la organización de 400 finqueros de Intag, que lograron exportar 
café orgánico al mercado internacional como alternativa que surgió a partir de la lucha contra la 
empresa Mitsubishi que quiso explotar las minas, con todo el riesgo de contaminación ecológica 
que ello implicaba para la zona subtropical. 
 
En realidad la población organizada de Cotacachi tiene un largo proceso de incubación de una 
conciencia de derechos, Es decir no solo identifican la necesidad sino que además lo plantean 
como un derecho. Esto tiene que ver con los talleres de diagnóstico y espacios organizativos de 
auto-reconocimiento de sus intereses, con las acciones de movilización por resolver sus 
demandas, así como con la articulación con procesos nacionales que plantean las 
reivindicaciones como derechos, de los campesinos, de los indígenas, de la mujer, de los niños, 
de los barrios, derechos a la salud y el medio ambiente, El Municipio tiene un papel clave en 
este proceso, dado que como parte del Estado, está reconociendo esas demandas como derechos. 
 
Por otra parte hay diferencias en cuanto a los niveles de conflicto y lucha de cada uno de los 
actores, La UNORCAC surge en un fuerte conflicto inter-étnico que le enfrentan al poder 
gamonal local, luego desarrollan una lucha por servicios, para articular posteriormente una 
agenda de desarrollo de corte campesino. Este proceso hace que se sedimente en la UNORCAC 
un significativo grado de auto reconocimiento como organización con una identidad clasista y 
étnica y como actor que valora en alto grado la representación territorial de la zona andina rural. 
 
Varias de las organizaciones urbanas se forman al calor de la labor del Municipio y de la 
Asamblea en los últimos siete años. Tienen demandas sobre la productividad y la 
comercialización como el caso de los artesanos o el mejoramiento de la infraestructura y la 
imagen de la ciudad para el turismo como los barrios y los comerciantes de la localidad. En el 
caso de los actores urbanos se evidencia también una identidad muy marcada por las tradiciones 
artesanales y artísticas de la cabecera cantonal y por su identificación creciente con los nuevos 
símbolos de Cotacachi como cantón pionero del desarrollo local. Si bien hay varias 
organizaciones urbanas como la Federación de Barrios, no hay una organización que aglutine al 
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conjunto de intereses de la sociedad civil, por lo que la población de Cotacachi tiende a 
identificarse más con el Municipio y la Asamblea. 
 
En la zona subtropical aparece una dinámica que va desde las demandas de vías e 
infraestructura, que tienen como principales interlocutores a los gobiernos secciónales, a la 
lucha contra el ingreso de empresas mineras, forestales y de electricidad y la defensa de la 
Reserva Cotacachi Cayapas. Una parte de los actores de esta zona se identifican con la causa del 
medio ambiente y la declaratoria de cantón ecológico pero no cuentan aun con una forma de 
organización territorial y unificada que les de presencia en el con texto local. 
 
Esta interrelación de intereses, formas de organización, rasgos culturales e historias comunes ha 
ido configurando identidades territoriales. 
 
En cuanto a las acciones de los pobladores y actores de Cotacachi se podría diferenciar varios 
tipos: 
“La minga: para el trabajo agrícola y la construcción de obras de infraestructura, que 
es propia de la tradición cultural del mundo indígena y que se ha difundido, aunque con 
menor raigambre y cohesión, en la población mestiza. Un ejemplo de trabajo colectivo 
son las construcciones de los sistemas de agua de Carnbuguan y Chumbabi. En el 
primer caso implico el aporte de 140 días de trabajo de 300 comuneros para construir 
un canal de agua entubada de 17 Km. de distancia. Pero no solo se trata de las 
acciones decididas por los indígenas, pues la minga es la base de muchos de los 
proyectos de agro-desarrollo y construcción de infraestructura con las agencias de 
cooperación, En el caso del Municipio se ha asumido la construcción de obras y 
servicios comunitarios, bajo la forma de administración directa en donde la ejecución, 
particularmente la dotación de mana de obra, corre de cuenta de la comunidad”118. 
 
Ayuda mutua: en varios de los grupos se utiliza las formas de ayuda mutua que 
provienen de la tradición artesanal y de reciprocidad de la cultura andina. Se trata del 
intercambio de bienes, servicios y fuerza de trabajo que existe en la vida cotidiana en el 
ámbito de familias, vecinos y comunidades en función de resolver necesidades 
familiares emergentes y que es asumido como una base de relación por las 
organizaciones sociales, especialmente de las sociedades artesanales, los barrios y las 
comunidades indígenas”119. 
 
Actividades en los espacios organizativos y educativos internos de las organizaciones 
vinculadas como los eventos de formación, capacitación, reuniones, asambleas, congresos, 
fiestas, etc. Este tipo de forma de acción, con énfasis en la vida interna y hacia adentro de la 
organización, es generalizada en todas las agrupaciones pero en algunos casos es la única o 
preferente forma de acción como el caso de los grupos de mujeres, barrios y de artesanos. 
 
118 CRESPO. Santiago. Cotacachi: Una apuesta por  la democracia participativa. FLACSO. Quito-
Ecuador. 2004. 
119 CRESPO. Santiago. Cotacachi: Una apuesta por  la democracia participativa. FLACSO. Quito-
Ecuador. 2004.  
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Oficios y comisiones: forma de acción referida a la relación con entidades públicas mediante 
solicitudes, reclamos, comisiones y audiencias con las autoridades para solicitar apoyo para 
determinada obra o servicio (agua, vías, casas comunales, escuelas, luz) o protestar por 
determinada arbitrariedad. Esta forma es la más utilizada por las comunidades indígenas y 
campesinas, así como las cabeceras parroquiales para resolver los problemas de servicios 
básicos sobre todo en zonas donde carecen de ellos. Se trata de una forma generalmente 
utilizada como expresión de un comportamiento reivindicativo y más frecuente en las zonas de 
mayor déficit de servicios, como ha sido la zona rural andina e Intag, Movilizaciones: esta 
forma de acción se genera en niveles de tensión y conflicto más elevado o como acciones 
vinculadas a demandas nacionales, como manifestaciones, paros, tomas de edificios públicos, ya 
sea en la provincia de Imbabura o en la capital. La UNORCAC ha utilizado esa forma de lucha 
así como los líderes y militantes de algunas de las organizaciones sociales. 
 
Desde las décadas anteriores con la Misión Andina, luego con la presencia del Estado y las 
ONG y posteriormente bajo gestión de las Organizaciones locales, se plantea la solución de 
demandas mediante la forma de proyectos de desarrollo que organizan la prestación de servicios 
y la generación de procesos productivos, educativos, ambientales, organizativos y políticos. En 
este caso ya no se trata solo de solicitar o exigir a las autoridades la solución de problemas, sino 
que las organizaciones se involucren en la solución de los mismos. 
 
Habría que diferenciar tres tipos de relación entre actores e instituciones públicas o privadas en 
este campo: 
 
De iniciativa y gestión de las instituciones de desarrollo públicas o privadas, en la cual los 
actores juegan un papel de beneficiarios de proyectos. 
 
Estos son diseñados, ejecutados y evaluados por las instituciones, se ejecutan con una 
orientación en muchos casos paternalista, aunque los beneficiarios pueden ser consultados sobre 
sus problemas y pueden intervenir en espacios y momentos definidos por las entidades de 
desarrollo. 
 
De cogestión entre las instituciones y los actores sociales, en donde estas asumen algunas 
competencias, pero la responsabilidad sigue en manos de las instituciones. Las organizaciones 
pueden desarrollar auto-diagnósticos intervienen en la priorización de problemas y alternativas 
y en algunas fases de la ejecución. 
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De gestión de las organizaciones sociales, donde estas diseñan los proyectos, los ejecutan y 
evalúan, pero consiguen recursos del estado o las agencias públicas y privadas de desarrollo 
quienes dan seguimiento o evalúan los procesos, efectos e impactos de los mismos.120 
 
3.2 Actores 
 
Es importante diferenciar los actores a partir de los tres territorios que forman parte de 
Cotacachi: la zona andina donde habitan los campesinos indígenas, la zona urbana en torno a 
Cotacachi y las cabeceras parroquiales de Quiroga e Imantag donde habitan los pobladores 
mestizos e Inrag, ubicada hacia la costa en el subtropico donde habitan los campesinos y 
finqueros que llegaron mediante la colonización desde hace varias décadas. 
 
• Zona andina 
 
La UNOCARC121, organización de segundo grado, aglutina a 2.600 familias indígenas, 
aproximadamente 16.000 personas. Esta organización representa aproximadamente al 40% de la 
población cantonal y a sus 43 cabildos. 
 
Tiene una larga tradición de autoridad, movilización y experiencia de desarrollo en la zona, ya 
sea en la gestión de obras y servicios del Estado como en la intermediación de recursos con 
organizaciones de cooperación y últimamente como responsable de la gestión de proyectos. 
 
Es importante considerar que tanto por la cobertura, la convocatoria, el número de 
organizaciones, la experiencia organizativa y la frecuencia de su funcionamiento la 
UNORCAC122 se constituye en un nodo organizativo con mayor gravitación en Cotacachi. La 
Unión es una agrupación legalmente reconocida como instancia de segundo grado, pero tiene en 
su interior varias coordinadoras sectoriales y juntas de agua, que integran grupos de base y que 
funcionan como organizaciones de segundo grado. 
 
A esto hay que sumar un hecho particular: a diferencia de otras zonas de la sierra andina donde 
se conforman varias OSG, la UNORCAC es la única instancia unificada que representa a las 
comunidades indígenas y campesinas del sector andino. Tiene un papel como intermediario y 
gestor de obras y servicios, como contraparte del Estado para programas sociales, productivos y 
también juega un rol de agente de desarrollo. 
120 CRESPO. Santiago. Cotacachi: Una apuesta por  la democracia participativa. FLACSO. Quito-
Ecuador. 2004. 
121 RUMIÑAHUI. Andrango, Presidente de la UNORCAC, Entrevista ,2013. 
122 Hugo Carrera, técnico UNORCAC, Entrevista, 2009 
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 Las comunidades se constituyen en la base de la identidad étnica del movimiento indígena. Por 
un lado, las comunas tienen un cierto control territorial y de los recursos y algunas tradiciones 
de trabajo comunitario, aunque la inserción de los indígenas en el mercado ha provocado la 
individualización de las relaciones y la privatización de la propiedad. La migración a Quito, los 
cambios de ocupación a la artesanía, el comercio y el trabajo en la construcción, son elementos 
clave para la supervivencia de los campesinos. 
 
Según se afirma en el Plan de Salud, cerca del 60% de los indígenas migran para trabajar en la 
construcción y otras actividades y el 35% de los jefes de hogar trabajan fuera de su lugar de 
residencia.123 
 
Esto configura una especie de ciudad dormitorio, donde por un lado se mantiene la pequeña 
propiedad para el autoconsumo de la familia, bajo el control de la mujer, pero que debido a su 
tamaño y condiciones productivas no alcanza para sostener a la familia. De allí que los hombres, 
desde muy jóvenes, deben migrar a fin de obtener ingresos monetarios. Esto además repercute 
en la organización comunal: 
 
"En los 50, las comunidades indígenas habían experimentado cambios significativos en 
sus formas de gestión de los recursos comunales, en el progresivo desgaste de las 
relaciones de reciprocidad y de solidaridad y en el predominio del manejo familiar de 
los más importantes recursos productivos"124. 
 
Dada la cercanía a Quito la migración es temporal, las comunidades se quedan vacías de 
hombres de lunes a viernes, mientras los fines de semana se llenan nuevamente. Esta cercanía a 
la ciudad explica porque se mantiene la relación de los emigrantes con sus familias y con la 
organización comunal, pero al mismo tiempo porque en el cantón no ha existido la lucha por la 
tierra como en otras zonas andinas. Si bien tres haciendas han pasado a manos de los 
campesinos; la grande y mediana propiedad se mantiene, mientras las pequeñas tienen 
dificultades de existir. Además esta situación de población dormitorio explica también porque 
una de las luchas principales de la UNORCAC ha sido por servicios e infraestructura. 
 
123 ALVEAR Leonardo, Asamblea de Unidad Cantonal de Cotacachi. Entrevista, 2 octubre de 2006 
Documento electrónico disponible en: http://www.cotacachi.gov.ec/htms/esp/ciudad/canton.htm 
124, MARTÍNEZ, Luciano. llama la atención sobre aspectos que han sido tomados en cuenta en los 
procesos de desarrollo tales como “el trabajo de las mujeres, la migración, la multi-ocupación, el excesivo 
fraccionamiento de la tierra y el minifundismo, la crisis de las relaciones de reciprocidad tradicional. 
Martínez. 
67 
 
                                                   
Otro aspecto que afecta a la unión es el surgimiento de nuevas organizaciones: al interior de 
comunas surgen agrupaciones que cumplen roles diferentes. Así por ejemplo las comunas deben 
tratar a su interior con las juntas de Agua, que tienen mayor convocatoria, los grupos de mujeres 
que se ocupan de la producción o la salud y que se afirman sobre el papel protagónico de la 
mujer en el cuidado de la parcela y de sus hijos. Además hay una gama de organizaciones con 
fines específicos que en ocasiones no coordinan con el Cabildo. 
 
En los últimos años la vida de las comunas se ha visto afectada por la elección de las Juntas 
Parroquiales, que buscan jugar un rol de representación de comunidades. Igualmente la 
presencia de un Municipio abierto a la participación y con legitimidad hace que las 
organizaciones sociales le soliciten y gestionen servicios. Esto ha llevado a que la autoridad 
municipal vaya ganando una relación directa con las comunidades, relación que se afirma con el 
presupuesto participativo, lo cual no solo le da legitimidad sino que permite que las 
comunidades establezcan lazos con el gobierno local sin necesidad de pasar por la dirigencia de 
la UNORCAC. 
 
Pero a pesar de la diversificación social y organizativa, la con una o la comunidad aparece en el 
discurso étnico como la base de identidad, tanto por su papel en la representación de intereses, 
como su rol de autoridad local, cohesión cultural y familiar, memoria colectiva, participación y 
desarrollo. 
 
Las comunidades aparecen como el núcleo duro de la cohesión indígena o lo que Guerrero y 
Ospina señalan como uno de los marcadores de "el circulo interior" de la identidad indígena, 
soporte sobre el cual se levanta el tejido social y la presencia política del movimiento.125 
 
Los autores mencionados sistematizan el debate en torno a las comunidades y especialmente las 
tesis de Luis Macas y Fernando Bustamante citados por CEPAR126, que desde diversas 
vertientes coinciden en señalar que es la cosmovisión indígena, el primero, o el "ethos cultural" 
el segundo, lo que explicaría la resistencia indígena frente a la modernización neoliberal. De 
cualquier manera ha sido precisamente la existencia de las comunidades la que ha permitido a la 
UNORCAC proyectarse como la organización más fuerte en la dinámica local del cantón. 
 
 
 
 
125GUERRERO Y OSPINA. análisis sobre la identidad indígena y el poder de la comunidad. 
126 CEPAR Y MUNICIPIO DE COTACACHI. Investigación sobre la situación de salud en Cotacachi. 
Cotacachi-junio. Cepar Editores.  
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3.2.1 Capital social 
 
Por su parte Mary Garda en su estudio sobre la UNORCAC127 afirma que esta ha logrado un 
acumulado de "capital social" tanto por su capacidad para convertirse en una entidad de 
mediación con el exterior (Estado, Municipio, agencias) como por el manejo de una política 
intercultural que le ha permitido ganarse respeto por la población mestiza del cantón. Tiene un 
modelo de representación político reivindicativo combinado con gestión del desarrollo y con un 
manejo empresarial (proyectos de crédito y producción)128. 
 
3.2.2 Rol político 
 
Esta organización de segundo grado ha jugado un papel de representante político, rol que viene 
desde los momentos de su formación en el 79, cuando participa en elecciones y logra una 
presencia en el Concejo Cantonal a través de sus concejales. En 1996 varios miembros de la 
organización consideraron la necesidad de presentar un candidato a la Alcaldía, no 
necesariamente indígena, pero que sea un aliado de sus luchas. En ese momento coincidió la 
presencia de un cuadro de la CONAIE, Auki Tituaña, quien fue apoyado y electo en el proceso 
electoral local. Desde entonces la unión participa en la Asamblea y en los comités y mesas de 
trabajo más importantes. 
 
Las funciones que ha cumplido la UNORCAC, le convierte en un agente de desarrollo rural 
cubriendo un espacio que no fue cubierto ni por el Municipio ni por el Estado hasta el año 1996, 
pero también en un actor político. Por este doble rolla población campesina le ha reconocido 
hasta no hace mucho como "municipio chiquito", rival desde lo rural con el municipio de 
raigambre urbana. 
 
Esta rivalidad se ha expresado en varios conflictos con el gobierno local. Entre los principales 
tenemos: la reacción a la explotación y abusos a los indígenas, la reivindicación de obras y 
servicios en el sector rural que llevo a la toma del Municipio, las negociaciones en el seno del 
cabildo cantonal con concejales mestizos, la competencia por recursos y gestión de proyectos, la 
propuesta de manejo de la reserva y recientemente el tema del impuesto al catastro rural con la 
administración actual. 
 
Más allá de la identidad política de las autoridades municipales y de los líderes de las 
Organizaciones de Segundo Grado (OSG), Galo Ramón, explica las tensiones por una serie de 
factores, originados desde por el sistema colonial que diferencian a los municipios de blancos, 
127GARDA Mary. COTACACHI: capitales comunitarios y propuestas de desarrollo local. Pg.12 
128CARRERA, Hugo, entrevista, 2002 
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de los pueblos indígenas, factores que se mantienen en la República por obra del sistema 
gamonal que explota la mano de obra, canaliza de los diezmos y primicias hacia la iglesia y 
discrimina y oprime a los indígenas. 
 
Pese a la descomposición del gamonalismo, con la democracia no se resuelven los conflictos, 
pues los municipios siguen siendo proveedores de obras y servicios para el mundo urbano. Es 
más, la incursión de las OSG´s en el plano del desarrollo, cubriendo un espacio abandonado por 
el Estado, acentúa la rivalidad con municipios de tradicional raigambre urbana y mestiza. 
Diferencias clasistas y étnicas, están detrás ausencia de representación del mundo rural en los 
municipios, fenómeno que se confirmar en el plano institucional y legal debido a la confusión 
de funciones que tiene el municipio y el consejo provincial, pues se asigna el ámbito urbano al 
primero y a los segundos la competencia del desarrollo del ámbito rural, en la legislación 
vigente. 
 
3.2.2.1 Situación actual 
 
Con su crecimiento y el surgimiento de agrupaciones de segundo grado, la UNORCAC se ha 
conformado prácticamente en una federación de tercer grado. Esto le trae varios problemas: no 
logra atender a las demandas de sus bases, la relación bases dirección es más distante, las 
comunidades de cada zona, parroquia o cuenca tienen problemas específicos y requieren 
especial atención. Reiteradamente se ha planteado la necesidad de una descentralización de la 
UNORCAC pero aun no hay una propuesta orgánica y programática que responda a este 
problema. 
 
En la rama de decisiones de la unión tienen influencia los dirigentes fundadores, muchos de 
ellos líderes con legitimidad y que tienen la ventaja de tener formación educativa en medio de 
una población con bajos niveles de escolaridad. Hay continuidad en los dirigentes, debido a que 
se prefiere a aquellos que cuentan con educación formal. Como se ha señalado anteriormente, 
hay deficiencias en la comunicación entre dirigencia y bases y un estilo de dirección 
centralizado". 
 
Las mujeres se han agrupado en una coordinadora que cuenta con 500 mujeres organizadas" y 
tienen cada vez mayor presencia en los puestos de dirección de la OSG donde ocupan la 
Vicepresidencia y seis puestos en el C. Ejecutivo. Mujeres indígenas de la UNORCAC se 
destacan en el comité de producción y tienen un fuerte liderazgo en salud con el proyecto Jambi 
Mascari que articula a 120 parteras. 
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3.2.2.2 Zona urbana 
 
La Federación de Barrios agrupa a los residentes del centro urbano de Cotacachi, que asciende 
aproximadamente a 7.000 habitantes. Hay aproximadamente 800 jefes de familia que 
intervienen en quince organizaciones barriales. Antes del 96 existió una agrupación tradicional 
dedicada a las fiestas patronales y que contaba con una adscripción formal de las bases. 
 
La conformación de la Federación y su legalización se realizaron en 1999 y su primera acción 
fue la propuesta de una ordenanza para la delimitación de los barrios. El funcionamiento de la 
organización es permanente con reuniones quincenales en el ámbito de OSG y menos frecuente 
en el ámbito de cada barrio. Desde esa fecha los hechos fundamentales están ligados a las 
iniciativas surgidas en el marco de la Asamblea y en relación con la labor del municipio, en los 
temas de la infraestructura urbana, mejoramiento de la imagen de la ciudad, identidad de la 
población y cuidado del centro histórico para el turismo. 
 
Se están realizando cursos de capacitación con líderes. También han formulado su plan de 
desarrollo que incorpora demandas de salud, educación, medio ambiente en el marco del 
sistema participativo, Se trata de una agrupación que auto reconoce sus limitaciones por falta de 
experiencia de lucha y en términos de su capacidad para gestionar proyectos. Mantienen 
relaciones fluidas con las agrupaciones urbanas mujeres, jóvenes, niños, con los actores locales 
de la zona andina y el sub-trópico y con las instancias participativas locales y es filial de la 
COMBADE, Confederación de Barrios del Ecuador. Intervienen en consultas y en el 
presupuesto participativo, se movilizan esporádicamente en apoyo a la movilización indígena, la 
descentralización de la salud, etc. 
 
El sector urbano ha alcanzado en estos años una alta representación a la Asamblea, canalizando 
más del 50% del presupuesto municipal para inversión. Se auto definen como seguidores del 
proceso "de manera deliberante y no obsecuentes del alcalde" pero existen sectores que 
discrepan abiertamente, que critican su labor y que se expresan electoral mente en la oposición.  
 
En la población urbana es importante contar también con los artesanos y comerciantes del 
cuero, pues estuvo tradicionalmente vinculada con la actividad en este sector manufacturera. El 
cuero fue uno de los tres primeros rubros de ingreso del cantón y una de sus principales fuentes 
de empleo con más de 1000 personas ocupadas en 407 talleres. Esto se mantuvo hasta la 
dolarización, que produjo una profunda crisis del sector debido a la baja de turistas, la 
competencia con manufacturas extranjeras, la baja productividad y baja calidad de sus 
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productos. Esto ha provocado el desempleo y el deterioro de los ingresos de las familias urbanas 
y migración. 
 
Los artesanos se han agrupado por un lado en gremios con una vieja tradición de apoyo mutuo y 
vínculos religiosos y actualmente en cuatro redes de micro empresarios recientemente 
promovidas desde el Municipio y la Asamblea de la Unidad Cantonal. Su interés fundamental 
esta en el desarrollo de nuevas Fuentes de empleo, mejoramiento de la productividad, la calidad 
y la comercialización. Se han estrenado recientemente en el manejo de un proyecto, el de la 
tienda de productos artesanales y quieren incursionar en una tenería ecológica que les permitirla 
entrar a nuevos nichos de mercado. Los gremios artesanales han tenido resistencias al proceso 
participativo y a la relación con otros acto res del cantón, pero esta acritud comienza a cambiar 
par las iniciativas de las redes en torno a promover la comercialización y la productividad. A la 
hora de evaluar los resultados de estos 7 años de gestión municipal en términos de condiciones 
de vida, los artesanos valoran la fuerte inversión para el mejoramiento de la infraestructura y la 
imagen de la ciudad, pero indudablemente están preocupados mas por la crisis de la producción 
artesanal. 
 
También en la zona existen varias cabeceras parroquiales como Quiroga e Imantag donde vive 
también la población mestiza y que están agrupadas en juntas parroquiales. Las dos cabeceras 
reúnen una serie de servicios a su entorno. Sus demandas fundamentales han sido vialidad, 
infraestructura sanitaria y equipamiento urbano. Las dos parroquias tienen relación con el 
sistema participativo pero Quiroga se ha involucrado activamente a partir del proyecto FOES 
que permitió resolver el problema del agua de la parroquia mientras Imantag tiene una mayor 
distancia con el proceso. 
 
Las agrupaciones locales del cantón tienen menor experiencia en la gestión de proyectos y con 
excepción de uno o dos que tienen la responsabilidad de la ejecución, la mayor parte son 
contraparte, como beneficiarios socios de la intervención de las agencias de cooperación, Esto 
significa que estas agrupaciones no cuentan con unidades operativas especificas para ejecutar 
sus acciones, equipo técnico ni el manejo del instrumental del desarrollo en programas o 
proyectos. Debido a esta carencia, son las agencias de desarrollo las que cumplen el rol técnico 
administrativo o la Asamblea Cantonal se ha convertido en una instancia de mediación que ha 
procurado generar varios proyectos de gestión involucrando a diversos actores. 
 
En la zona urbana existen cuatro agrupaciones gremiales, la una que reúne a los maestros, la 
otra a los chóferes y las dos restantes que agrupan a trabajadores municipales y a trabajadores 
de la salud. Estas organizaciones tienen mas de una década de funcionamiento en el cantón y 
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están articulados por intereses gremiales vinculados con el salario y la estabilidad, mientras los 
chóferes encuentran su canal de representación ante las autoridades del transite.129 
 
3.2.2.3 Subtrópico 
 
Las comunidades de Intag y Manduriacos están asentadas en gran parte de los 1300 km. que 
tiene el cantón, en la zona subtropical". Desde hace tres décadas el crecimiento de la población 
en esta zona ha sido vertiginoso llegando aproximadamente a 14.000 personas, de manera que 
hoy conforman el 40% de la poblaci6n total. Este sector está dedicado a la agricultura (café, 
producto de exportación) y ganadería, la producci6n de madera y recientemente al turismo 
ecológico y al cuidado de la reserva Cotacachi Cayapas. 
 
Están organizados en 70 comunidades, en el gremio de cafeteros que agrupa a 400 campesinos, 
la asociación de finqueros agro ecológicos con más de 200 miembros y seis Juntas Parroquiales. 
También han surgido dos coordinadoras, de mujeres, con cien integrantes y de jóvenes. 
 
Hace un par de años se hizo el intento de conformar una coordinadora de las Juntas Parroquiales 
de la zona subtropical, pero desavenencias de diverso orden hizo fracasar la iniciativa. También 
surgieron dos coordinadoras rivales que reclaman para sí la representación del sector, un 
Consejo de Desarrollo formado por las agrupaciones sociales vinculadas con la Asamblea y un 
Comité de Desarrollo formado por ciertas personalidades y vinculado con el Concejo 
Provincial. 
 
La mayor parte de los pobladores están, sin embargo, desorganizados y responden en buena 
parte a la presencia de liderazgo tradicional en el sector. La experiencia de la colonización 
legada por los padres y la referencia culturales del inmigrante con sus localidades de origen, les 
convierte en campesinos con sólidos lazos familiares pero débiles los comunitarios, a lo cual 
debe sumarse la dispersión geográfica en el amplio territorio de Intag y la falta de medios de 
comunicación. 
 
Se trata de una cultura más individualista basada en el trabajo personal del finquero en su 
propiedad y apenas en el último periodo se han interesado por proyectos de carácter económico 
más que por procesos organizativos como tales. 
 
Sus demandas básicas son la infraestructura vial y sanitaria, electrificación, los servicios de 
educación y salud, la comercialización de sus productos. La población se involucre en el 
129 JORDÁN, Ricardo. Gestión urbana para el desarrollo sostenible en América Latina y el Caribe. 
Compilación. PDF. Revisado: 22/02/2013. Link: 
http://www.eclac.cl/publicaciones/xml/8/14288/lcg2203p.pdf 
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desarrollo local a partir del conflicto con la empresa Minera Mitsubishi, a la cual un sector de la 
población se opuso con el respaldo de las Juntas, varias ONG, el Municipio y la UNORCAC. 
 
La Asamblea como tal decidió la declaratoria de Cantón Ecológico en respaldo a la población, 
También se genero como alternativa la producción de café orgánico que se vinculo con la red de 
Comercio justo en el ámbito internacional y las fincas integrales. 
 
Si bien hay un sector que considera que la minería y la producción de madera, son positivas 
porque darán empleo, cada vez mas hay una conciencia de que se afectara la zona. Varias 
organizaciones y personas conforman un sub-comité de medio ambiente que es una instancia de 
coordinación zonal; en el ámbito de la Asamblea cantonal, constituyen una suerte de actor que 
lidera, desde la sociedad civil, la gestión ambiental en el cantón. Esta relación con las instancias 
políticas de Cotacachi ha modificado la tradicional relación económica y de servicios que tiene 
la zona con Otavalo y su población valora crecientemente su relación con el Municipio. 
 
Las Juntas Parroquiales conformadas por sufragio universal en el 2000 han buscando mejorar 
las vías y la infraestructura de las cabeceras parroquiales, y por otro consolidarse 
institucionalmente. Esto ha traído conflictos con el Alcalde dado que disputan competencias de 
gestión y recursos para su parroquia y buscan canalizar las demandas de los recintos con las 
instancias públicas, especialmente el Concejo Provincial, pasando por encima del Municipio.130 
 
3.3. Floricultores y hacendados 
 
Floricultores y hacendados": en general ha existido una desigual distribución de tierras en 
Cotacachi, que se mantuvo en las últimas décadas pese a la reforma agraria; más bien esa 
reforma sirvió como una palanca para la modernización agrícola existiendo 50 hacendados que 
tienen haciendas con un promedio de 500 ha. Cada una. Si bien hay que tomar en cuenta que esa 
extensión se debe a la existencia de una hacienda que supera las 15.000 hectáreas Piñan, en la 
zona andina hay más de 20 haciendas con más de 70 ha. En promedio de extensión. En la zona 
subtropical se nota mayor concentración debido a las transacciones comerciales, ascendiendo a 
30 propiedades con un promedio de 300 ha. Hay seis empresas de flores en el cantón, con 600 
trabajadores en 70 hectáreas. 
 
Las empresas producen también frutas y espárragos y tienen una inversión estimada en más de 
25.000.000 de dólares, También hay varias decenas de hacendados dedicados a la producción 
ganadera agrupados en el Centro Agrícola Cantonal, que controlan cerca del 60% de la 
130 CRESPO, Santiago. El proceso de participación para el desarrollo local Cotacachi 
1996-2003. FLACSO. PDF. Link: http://www.flacso.org.ec/docs/partcota.pdf 
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superficie cultivable en el cantón131. Ni los dueños, ni las empresas agrícolas han intervenido 
directamente en el sistema participativo pero los floricultores han sido invitados a la realización 
de un estudio sobre el impacto ambiental y en la salud humana de su actividad agroindustrial. 
Los grandes hacendados canalizan sus excedentes fuera del espacio local y su influencia y poder 
se vincula con las instancias nacionales. 
 
Municipio: si bien no es un actor social, el Municipio es una entidad que ha asumido una gran 
iniciativa política y económica en el cantón bajo el liderazgo de Auki Tituafia, el primer alcalde 
indígena. Su rol en la convocatoria de la asamblea cantonal, en la planificación y en la 
concertación de actores, así como en la formulación y ejecución de las iniciativas de salud, 
ambiente, turismo, democratización y descentralización del gobierno local le han permitido 
ganar una importante credibilidad en la población y le han convertido en un gobierno local que 
supera el rol tradicional de los municipios en la provisión de servicios. Esta actitud le ha 
permitido incluso ganar autonomía en relación con los intereses de las organizaciones indígenas 
y promover una alianza intercultural que sustenta la administración. 
 
Agencias y fundaciones: “Más de treinta fundaciones y agencias de cooperación trabajan en el 
cantón, lo cuales convierten en actores gravitan tes en el desarrollo zonal. Una parte de estas 
agencias y ONG han apoyado el proceso participativo y se han involucrado en el Plan de 
Desarrollo Local. EI Municipio logro duplicar su presupuesto con el apoyo externo"132. Aparte 
del apoyo financiero cuentan también con asistencia técnica permanente en Intag, con la 
UNORCAC, la Asamblea y el propio Municipio. 
 
Programas tan importantes como el de salud, medio ambiente o agua, en el caso del Municipio, 
y el del manejo agro-ecológico y reforestación, activación productiva, organización y crédito, en 
el caso de UNOCARC están sustentados en recursos externos. EI Proyecto DRI Cotacachi, 
respaldado en cooperación española, tiene una larga historia de relación con las comunidades 
del cantón en la construcción de infraestructura, sector productivo y social. Ayuda en Acción 
focaliza su atención al sector infancia con fuerte inversión en salud e infraestructura. Los 
representantes de las Fundaciones y agencias participan activa mente en la Asamblea Cantonal y 
en las mesas de concertación y algunas tienen cuadros técnicos permanentes junto con las 
organizaciones. 
 
 
131 GARDA Mary. COTACACHI: capitales comunitarios y propuestas de desarrollo local. Pg.65 
132 CRESPO, Santiago. El proceso de participación para el desarrollo local Cotacachi. FLACSO, 2011, 
Pg. 234. 
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3.3.1 Capacidad organizativa y actoría política 
 
La inquietud que ha guiado este capítulo tiene que ver con la fuerza de los actores sociales. Y 
esto ha llevado a realizar varias preguntas: ¿Cual es la capacidad organizativa y política de los 
grupos indígenas y mestizos Cual es el peso de cada uno de ellos en el espacio local? Si bien la 
relación de actores y sistema participativo será analizada en el capitulo siguiente, vale señalar 
algunas conclusiones iniciales. 
 
Se puede constatar en Cotacachi la existencia de un amplio y diverso proceso organizativo, que 
representa, tanto en el ámbito territorial como sectorial, a la mayor parte de la población de 
Cotacachi. Este proceso tiene su base en las tres zonas del cantón y está conformado por 
agrupaciones que tienen más de dos décadas de experiencia así como nuevas organizaciones 
promovidas en el marco del proceso participativo. Se trata de agrupaciones que realizan 
actividades y proyectos de manera permanente aunque también se constata que el peso del 
funcionamiento y las decisiones esta centraliza do en las Organizaciones de Segundo Grado. 
 
La organización de mayor cobertura, experiencia, identidad, capacidad y recursos es la 
UNORCAC, que hasta el 96 tuvo un rol importante en la representación de las bases indígenas 
tanto con el Estado, como con el gobierno local y las agencias de desarrollo hasta el punto de 
ser una suerte de municipio rural, manteniendo relaciones pero también tensiones con el 
municipio urbano, debido a la superposición de competencias y a viejas tensiones originadas en 
los conflictos inter-étnicos. 
 
Pero la UNORCAC vive una etapa de transición. En primer lugar por el debilitamiento de su 
base comunal, debido los cambios en la actividad pro ductiva de los indígenas y la migración, 
En segundo lugar por la presencia de nuevas demandas de sus bases debido a la crisis 
económica y el deterioro de las políticas sociales del Estado. En tercer lugar porque vive una 
fase de crecimiento y diversificación de su base organizativa, a lo que se debe agregar la 
presencia de las Juntas Parroquiales electas en el 2000 que también disputan representatividad y 
de alguna manera fragmentan la base campesina e indígena". Y también debido a que el 
proyectismo le ha hecho que la OSG y sus cuadros dirigentes debiliten su capacidad de control 
político y organizativo del proceso. 
 
La existencia de nuevas relaciones con la población mestiza a través de la Asamblea y la 
presencia de un municipio que comienza a ganar representatividad como gobierno local 
incorporando las demandas del sector rural también contribuye a una modificación del rol de la 
Unión de Segundo Grado. Si antes el gobierno local estuvo identificado con los mestizos y los 
76 
 
urbanos este cambio abre una nueva etapa en la vida local pues se abren relaciones con las 
comunidades, se reconoce las diversas ciudadanías del cantón y genera espacios de encuentro 
ciudadano que a su vez lo legitiman como gobierno ante la población. Hasta hoy la UNORCAC 
ha venido respondiendo con una actitud reactiva ante esta nueva realidad y a la nueva lógica que 
le plantea tener un indígena en la conducción del Municipio. Si se ahonda esta tendencia es 
probable que la Unión, que antes jugaba un rol de representación del sector rural e indígena, no 
encuentre un rol claro en la nueva configuración política local. 
 
Todos estos factores se expresan en una crisis política de la UNORCAC que busca resolverse 
mediante un plan estratégico orientado a subordinar los proyectos de desarrollo a los ejes 
programáticos y al control de la dirigencia indígena. Si bien cuenta con un plan y líneas 
estratégicas no tienen una política que oriente la relación con los demás acto res su rol, 
presencia y representatividad política en el espacio de la Asamblea y su relación con el gobierno 
local. 
 
Este es un problema en definitiva, de factoría política. Un problema que tiene que ver con la 
constitución de la población campesina indígena como sujeto que ubica sus intereses de fondo, 
los canaliza, los expresa y tiene capacidad organizativa y política para gestionarlos ante sus 
interlocutores locales y nacionales. 
 
Si bien la población indígena del cantón fue el factor principal del primer triunfo de Auki 
Tituafia y de hecho constituye una fuerza necesaria y decisiva en el proceso democrático local, 
su organización, la UNORCAC, ha quedado, como veremos en los siguientes capítulos, de 
alguna manera rezagada en términos de su liderazgo en el proceso. 
 
El "capital social" acumulado por la UNORCAC es un recurso fundamental pero no suficiente 
para esa autoría política, Es importante resolver, como señala el estudio mencionado, los 
problemas en la participación y la cultura organizativa, el liderazgo y la sostenibilidad 
económica y técnica, pe ro también hace falta que el actor campesino indígena enfrente de 
manera programática los problemas estructurales que tienen que ver con los recursos naturales, 
tales como la tierra y el agua, la problemática productiva, el desfase educativo de sus bases, la 
construcción de un discurso étnico, todo lo cual implica la construcción de un proyecto 
integrador de desarrollo, la identidad y el poder local. 
 
Esto por cierto no es solo tarea de la UNORCAC. El problema de la autoría política y los 
problemas programáticos difícilmente podrán resolverse si no hay un involucramiento de los 
otros actores locales y de los movimientos nacionales. 
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 Por otra parte se nota en Cotacachi un variado proceso de participación de mujeres, jóvenes, 
barrios, artesanos y la formación de actores ambienta listas, de nuevos espacios de diálogo e 
interlocución con los grupos mestizos, de formación de nuevas identidades territoriales tanto en 
el ámbito urbano como en la zona subtropical. A eso han contribuido los procesos de 
diagnostico y planificación participativa, de auto-reconocimiento y desarrollo de las 
capacidades información, deliberación, elección y gestión de esos actores, en un horizonte de 
derechos y construcción de la ciudadanía. 
 
Hay que señalar que entre los acto res territoriales se va encontrando demandas y propuestas 
comunes que les unifica, por ejemplo en el campo de la salud, el turismo, la producción. Sin 
embargo, las organizaciones tienen también muchas demandas particulares que generalmente se 
gestionan en procesos paralelos que no encuentran un espacio común. La Asamblea ha servido 
como un espacio importante para que unos acto res reconozcan los intereses de los otros e 
inclusive les apoyen, como el caso del conflicto con las empresas mineras. Sin embargo también 
existen discrepancias y conflictos. Y aunque se han mejorado las relaciones inter-étnicas sobre 
la base de una política de interculturalidad", aun se mantienen prejuicios raciales en la población 
que tienden a emerger de cuando en cuando, tal como fue el pro ceso electoral del 2000 en 
donde la mayor parte de partidos se unieron en torno a un solo candidato para enfrentar a Auki 
Tituaña. 
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CAPÍTULO IV 
 
 
PARTICIPACIÓN DEMOCRÁTICA Y PARTICIPACIÓN CIUDADANA EN LOS 
GOBIERNOS LOCALES 
 
La democracia es el gobierno del pueblo, por el pueblo, para el pueblo. 
Abraham Lincoln 
Al asumir el concepto de participación, es relevante señalar las posibles consecuencias que el 
proceso de Cotacachi que abarca varios campos; entre ellos tenemos: la participación 
democrática y la participación ciudadana en los gobiernos locales. 
 
En este capítulo se analiza los efectos en la temática, entendiendo que los dos ítem están 
vinculados, mismo que no es posible entender el desarrollo local, sin dejar de ver el proceso 
político e institucional que permite a los actores la toma de decisiones, no queriendo decir con 
esto que se baraje la posibilidad de pensar o dar a luz una democracia avanzada sin dejar de lado 
lo que sucede en su contexto tanto económico como social. 
 
4.1. La participación democrática 
 
Resulta casi tautológica una explicación que se explica sí misma decir que el núcleo de la 
participación ciudadana reside en la actitud de los individuos frente al poder. Ya en otra parte 
habíamos distinguido esa forma de acercarse  a los problemas públicos, de tomar parte en ellos, 
de cualquier otra forma de acción colectiva. Pero todavía no hemos aclarado el último punto: no 
todas las formas de participación conducen a la civilidad ni a la democracia, ni tampoco que el 
hecho de participar en actividades públicas deben conllevar una cierta ética: una carga de 
valores  que no solo deben ser exigidos de los gobiernos, sino de todos y cada uno de los 
ciudadanos que dicen participar en favor de la democracia. En otras palabras: que no es 
suficiente  participar sin más en cualquier cosa y de cualquier modo para decir que se trabaja en 
favor de la sociedad. Con más frecuencia de la que quisiéramos, por el contrario, nos 
encontramos con forma de participación que tienden más a destruir que a construir nuevos 
espacios para el despliegue de las libertades humanas o para el encuentro de la igualdad. 
 
De modo que es preciso subrayar que la participación ciudadana apenas podría imaginarse sin 
una cuota, aun que sea mínima, de eso que llamamos conciencia social. Me refiero a los 
vínculos que unen la voluntad individual  de tomar parte en una tarea colectiva con el entorno 
en el que se vive. 
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Abundan los ejemplos de las empresas comunes que olvidan abiertamente los efectos postreros 
de la acción inmediata. El mundo no padecería conflictos sociales ni sufrirá la depresión 
creciente de sus exiguos recursos, por citar sólo los ejemplos más conocidos, si todos los seres 
humanos actuáramos sobre la base de lo que Max Weber llamó una ética de la responsabilidad 
(ética que, por cierto, le asignó especialmente a los políticos profesionales). Pero ocurre que la 
mayor parte de las personas suele luchar por satisfacer sus intereses que el mayor porte de las 
personas suele luchar por satisfacer sus intereses y sus necesidades individuales antes que 
permitirse el sacrificio por los demás. Y en la mayor parte de los casos, son estas necesidades e 
intereses privados los que mueven a los seres humanos a emprender actividades conjuntas con 
otro: los que empujan a la participación ciudadana. De ahí que la trama de motivaciones y 
aspiraciones que rodean la vida social resulte tan complicada. 
 
No obstante, el tema que nos ocupa se encuentra en medio camino entre las razones de cada 
individuo y la vida política; entre los deseos personales y las restricciones y los estímulos que 
ofrece la sociedad. Pero además lo hemos abordado desde una perspectiva democrática, lo que 
supone que la soberanía entregada a los pueblos les impone también ciertas obligaciones. 
Aquella idea de la responsabilidad que atañe a los gobiernos de los regímenes democráticos 
atraviesa también, inexorablemente, por el compartimiento de los ciudadanos. No todos 
dependen de las élites. Si bien son éstas las que han asumido mayores compromisos con el 
mantenimiento y el respeto a las reglas del juego que hacen posible la democracia, lo cierto es 
que esa forma de gobierno sería imposible sin un conjunto mínimo de valores éticos compartido 
por la mayoría de la sociedad. Aun que la gente no participe siempre y en todas partes ya vimos 
que eso es sencillamente imposible, la consolidación de la democracia requiere mantener   
abiertos los canales de la participación y despiertos los valores que le dan estabilidad a ese 
régimen. 
 
Entre la actividad ética y la actitud política hay ciertamente diferencias notables: “la ética es 
ante todo una perspectiva personal (mientras que) la actitud política busca otro tipo de acuerdo, 
el acuerdo con los demás, la coordinación, la organización, entre muchos de lo que afecta a 
muchos. Cuando pienso moralmente no tengo que convencerme por otros”133. Pero la 
participación política, la participación ciudadana, supone ambos procesos simultáneamente: el 
convencimiento propio acerca de las razones que me llevan a participar, y el acuerdo con los 
demás para iniciar una empresa común. De modo que en ella se reúnen los valores individuales 
que hacen plausible la iniciativa personal de participar, y los valores colectivos que hacen 
133SAVATER, Fernando,op.cit.,p.11. 
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posible además, la vida civilizada. Algo que Victoria Camp ha llamado, en síntesis, virtudes 
públicas134.  
  
En buena medida, la democracia es una forma de emancipación de las sociedades. Sociedades 
maduras que ha abandonado la protección más o menos cuidadosa, o más o menos autoritaria, 
de alguien que vigila la convivencia a nombre de todos. En la democracia ya no hay a quien 
reclamar sin más el reparto gracioso de beneficios. Con la democracia los pueblos se quedan 
solos ante sí mismo: ya no hay reyes, ni dictadores, ni partidos totalitarismo, ni ideologías 
cerradas que ayuden a resolver las demandas o a responder las preguntas que nos hacemos. Hay 
leyes, institucionales y procedimientos que regulan la convivencia, pero que a fin de cuentas 
llevan a cada individuo a hacerse responsable de si mismo y de los demás. Tarea difícil y 
novedosa, cuando la mayor parte de la historia del mundo se ha construido a  través de los 
grandes líderes, de los dirigentes que lo decidían todo y por todos. 
 
Por eso la responsabilidad es la primera de las virtudes públicas que vale la pena considerar. Si 
antes se dijo que los monarcas absolutos eran responsables únicamente ante Dios, ahora hay que 
agregar que la responsabilidad de sus súbditos no era como la que han conocido las democracias 
modernas, porque ellos no participaban en la confección de las leyes que los regían. No habían 
conquistado las libertades que nos parecen tan naturales: los derechos intrínsecos a la vida del 
ser humano. Ser libre, en cambio, es ser responsable. ¿Ante quién? Ante los individuos con 
quienes se comparte la libertad. Y en ese sentido, la participación ciudadana en la democracia es 
también una forma de influir y de dejarse influir por quienes comparten la misma libertad de 
participar. Responsable ante nosotros y ante los demás, pues el propio régimen de libertades que 
hace posible la participación es, al mismo tiempo, su primera frontera. En otras palabras: sería 
absurdo que la participación llevara hasta el extremo de destruir la posibilidad misma de 
participar. Ese era el riesgo que temían los griegos, y es el mismo que obliga a tener presente la 
responsabilidad de los ciudadanos frente a la construcción y la consolidación de la democracia. 
 
La tolerancia se convierte en “el reconocimiento de las diferentes o diferencias de la diversidad 
de costumbres y formas de vida”135. Tolerar no significa aceptar siempre lo otros opinen o 
hagan, sino reconocer que nadie tiene el monopolio de la verdad y aprender a respetar a respetar 
los puntos de vista ajenos. ¿Por qué se relaciona esto con la participación ciudadana? Porque si 
la representación política se integra a través de los votos, y éstos suponen una primera forma de 
134CAMP, Victoria. Virtudes Públicas, Espasa Calpe, Madrid, 1990. La lista de valores que recojo en lo 
sucesivo es deudora de las ideas de ese libro. Para el lector interesado en el tema reconcomiendo su 
lectura completa. 
135Ibid.,p.81 
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aceptar y de respetar las posiciones de los demás, la participación se construye necesariamente a 
través del dialogo: de la confrontación de opiniones entre varios individuos independientes, que 
han decidido ofrecer una parte de sus recursos y de su tiempo en busca de objetivos comunes, 
pero que también han decidido renunciar a una porción de sus aspiraciones originales para 
cuajar una acción colectiva. Sin tolerancia, la participación ciudadana sería una práctica útil: no 
llevaría al dialogo y a la reproducción de la democracia, sino a la confrontación y la guerra. 
 
Por último, la solidaridad: ese término no difícil y controvertido que, sin embargo, nació desde 
los primeros momentos de la revolución francesa, esa revolución de occidente en busca de 
libertad, igualdad y fraternidad: 
“la libertad puede existir sin igualdad escribió Octavio Paz y la igualdad sin 
libertad. La primera, aísla, ahonda las desigualdades y provoca las tiranías; la 
segunda oprime a la libertad y termina por aniquilarla. La fraternidad es el 
nexo que las comunica. Su otro nombre es solidariamente, herencia viva del 
cristianismo, versión moderna de la antigua caridad. Una virtud que no 
coincidieron ni los griegos ni los romanos, enamorados de la libertad pero 
ignorantes de la verdadera compasión. Dada las diferencias naturales entre los 
hombres, la igualdad es una aspiración ética que no puede realizarse sin 
recurrir al despotismo o a la acción de la fraternidad. Asimismo, mi libertad se 
enfrenta fatalmente a la libertad del otro y procura anularla. El único puente 
que puede reconciliara estas dos hermanas enemigas. Un puente hecho de 
brazos entrelazados, es la fraternidad. Sobre esta humilde y simple evidencia 
podría fundarse, en los días que vienen, una nueva filosofía política.”136 
 
La idea de la solidaridad, siendo tan antigua, tiene que recrearse en el futuro. Pero el matiz con 
la idea fraterna es pertinente: si ésta se encuentra ligada a la caridad como un acto simultaneo de 
generosidad y de salvación individual, la solidaridad tiene que ver con la sobre vivencia de 
todos. La fraternidad se establece entre los individuos: es una relación entre personas, por sí 
mismo. La solidaridad, en cambio, quiere abarcar a la sociedad pero sobre todo pretende surgir 
de ella. 
 
Ningún gobierno puede dar solidaridad como tampoco puede dar democracia, porque ambas se 
desprenden de la convivencia entre ciudadanos. De modo que la solidaridad es algo más que un 
acto caritativo: es un esfuerzo de cooperación social y una iniciativa surgida de la participación 
ciudadana para vivir mejor. 
 
Responsabilidad, tolerancia y solidaridad son valores públicos que se entrelazan, por último, 
con uno más amplio que los abarca: la justicia. Pero de la justicia: 
 
136OCTAVIO, Paz. La otra voz, Universidad Complutense de Madrid, 1990, Pg.8 
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 “sólo conocemos leves y esporádicos destellos. No sabemos cómo es la 
sociedad justa, porque queremos que la nuestra lo sea. Este querer implica una 
predisposición que puede y debe concretarse en una serie de disposiciones. De 
ellas, tal vez entendemos mejor su significado negativo, lo que no es, pero esa 
es ya una vía para conocerlas. Digamos ya de una vez: los miembros  de una 
sociedad que busca y pretende la justicia deben ser solidarios, responsables y 
tolerantes. Son estas la virtudes indisolubles de la democracia”137. 
 
Llegando a estimular la participación ciudadana, pues no hay otro camino que se conozca, al 
mismo tiempo, la civilidad y la soberanía de los pueblos. 
 
4.2 Participación en la institucionalidad 
  
Para explicar el campo del análisis sobre las tendencias participativas en el ecuador, y 
reflexionar mas allá de sus dimensiones electorales, asociativas o no convencionales, partiremos 
por indicar que el análisis y reflexión parte de los resultados de la ENPC-2008, el grado de 
involucramiento e implicación de los actores sociales en los dispositivos y procesos de relación 
con la institucionalidad del Estado, como un espacio de interlocución  Sociedad – Estado que 
consolida un modelo de gestión mixto en la dirección política y que asume nuevos retos y 
funciones con la nueva constitución. 
 
La Constitución de 2008 articula las instituciones de la democracia representativa con nuevos 
espacios, mecanismos instancias de participación efectiva en la ciudadanía en la gestión del 
poder y del Gobierno. Estos espacios, complementarios a los mecanismos de la democracia 
representativa, constituyen esferas de interacción Estado – sociedad que afianza la participación 
como un derecho y principio de gestión de la institucionalidad pública. 
 
“Varios estudios realizados en América Latina demuestran que, luego del 
proceso de transmisión democrática de la región , se dieron cambios en el 
modelo de relación sociedad  civil – Estado, que apuntaron a varios objetos: 
legitimar el trabajo del gobierno, promover la transparencia de la acción 
gubernamental, mostrar una actividad positiva de los funcionarios públicos con 
respecto a la sociedad civil y generar nuevas legislaciones en materia de 
desarrollo social frente a los impactos de la crisis económica” (Ramírez 2008, 
2009). 
 
Por otro lado, los nuevos actores sociales y colectivos se disputan espacios de representación 
política frente al poder del estado en un contexto de crisis económica y social, producto de la 
aplicación de medidas de ajuste estructural y condiciones de subordinación de género, cultural, 
entre otros., que afectan en mayor proporción a grupos y sectores tradicionalmente 
discriminados. 
137VICTORIA, Camps. op. Cit.,p.32 
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Así, las interfaces socio – estatales son entendidas como espacios constituidos para el 
intercambio de saberes entre agentes del sector público y actores sociales individuales o 
colectivos. Esta relación se produce de forma asimétrica y contradictoria, entre el conflicto y la 
cooperación, ya que funciona desde diversos proyectos ideológicos, sociopolíticos y, además, 
parte de la necesidad de los actores sociales de constituirse como sujetos de derechos frente al 
Estado. En este espacio de interrelación, se producen diversos intercambios que inciden en la 
gestión de las acciones e incorporan globalmente las experiencias, intereses y necesidades para 
buscar la equidad en lo político, lo económico, lo social, lo cultural, lo simbólico, lo colectivo, 
lo interpersonal, y en las subjetividades. 
 
“En la agenda de reforma del estado, se encuentran innovaciones institucionales e 
iniciativas favorables  a la participación ciudadana en las instituciones del Gobierno 
central, y algunas de ellas ya se han implementado. Entre otros mecanismos de 
interrelación Estado – sociedad, tenemos mesas de diálogo, elaboración participativa 
de leyes y normativas, convocatorias de gobiernos locales, consulta ciudadana, foros de 
discusión sobre política sectoriales, gabinetes itinerantes, redes mixtas de actores 
públicos y privados, proceso de planificación participativa y consejos consultivos. 
Todos estas iniciativas están orientadas a una nueva democracia y nuevas formas de 
relación entre la ciudadanía, las organizaciones y la institucionalidad del Estado” 
(Molina. 2008). 
 
Se otorga protagonismo a los distintos niveles de Gobierno: municipios, juntas parroquiales y 
prefecturas. Estos adquieren: 
 
 “un perfil más dinámico, tanto en su papel como gestores de nuevas 
competencias, como en su rol de articuladores de actores políticos y sociales 
interesados en desencadenar diversas iniciativas para el desarrollo... (éstos) 
procesos lentos, inconclusos y ambivalentes han tenido como rasgos 
convergentes el hecho de haber iniciado en principiar algunos niveles de 
implicación y participación ciudadana en los procesos políticos, en las 
dinámicas de gestión (que abarcan el ciclo de las políticas públicas” (Ramírez, 
2009). 
 
Cabe indicar que los niveles de institucionalización de las dinámicas participativas y sus efectos 
concretos no son homogéneos. Sin embargo, en este momento de consolidación democrática del 
Estado, la demanda y la oferta de canales participativos propicia la reconfiguración de fuerza 
social necesarias (para contribuir al control colectivo, institucional de las condiciones y 
decisiones políticas que afectan su destino común. (SENPLADES. 2010. Pg. 34,45) 
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CAPITULO V 
 
 
ENTRE CONVIVENCIA CIUDADANÍA, MEDIOS Y NUEVOS PODERES. 
 
“[…] La soberanía radica en el pueblo, cuya voluntad es el 
fundamento de la autoridad, y se ejerce a través de los órganos 
del poder público y de las formas de participación directa 
previstas en la Constitución”. 
(CE Art. 1, segundo párrafo) 
 
Hasta este punto es posible admitir que los medios, en términos reales, ya no son concebidos 
únicamente como un espacio reservado donde se materializa la libertad de expresión, lo cual le 
daba cierta protección ante las constantes amenazas de las fuerzas de poder. No obstante, la 
aplicación de los medios puede distinguirse así: En primera instancia, los medios son una 
industria sumamente poderosa en términos económicos y también políticos; en segunda 
instancia, los medios son un servicio por el cual se satisface las necesidades de la sociedades de 
la información; por último, los medios materializan la libertad de expresión y de información de 
los seres humanos. Estos tres grandes rubros hacen a los medios de comunicación un tema 
sumamente difícil de estudiar y optimizar. Dentro de éstos campos de aplicación, existen dos 
categorías de la sustancia o materia de los medios, primero, como producto capitalizable que se 
inserta en el mercado del conocimiento, de la educación, de la cultura, del entretenimiento y la 
información. Segundo, como un bien o servicio que puede ser provisto por instituciones 
públicas y privadas en donde la intervención del gobierno se justifica en la protección y 
corrección de la producción de éste servicio con el objeto de generar un mercado más justo y 
equitativo, al mismo tiempo que reconoce los derechos fundamentales de expresión e 
información138.  
 
En efecto, la categoría de la materia de los medios y su aplicación en la vida individual y 
colectiva es lo que puede definir cuándo los medios deben ser controlados o intervenidos por 
normas jurídicas o políticas públicas, es decir, porqué es necesaria la protección legal y 
legítima139. Al respecto, los medios son materia de normatividad cuando se trata de:  
 
a) Protección y garantía de los derechos fundamentales; 
b) Establecimiento de normas que regulen el uso gubernamental, político o electoral.  
c) Y como recurso informativo, aclarativo y para la réplica. 
138PRZEWORSKI, Adam op.cit. Pág.. 22 
139 MOORE Mark H. Creating Public Value. Strategic management on government. Harvard University 
Press, Cambridge, Massachusetts. London, England. 1995. Pg. 44. 
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Aquí es importante notar que las normas jurídicas que limitan el uso y explotación de los 
medios de la empresas o industrias, así como la publicidad que se inserta en ellos, existen, pero 
no las que regulan directamente la relación entre las industrias y el Estado140, y es que esta 
relación se da, la mayoría de las veces, de manera extraoficial y sin documentación alguna de 
los acuerdos. 
 
En la mayoría de los países, las normas jurídicas de los medios fueron inspiradas por teorías 
políticas (modelo norteamericano) o la teoría de la realización del ser humano (modelo 
europeo). Mientras las leyes inspiradas en la primera teoría se ocupan de encontrar el equilibrio 
entre los intereses económicos, sociales y políticos, las otras normas equilibran los principios 
entre la libertad de expresión e información y el derecho a la vida privada de los individuos para 
contribuir a su realización personal. Los sistemas normativos, en cualquiera de sus modelos, 
establecen y determinan las instituciones facultadas para planear, desarrollar e implementar 
políticas públicas que persigan los propósitos legales. 
  
En este punto, es importante remarcar que en el momento en que los órdenes jurídicos de la 
mayoría de los países fueron adoptados, el contexto era distinto al actual. La tecnología no tenía 
un nivel de desarrollo tan alto; las industrias mediáticas no tenían el poder económico ni las 
relaciones políticas que hoy fomentan; la competencia entre los medios era escasa y poco 
limitada por el Estado; la explotación de los recursos de telecomunicaciones era mínima en 
comparación con la actual lucha por espacios y territorios. Es reciente que el Estado reconozca 
que no posee los recursos suficientes para invertir en tecnología de infraestructura, por tal, lo 
hicieron las industrias privadas y como consecuencia se privatizaron líneas terrestres y satélites. 
Hoy en día, la mayor parte de los medios eléctricos se transmiten por estas dos últimas vías, 
cuyos espacios privados son administrados por lo grandes conglomerados. Es entonces donde 
surge la cuestión ¿las normas jurídicas ha establecido las bases necesarias para implementar 
controles a los medios en virtud de que su servicio y productos sean en beneficio del interés 
público, bajo los cánones democráticos? 
 
De acuerdo a David Eeaston, políticas es definido como "the authoritative allocation of values 
for a society"141, sin embargo, algunos argumentan que no es adecuado hablar de los valores 
sociales en general, más bien, consiste en individuos que interactúan, maniobran, crean 
estrategias, cooperan, y mucho más que eso, mientras buscan un objetivo - cualquiera que este 
140Karl Larenz. Metodología de la ciencia del derecho. Ariel Derecho. Pg. 18 
141 EASTON David, the authoritative allocation of values for a society. Pg.185 
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sea - en un grupo social142. Las políticas públicas son implementadas por servidores públicos y 
su valor y credibilidad dependen de la representatividad y legitimidad del gobierno electo, así 
como de la técnica y preparación de la burocracia. En un sistema democrático liberal, para que 
el gobierno intervenga en un asunto público es necesario que el valor del producto exceda el 
valor de los recursos invertidos. Además, conciben al ciudadano como consumidor, por tanto, 
los esfuerzos del sector público deben ser evaluados en función del mercado político de los 
ciudadanos y de las decisiones colectivas de las instituciones democráticas representativas143.  
 
En el caso de los medios de comunicación, las políticas públicas, si su proceso de elaboración 
no se encuentra abierto al sector social, son propensas a representar los intereses de los grupos 
políticos y económicos en el poder. Así mismo, en muchos países difícilmente se tienen 
especialistas que evalúen los planes y proyectos en función del fortalecimiento de la 
democracia, por lo que resultan políticas ineficientes y tendenciosas. Un problema 
especialmente preocupante es que, en los medios de comunicación, el valor de los productos 
excede el costo de los recursos, pero el beneficio no es para el país que las implementa, sino 
para el país que normalmente las exporta y vende. Aparentemente, las políticas públicas son 
viables y útiles para los ciudadanos cuando se tratan de antimonopolio y acceso universal, pero 
definitivamente no es suficiente con estos dos rubros para imponer límites a las fuerzas 
económicas144. 
 
Existe un asunto crucial de justicia y equidad cuando se habla de planeación de políticas. En la 
previsión de un servicio, el gobierno debe intervenir para asegurar las necesidades individuales 
y sociales - tales como salud, seguridad o acceso a medios de comunicación en este caso. Este 
asunto es el que contiene la intensión democrática en las decisiones políticas y puede, siempre y 
cuando los servidores públicos así lo acaten, fomentar los valores democráticos y satisfacer las 
necesidades de la sociedad civil. 
5.1 Los mandantes: la ciudadanía 
 
La recuperación de la soberanía popular - que otorga la función de agencia a los ciudadanos -, 
tal y como aparece en el discurso del Presidente Constitucional del Ecuador Eco. Rafael Correa 
no hubiera sido posible sin la convocatoria a una Asamblea Nacional Constituyente de Plenos 
Poderes. 
142Este tipo de normas pueden ser las normas que impiden la concentración y los monopolios, normas de 
protección a la juventud, normas contra el sexo y la violencia. 
143Kenneth A. Shepsle y Mark S. Bonchek, Analyzing politics. Rationality, Behavior and Institutions. 
W.W. Norton & Company. New York-London. 1997. Pg. 13 
144MOORE Mark H. Op. cit. Pg. 31 
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Alberto Acosta fue claro en su discurso inaugural de la Asamblea Nacional Constituyente al 
mencionar que “la gran tarea es transformar a la ciudadanía en el principal asambleísta. 
Pongamos atención para que nuestra Constitución no sea un nuevo membrete del iluminismo 
intelectual. 
 
Tampoco el resultado de simples voluntarismos. Su construcción sólo será posible 
teniendo presente las necesidades y angustias del momento, así como las enormes 
potencialidades existentes o que se evidencian cuando se toma en cuenta a grupos 
nunca antes considerados, como el caso de discapacitados o personas de escasos 
recursos económicos o de escaso acceso a la educación. Y, en particular, reconociendo 
en la ciudadanía -todos los habitantes del campo y de las urbes- al verdadero actor del 
cambio. Nosotros nos comprometemos a ser los intérpretes e intermediarios de la 
ciudadanía, en lo que esté a nuestro alcance y capacidades” (Acosta 30 de noviembre 
de 2007). 
 
Para Correa la magnitud de los cambios impulsados, no trata solo de reformar al Estado; 
  
“ha sido indispensable un proceso constituyente, en el que el pueblo, como 
soberano, genere un nuevo pacto de convivencia para el Ecuador, acorde con el 
nuevo momento histórico del país y del mundo. Hemos vivido un proceso 
constituyente profundamente democrático; la nueva Constitución recoge los 
principales planteamientos de la sociedad, en un ejercicio de construcción 
colectiva sin parangón en la vida republicana. Todos, en esta democracia, 
tienen derecho a resistir y protestar. Aquello lo garantiza la Constitución por 
nosotros mismos impulsada”145 (Correa, 19 de enero de 2009).   
 
La incorporación de la noción de ciudadanía en la nueva Constitución, supera la normativa 
propuesta por la Constitución ecuatoriana de 1998, basada en el modelo  liberal burgués con 
pilares en “la representación” y “la tripartición de poderes”. Una década después, la nueva 
Constitución 2008 ofrece innovadores mecanismos participativos del sistema político del 
Ecuador. 
 
El artículo 1 de la Constitución de 1998, señalaba que: 
 
“la soberanía radica en el pueblo, […] que la ejerce a través de los órganos del poder público 
y de los medios democráticos previstos en esta Constitución”, la Constitución 2008, en su 
artículo 1, segundo párrafo señala que “la soberanía radica en el pueblo, cuya voluntad es el 
fundamento de la autoridad, y se ejerce a través de los órganos del poder público y de las 
formas de participación directa previstas en la Constitución”, la diferencia entre ambos textos 
constitucionales es profunda ya que la nueva constitución modifica el concepto de “medios 
democráticos” que también se entenderían medios de participación directa u oportuna en el 
sentido de que se requiere cierto nivel de preparación para cooperar e intervenir en ámbitos de 
planificación y construcción de proyectos  que beneficien a la comunidad y que se afianzan “en 
145CORREA, 19 de enero de 2009 
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el artículo 95, de la Constitución 2008, que afirma: Las ciudadanas y ciudadanos, en forma 
individual y colectiva, participarán de manera protagónica en la toma de decisiones, 
planificación y gestión de los asuntos públicos, y en el control popular de las instituciones del 
Estado y la sociedad, y de sus representantes, en un proceso permanente de construcción del 
poder ciudadano…” 
 
Lo cual denota una voluntad de los asambleístas constituyentes de ampliar los mecanismos y 
espacios ciudadanos para la toma de decisiones y el control democrático del poder, además del 
criterio garantista. 
 
Con este articulado el sistema político ecuatoriano transforma su carácter normativo y se dota 
de una nueva naturaleza que coloca al Estado una relación intrínseca con la nueva noción de 
ciudadanía propuesta por Correa que involucra la responsabilidad y virtud cívica de la 
participación, es decir configura la noción de un Estado participativo cuyo espíritu se impregna 
en todo el texto constitucional.   
 
 La Constitución da un nuevo contenido normativo a la concepción de ciudadanía; el texto 
incorpora nuevos derechos y establece un conjunto de dispositivos institucionales para construir 
lo que se ha llamado el “poder ciudadano”146 
 
La noción de ciudadanía – participación – propuesta por Correa en su discurso se transversaliza 
a lo largo de todo el texto constitucional ya que se establecen mecanismos de participación 
ciudadana en la formulación, ejecución, evaluación y control de las políticas públicas y 
servicios públicos (Art. 85); en la selección del personal de la administración de justicia (Art. 
170); en la creación de instancias de participación en todos los niveles de gobierno para la 
elaboración de planes y políticas, presupuestos participativos, etc. (Art. 100); la existencia en las 
sesiones de los gobiernos autónomos descentralizados de “una silla vacía” que ocupará un 
representante ciudadano en función de los temas a tratarse (Art. 105); la constitucionalización 
de la participación activa de estudiantes, familias y docentes en los procesos educativos (Art. 
347.11); la participación ciudadana y control social en el sistema nacional de salud (Art. 359); la 
creación de concejos ciudadanos con un papel activo en la planificación para el desarrollo a 
nivel nacional, regional, provincial y local, lo que supone la generación de estructura 
comunitaria para la implementación de los planes de desarrollo (Art. 279); la explícita 
referencia a promover medidas especiales destinadas a facilitar la participación política y social 
146BURBANO de Lara, Felipe.  “La ciudadanía en la “Revolución ciudadana”. Tensiones y 
contradicciones del proceso ecuatoriano”2008, Pg.435. 
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de grupos vulnerables (arts. 39 o 50.4); etc.147. Con lo cual queda demostrada la 
transversalización de la noción de ciudadanía configurada el discurso de Correa y que configura 
un nuevo modelo alternativo de democracia, en el que el ciudadano se constituye en un 
mandante. 
 
Ciertos autores, entre ellos Burbano148, resume la propuesta de la nueva Constitución en cinco 
lineamientos: 
 
a) Ampliación de derechos ciudadanos con un énfasis especial en los derechos colectivos; 
b) La constitución de una diversidad de sujetos con ciudadanías específicas; 
c) La incorporación de nuevos mecanismos de participación ciudadana a través de los cuales se 
redefine el alcance de la democracia representativa; 
d) La incorporación-institucionalización de la ciudadanía en la estructura general del poder 
Burbano de Lara, Felipe.  “La ciudadanía en la “Revolución ciudadana”. Tensiones y 
contradicciones del proceso ecuatoriano”, político; y  
e) Fortalecimiento del Estado como garante de los nuevos derechos y responsable del buen vivir 
de los ciudadanos. 
 
La participación ciudadana se define como protagónica en la toma de decisiones, planificación y 
gestión de los asuntos públicos, y en el control popular de las instituciones del Estado y la 
sociedad, de sus representantes, en un proceso permanente de construcción del poder ciudadano 
(Título IV, Artículo 95). 
 
Santiago Ortiz analiza los alcances de la participación ciudadana en el nuevo proyecto de 
Constitución comparándolo con los textos de la anterior Carta de 1998, este autor afirma que el 
nuevo texto mantiene y amplía los contenidos sobre participación respecto de la constitución de 
1998. 
 
La Constitución del 98, buscaba resolver la crisis política e integraba varias demandas en 
términos de derechos y participación149, pero con límites debido al énfasis en la gobernabilidad 
y la consagración del mercado como eje del desarrollo. 
 
147NOGUERA, Albert. “Participación, Función Electoral y Función de Control y Transparencia Social”, 
en Ramiro Ávila, Agustina Grijalva y Rubén Martínez (edits), “Desafíos Constitucionales, la Constitución 
Ecuatoriana, en perspectiva, Quito, Ministerio de Justicia y Derechos Humanos. 
148 Burbano de Lara, Felipe.  “La ciudadanía en la “Revolución ciudadana” Pg. 123. 
 
149Reconoce la diversidad étnica, generacional y de género de los actores, en términos de régimen 
territorial se plantea la descentralización y se crean las juntas parroquiales rurales. 
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En el lapso 1998-2008 se da una baja utilización de los mecanismos de democracia directa tales 
como el referéndum, consultas o iniciativas legales de la ciudadanía y se nota la ausencia de 
procesos participativos en los servicios estatales tales como la educación, la salud, los bonos y 
otros programas focalizados del Estado. 
 
La Constitución de Montecristi mantiene los logros en cuanto a participación ciudadana de la 
constitución anterior pero los amplía, renueva y articula mejor con el Estado. 
 
Desde el punto de vista conceptual la constituyente entiende la participación como expresión de 
la autonomía de la sociedad civil y como derecho de incidencia en el Estado. La define como: 
 
 La “intervención protagónica en la toma de decisiones en los asuntos públicos” y en otro 
apartado la sitúa como expresión del “poder ciudadano”. 
 
Se profundiza el enfoque de derechos, en donde la participación aparece como un elemento 
clave para el ejercicio de la ciudadanía. Se amplia y facilita el uso de mecanismos de la llamada 
democracia participativa: 
 
a) la iniciativa popular normativa (facultad de los ciudadanos de promover la creación, reforma 
y derogación de normas jurídicas, sobre este tema se pueden revisar los artículos 61.3, 103 y 
134.5 C2008); 
 
 b) la consulta popular (Arts. 147.14, 245, 247 y 438.2 C2008) y el referéndum (Arts. 420, 441 
y 442 C2008), 
 
c) Las audiencias públicas, veedurías, asambleas, cabildos populares, consejos consultivos y 
observatorios, el artículo 100 establece la posibilidad de que para garantizar la participación 
ciudadana en la elaboración de planes y políticas nacionales, locales y sectoriales, para definir 
agendas de desarrollo y elaborar presupuestos participativos en los distintos niveles de gobierno, 
así como para crear mecanismos de rendición de cuentas y control social, la ciudadanía pueda 
organizar audiencias públicas, veedurías, asambleas, cabildos populares, consejos consultivos y 
observatorios, así como otras instancias. 
 
d) la iniciativa popular de reforma constitucional y constituyente, el primero es un 
procedimiento que fortalece el elemento democrático y reafirma la obligación de ratificación de 
cualquier texto constitucional (Arts. 441, 442, 443 C2008) y el segundo es un procedimiento 
mediante el cual cualquier nueva Asamblea Constituyente deberá ser activada a través de 
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consulta popular, que podrá ser promovida por el Presidente de la República, dos terceras partes 
de la Asamblea Nacional o por el 12% de los ciudadanos inscritos en el registro electoral. La 
nueva Constitución para su entrada en vigencia deberá ser aprobada mediante referéndum 
popular (Art. 444 C2008); 
 
e) la revocatoria de mandato, en el caso de este último, la Constitución del 2008 otorga a los 
mandantes al soberano popular- la posibilidad de revocar el mandato de los cargos públicos 
electos, es decir se incluye al Presidente de la República. El artículo 61.6 establece “los 
ecuatorianos y ecuatorianas gozan de los siguientes derechos: […] revocar el mandato que 
hayan conferido a las autoridades de elección popular”. Diferencia sustancial con la 
Constitución de 1998 que reconocía esta posibilidad pero solo para los cargos de alcaldes, 
prefectos y diputados (Art. 109 a 113 Constitución de 1998). El procedimiento para la 
revocatoria del mandato se fija en los artículos 105 a 107 de la Constitución del 2008.   
 
Se institucionaliza la participación en el control social, la fiscalización al Estado y la lucha 
contra la corrupción, mediante nuevas funciones del estado que tienen el encargo de incentivar 
la participación, monitorear y fomentar políticas de transparencia, control y rendición de 
cuentas, aparte del importante encargo de designar las autoridades de control. 
 
5.2.1  La soberanía popular 
 
Otro de los elementos que rompe la noción de ciudadanía propuesta por Rafael Correa y en la 
Constitución de 2008, es el modelo de “tripartición de poderes” de Montesquieu150, visión que 
también fue duramente combatida por Hans Kelsen151 quien consideraba que la separación de 
poderes es contraria al principio democrático, que trata de unirlas todas en el pueblo. 
 
Rousseau152, también, consideraba un absurdo que el control de los representantes lo ejerzan 
ellos mismos y no los propios representados directamente. En ese sentido, la Constitución del 
2008 organiza un gobierno cuya legitimidad depende del pueblo, de los mandantes y para lo 
cual crea dos nuevas funciones del estado con capacidad de ejercer control sobre los 
gobernantes. 
 
Este mecanismo quebranta el esquema tradicional del estado liberal en el cual la soberanía se 
fundamentaba sobre la representación política e introduce el equilibrio (bipartición) entre 
150 PERAZA Chapeau, José: Selección de Lecturas de Derecho Constitucional. Universidad de La 
Habana. Facultad de Derecho. Ciudad de La Habana, 1985. Pg. 56.  
151 WOLFGANG  Abendroth,: “El Estado de Derecho Democrático y Social como proyecto político”, en 
Abendroth, W: et al..: El Estado social, Centro de Estudios Constitucionales, Madrid, 1986. Pg. 65. 
152 ROUSSEAU Jacobo. Contrato Social. Pg. 23-24. 
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soberano popular (ciudadanos) y el poder del gobierno (Noguera, 2008) y crea una estructura de 
cinco poderes, es decir a más de los tres tradicionales se suma el poder que reivindica la 
soberanía popular, que recupera la figura del mandato al que se denomina Función de 
Transparencia y Control Social, y la Función Electoral. 
 
5.2.2 La función de transparencia y control social 
 
La Función de Transparencia y Control Social es a la ciudadanía, tiene un modelo liberal 
tradicional, impulsa el principio de soberanía popular para el ejercicio del poder ciudadano al 
ser una función independiente y autónoma en todos sus niveles respecto de las demás funciones 
del estado. Su principal tarea está establecida en el artículo 204 de la Constitución del 2008 que 
reza: 
Art. 204: “El pueblo es el mandante y primer fiscalizador del poder público, en 
ejercicio de su derecho a la participación. La Función de Transparencia y 
Control Social promoverá e impulsará el control de las entidades y organismos 
del sector público, y de las personas naturales o jurídicas del sector privado 
que presten servicios o desarrollen actividades de interés público, para que los 
realicen con responsabilidad, transparencia y equidad; fomentará e incentivará 
la participación ciudadana…”153 
 
Como se observa claramente se reconoce al pueblo como el mandante y primer fiscalizador del 
poder público. 
  
La Función de Transparencia y Control Social está por el Consejo de Participación Ciudadana y 
Control Social, la Defensoría del Pueblo, la Contraloría General del Estado y las 
Superintendencias de Telecomunicaciones, de Bancos y Seguros y de Compañías, 
Superintendencia de Economía Popular y Solidaria. 
 
La Función de Transparencia y Control Social tiene como organismo principal al Consejo de 
Participación Ciudadana y Control Social, conformado por siete consejeros principales y siete 
suplentes, quienes fueron elegidos por el Consejo Nacional Electoral, establecido Constitución 
del 2008. 
 
Conforme lo señala la página web oficial del CPCCS “su principal objetivo es promover el 
ejercicio de los derechos de participación y control social  de lo público, establecer  
mecanismos y políticas anticorrupción y designar, a través de Comisiones Ciudadanas de 
Selección, a las autoridades que le corresponda de acuerdo con la Constitución y la Ley”154. 
 
153 Constitución de la Republica del Ecuador. 
154VITERI Morales, disponible en:  http://www.participacionycontrolsocial.gov.ec/web/guest/historia-
institucional. Acceso: 25 de noviembre del 2010. 
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5.2.3 La función electoral 
 
La Función Electoral tiene como misión fundamental garantizar el correcto funcionamiento de 
los mecanismos de participación y elección democrática del pueblo, es independiente de los 
partidos políticos y de las otras funciones del estado, esta independencia debe garantizar la 
imparcialidad en los procesos electorales tanto de  los órganos del estado como de los procesos 
internos en instituciones semi-públicas o con incidencia en la actividad pública como colegios 
profesionales, organizaciones empresariales, sindicatos, organizaciones sociales, con incidencia 
en el funcionamiento del Estado, partidos políticos, etc.. 
 
Esta función estatal está conformada por dos organismos: El Consejo Nacional Electoral, 
encargado de organizar, dirigir, vigilar y garantizar los procesos electorales, así como de realizar 
los cómputos electorales, proclamar resultados, y posesionar a los ganadores de las elecciones 
(Arts. 217 y 219 Constitución del Ecuador 2008); y, el Tribunal Contencioso Electoral, 
encargado de conocer y resolver los recursos electorales (Art. 221 Constitución del Ecuador). 
 
Morales Viteri aprecia las funciones de esta entidad como principio orientador en: “la 
educación, la seguridad social, los consejos nacionales de igualdad, el ingreso a la función 
judicial, la administración pública, los gobiernos autónomos descentralizados, la planificación, 
la organización de la producción y el sistema de inclusión y equidad social”.155 
 
Como derecho el mismo autor señala: 
 
“..lo encontramos en relación con el campo de la comunicación, el espacio 
público, el proceso educativo, los jóvenes, los niños, personas con 
discapacidad, el uso, usufructo, administración y conservación de los recursos 
naturales renovables, establecimiento de programas de conservación de la 
biodiversidad, administración del sistema de educación intercultural, la vida 
cultural, debates de proyectos de ley, fiscalización de los actos del poder 
público, gestión pública y planificación, sistema nacional de salud, …”156. 
 
La nueva visión de ciudadanía se encuentra plasmada en la vanguardia constitucional. 
La Constitución del 2008 tanto en su parte dogmática como en parte orgánica es una 
Constitución garantista cuya aplicación, en palabras de Ávila Santamaría, requiere de múltiples 
condiciones, entre otras: “el texto constitucional sustancial, la cultura legal, el compromiso de 
155 VITERI Morales disponible en: http://www.justicia.gob.ec/wp-
content/uploads/downloads/2012/07/1_Constitucion_de_2008_en_el_contexto_andino.pdf  Acceso: 23 de 
enero de 2013. 
156 VITERI, Morales. Disponible en;http://www.justicia.gob.ec/wp-
content/uploads/downloads/2012/07/1_Constitucion_de_2008_en_el_contexto_andino.pdf  Acceso: 23 de 
enero de 2013. 
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la gente dentro del estado, la participación ciudadana… mientras más derechos, más 
posibilidades de tener un estado y una sociedad que los incumpla’’157.   
 
Estos cambios e innovaciones que forman parte de la Constitución de la República, al ser un 
concepto en construcción, sin una clara definición del mismo proponente; permiten 
interpretaciones de distinto orden que incluso mal manejadas pueden llegar a restringir, reducir 
el ejercicio de la ciudadanía activa; e incluso intentar la sustitución de algunas instituciones 
claves de las instancias representativas, por otras no representativas pero que en palabras del 
mismo Rafael Correa “no representan a nadie”. 
 
No se puede negar, que al tratamiento al concepto de ciudadanía en la Constitución de la 
República ha esquematizado la participación a niveles que anteriormente no se habían visto; 
estos avances que se formulan en cuerpos legales deben siempre vislumbrar las herramientas de 
supervisión y control a organismos y nuevos organismos según vayan cambiando los tiempos, la 
estructura política-social-económica del país y la interrelación y/o comunicación interpersonal 
de los individuos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
157ÁVILA SANTAMARÍA “El derecho de la naturaleza: fundamentos”, en Alberto Acosta y Esperanza 
Martínez, La Naturaleza con Derechos. De la filosofía a la política, Abya Yala, Quito, 2011.Pg.89. 
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CAPITULO VI 
 
 
CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
 
 
6.1 Conclusiones 
 
Apuntes finales: 
 
La noción de ciudadanía y el real alcance de su acepción activa, pasa por un momento de 
construcción, pocas de las personas entrevistadas por este tesista, ni dignatarios de elección 
popular, funcionarios gubernamentales, simpatizantes, ni alineados a la visión de PAIS supieron 
definir el alcance real o su aplicación final dentro del actual proyecto político; los conceptos o 
teorías de otras latitudes, si bien puede sustentar las bases del concepción del término, no 
permiten enfocar el objetivo final que pueda tener en nuestra nación por las particularidades 
propias de nuestro país y el nuevo Estado constitucional de derechos. 
 
Las actividades de socialización de proyectos de ley en la Asamblea Nacional, un porcentaje 
importante, de normatividad generada después del proceso constituyente, ha tenido que sufrir 
reformas inmediatas, por no hacer vinculante la participación, o el ejercicio del derecho suponía 
para los poderes de representación, una pérdida eminente de atribuciones ganadas en base al 
apoyo popular. 
 
Posiblemente las interlocuciones políticas y mínimas diferencias de conocimiento público son 
una muestra más de las contradicciones que se generan en la aplicación de la noción de 
ciudadanía más allá del discurso y de la norma constitucional, pero a la final son internas y las 
políticas generales nos muestran otra cosa. 
 
El Cuarto Poder aún no despega, la percepción ciudadana sobre el “principal poder” esta 
subestimada pero es quien será el encargado de elegir a las autoridades estatales y a quien las 
instituciones rindan cuentas de su administración, además el que encarna la soberanía popular 
dentro del Estado de Derechos, es que no tiene independencia de  la Función Ejecutiva y lo más 
complejo es que la gran mayoría de los ecuatorianos no se sienten identificados ni representados 
por el mismo. 
 
La ciudadanía es un término incluyente y positivo en un país, plurinacional, intercultural y por 
tradición clasista. Pero la correlación de fuerzas, el contexto, la situación política interna-
externa, la geo-política, y la posibilidad mediática de decir que se tiene las manos limpias en la 
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administración del Estado ecuatoriano, en consecuencia y bajo un perfil científico denominado 
“bio-socialismo republicano”.   
 
La comunicación en participación es integral y por este aspecto la nitidez administrativa debe 
ser clara y oportuna. Con ese antecedente, la comunicación armada desde distintas perspectivas, 
para solucionar, estabilizar, re-establecer situaciones de impacto y gran envergadura socio-
política demanda: mantener estable la opinión pública y los sectores correlacionados en cada 
tema que puede destaparse como un problema. 
 
Pues, los elementos que hacen la diferencia del populismo clásico son intentar o dar paso a una 
democracia participativa, sobre una nueva inclusión de un concepto que es la ciudadanía. 
 
Es así que, las distintas instancias de participación colectiva y el protagonismo como función 
del Estado, no arrebatan el poder a nadie, sino que dan la posibilidad, fuera de los acuerdos 
políticos, de tener un criterio claro sobre las irregularidades y subsanar, conforme a ley, los 
actos que involucren a la ciudadanía en general por el simple hecho que todos somos Estado, 
pero que lamentable o favorablemente nos encontramos representados. 
 
Los tiempos actuales han llevado a que la vinculación entre autoridades y mandantes sea más 
transparente, sea más directa, es decir por más TIC´s no se puede abandonar ese vinculo 
humano, la capacidad de diálogo, la discusión de ideas, las propuestas o mejoramiento de 
propuestas que se puedan generar en un foro o en una negociación en los cuales se topen temas 
que van en beneficio de la ciudad y de su ciudadanía. 
 
Muy aparte de los distintos tipos de participación que existan, de las distintas formas de 
oposición que existan, entendiendo las diferentes corrientes de gestión institucional que pueden 
aportar, los conceptos y diseños de compras públicas y los distintos procesos automatizados que 
buscan la no existencia de prebendas o favoritismos, la ciudadanía espectadora ya no es la 
misma y sus criterios ya no son muy poco oportunos, sino, dentro del conglomerado hay crítica 
y observación de cada una de las actividades por parte de los funcionarios y dependencias, que 
el momento de inclinarse a procesos negativos y que afecten directamente a los recursos de la 
población se pueda denunciar y poner en conocimiento público. 
 
El entramado social, entre más participación, necesita más control y por supuesto rendición de 
cuentas, informes semestrales o anuales y así poseer la información necesaria en caso de 
exámenes especiales requeridos por auditoría a petición de la Contraloría General del Estado. 
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Pero sin duda, la participación y un modelo de gestión humano comprometido con su pueblo o 
ciudadanía se nota a leguas y no por las grandezas sino por la dinamización de la economía 
local, por la asistencia con servicios básicos, por el apoyo a las manifestaciones culturales, el 
apoyo a sus artesanos, a sus deportistas, por la lucha de mantener una identidad, con el ánimo y 
predisposición de mantener en cada normativa seccional o autónoma la inclusión social, la 
inclusión ciudadana conforme a un Estado de Derecho con sesgo humanista, transparente, de 
principios y de aporte para la demás sociedad ecuatoriana, que son los escenarios paralelos de 
una comunicación activa, directa y del buen vivir. 
El desarrollo de los Gobiernos Autónomos Descentralizados no solamente puede darse por la 
buena administración de los recursos asignados  a los organismos u órganos que representan al 
Estado. La interacción de los GAD, el desarrollo y vinculación se muestra a través de la 
comunicación y el uso de herramientas que dinamicen los procesos y enfaticen el perfil 
comunicacional en el cual se contextualice los demás elementos de cada enunciado y de cada 
discurso expuesto a la ciudanía. 
La ciudadanía es un elemento consustancial dentro del proceso comunicacional, la interacción 
con ella implica el manejo de mensaje con un lenguaje que considere la diversidad cultural, el 
nivel de formación, la cultura de la gente, los valores y principios que se mezclan o se 
entrelazan en la sociedad. 
La comunicación a nivel de GAD, debe estructurarse considerando los distintos roles de cada 
ciudadano y por ende la evolución de su función social, es decir, la ciudanía, en todo el esquema 
democrático requiere de información clara y precisa que le genere un entendimiento de lo que 
están realizando las autoridades y de los beneficios que va a realizar como también las alertas 
que pueden generarse a raíz de la propuesta de proyectos y como también durante su ejecución. 
El uso de nuevas tecnologías puede crear una brecha en las generaciones, como también el no 
uso de las nuevas tecnologías pudiese crear una brecha en los criterios por el nivel de 
accesibilidad a la información como también a aspectos como rendición de cuentas. Es por ello 
que la comunicación, cuando se perfile más hacia ámbitos difusivos, no debe descuidar medios 
tradicionales ni modernos, o también considerar la renovación de los medios tradicionales. 
Está claro que la conformación de organizaciones dentro del GAD de Atuntaqui, se muestra 
enterado y con un comportamiento altivo y de conformidad a lo que se dice y lo que ejecuta 
dentro del cantón, es decir la uniformidad dentro del discurso y el acople de recursos 
comunicacionales enfocando las distintas perspectivas sociales ayuda a consolidar una actitud 
administrativa referencial, misma que está anclada a la buena gestión. 
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Los sujetos partícipes en la escena social no pueden actuar con un mensaje improvisado, el 
mensaje principal y los mensajes colaterales se han construido pensando en el sentir de la gente, 
del pueblo. 
La cosmovisión indígena es más de realidades, por una lucha constante, por mostrar que si 
puede generarse un cambio y que el cambio de mentalidad, el cambio de acciones, el cambio de 
visión puede generar beneficios a la comunidad y a su entorno. 
La comunicación dentro de este proceso de autonomía fue generada manteniendo el contenido 
de innovación, decisión y la posibilidad de alternativas en la administración pública con fines 
sociales y enfocado a un buen vivir, antes de su divulgación constitucional en el año 2008. 
Los procesos que direccionen la búsqueda de una democracia deben estar revestidos de 
transparencia, legalidad, legitimidad y que se direccionen hacia el respeto del otro, la 
consideración de una globalidad social que tiene las mismas o aun más necesidades por atender, 
es por ello que el proceso en Atuntaqui funcionó. 
Y finalmente, el contacto de las autoridades con la gente es parte de esa comunicación que 
permite reflejar lo intangible de la democracia, de la proyección hacia días mejores, dejando a 
un lado los engorrosos procesos administrativos para sentir el trabajo de las autoridades en el 
día a día en beneficio de la comunidad. 
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6.2 Recomendaciones 
 
Los procesos de educación cívica, formación ciudadana y de liderazgo, se hacen urgentes en la 
realidad nacional, sino se logra empoderar al “ciudadano de a pie” en el ejercicio de este 
derecho y en la efectividad del principio u obligación, difícilmente daremos respuesta como 
país, a la lógica de la construcción social de este concepto. 
 
 
La Academia debe impulsar de manera inmediata, varios caminos que promuevan la aplicación 
de la ciudadanía activa; caso contrario la presión que ha ejercido la ciudadanía en los últimos 
diez años de crisis política, en vez de ampliarse y ser incluyente  puede menoscabarse por el 
desconocimiento de su accionar. 
 
Es importante rescatar a la participación ciudadana desde la organización social, si bien Rafael 
Correa ha logrado desenmascarar a varias de estas presuntas organizaciones sociales, no es 
menos cierto que la organización social es el medio  natural, más claro y lógico de permitir la 
realización de la ciudadanía activa. 
 
Las grandes expectativas que se acompañaron a la aprobación del texto constitucional, se han 
visto disminuidas en la construcción de las leyes que promueven o regulan estos derechos, este 
momento es “responsabilidad de todos” dar respuesta, opciones y propuestas que permitan se 
desarrolle positivamente nuestra participación ciudadana sin miedo ni temor a represalias 
gubernamentales. 
 
Para los estudios posteriores en este tema se recomienda crear un modelo de anclaje entre el 
pasado-presente-y futuro que determine la evolución del discurso del Presidente y los métodos 
necesarios para extraer las ideas fundamentales que sean posibles y faciliten el estudio de 
hechos reales, que en su relación con la rendición de cuentas no nos generen una cortina de 
humo y desconocimiento en la realidad que vive el país. 
 
Los procesos sociales necesitan siempre una estructura que revista y cuide tanto como a los 
recursos como a los ciudadanos seleccionados o elegidos para su gestión que prácticamente es 
encomendada por el pueblo. Pero siempre habrá un factor que debe estar presente y es la 
comunicación desde el sentido de la transparencia, desde el sentido de la rendición de cuentas, 
desde el sentido del acceso a la información pública y demás aspectos o recursos que nos brinda 
el cuerpo normativo del país.  
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ÍNDICE DE ANEXOS 
 
 
Anexo 1.  Glosario 
 
 
1. Gamonal.  Persona que en un pueblo o comarca ejerce excesiva influencia. 
2. Terrateniente. Persona propietaria de tierras o terrenos, especialmente si son grandes 
extensiones  agrícolas. 
3. Caciques. Persona que valiéndose de su influencia o riqueza interviene abusivamente en la 
política y administración de una comunidad. 
4. Quechuas. El quechua o quichua es una familia de lenguas originaria de los Andes 
centrales que se extiende por la parte occidental de Sudamérica a través de siete países. Es 
hablada por entre 8 y 10 millones de personas y es la familia lingüística más extendida en 
Bolivia, Perú, Chile, Ecuador y el sur de Colombia después de la indoeuropea.  
5. Guachos. Se aplica a la cría que se ha quedado sin madre. 
6. Homogeneización. Hacer que una cosa sea homogénea igualando o haciendo uniformes 
los elementos que la componen. 
7. Diezmo. Parte de la cosecha, generalmente la décima, que se pagaba como tributo a la 
Iglesia o al rey 
8. Mestizo. Descendiente de padres de etnias diferentes, en especial blanca e india: 
9. Reforma Agraria.  Una reforma agraria es un conjunto de medidas políticas, económicas, 
sociales y legislativas impulsadas con el fin de modificar la estructura de la propiedad y 
producción de la tierra. Las reformas agrarias buscan solucionar dos problemas 
interrelacionados, la concentración de la propiedad de la tierra en pocos dueños latifundismo 
y la baja productividad agrícola debido al no empleo de tecnologías o a la especulación con 
los precios de la tierra que impide o desestima su uso productivo. 
10. Intag. Esta extensa zona subtropical está ubicada en el sur-este de la provincia de 
Imbabura y a 39 Km. al oeste de Cotacachi. La misma que Otavalo la comparte con el 
cantón Cotacahi sirviéndoles de límite natural el río Llurimagua. 
11. Latifundio.    Sistema de distribución de la propiedad de la tierra en fincas de gran 
extensión, y de la explotación agraria de éstas. 
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